




El secreto del bosque de los desamparados

Antonio Posadas Ortiz









[image: ]












Primera edición: marzo de 2022



ISBN: 978-84-1137-274-9



© Del texto: Antonio Posadas Ortiz



© Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo



© Ilustración de portada: Octavio Martínez



Editorial Círculo Rojo



www.editorialcirculorojo.com



info@editorialcirculorojo.com



E
 ditorial Círculo Rojo apoya la creación artística y la protección del copyright. Queda totalmente prohibida la reproducción, escaneo o distribución de esta obra por cualquier medio o canal sin permiso expreso tanto de autor como de editor, bajo la sanción establecida por la legislación.



Círculo Rojo no se hace responsable del contenido de la obra y/o de las opiniones que el autor manifieste en ella.







Este libro va dedicado a las personas que me han apoyado desde el principio, cuando todo parecía una locura en mi cabeza. Sabed que sin vosotros nunca hubiese sido posible.



Agradezco el apoyo en especial de mi madre, Isabel; mi hermana, Nieves; mi cuñada Raquel, y de la persona que me acompaña por los caminos que decido recorrer por oscuros que estos sean, mi esposa, Sheila.



Para finalizar quiero nombrar a las dos personas que más espacio albergan en mi corazón: mis hijos, Dylan y Daenerys. Es curioso, niños, pues lo único que habéis hecho ha sido entorpecer mi escritura, pero para mí sois los más importantes de todos los mundos que yo pueda imaginar. Os quiero, pequeños.







[image: ]







Prólogo

Canake


Mucho tiempo atrás



—¡Águilas ventisca! ¡Corred! —grité aterrado, advirtiendo a los demás del peligro que corríamos y poniéndome en pie de un salto.



Corrimos a toda prisa, sin mirar atrás, esquivando las palmeras y cipreses, que se hacían cada vez más abundantes a medida que nos alejábamos del río y nos adentrábamos en la selva.



Muchos fueron víctimas de las águilas; eran más fuertes y veloces que nosotros. Todavía recuerdo sus gritos de dolor mientras los devoraban, unos gritos que sembraban el miedo en las tribus, generados por el ataque de unas águilas blancas. Las águilas eran del tamaño de un águila real, pero con pedazos de hielo afilados sustituyendo las plumas. Arrancaban la carne de un picotazo, dejándote la herida y ese miembro congelado.



Habíamos ido a recoger agua al río helado, se llamaba así porque el agua que por él baja está siempre realmente fría. Sin embargo, era el agua más limpia de la zona. En los lagos y ríos de la selva había caimanes, entre otros animales. Eran una amenaza para todo aquel que se acercara y estos animales conseguían que el agua siempre estuviese sucia. El río helado hacía de separación entre la tribu yurí de la selva y los landax, que vivían en la zona helada.



Me tomé unos instantes para recuperar el aliento. Me entristecí al recordar los gritos de esa pobre gente, mi gente, siendo devorada a picotazos helados mientras sus vidas se apagaban como una hoguera descuidada.



—¿Dónde está Awki? —pregunté a los que lograron escapar de las águilas cuando ya estuvimos a salvo en nuestro territorio, la selva.



—La última vez que le vi estaba detrás de mí, junto al río —contestó Edahi con cara de pánico, se tocó la frente con la mano, intentando librarse de aquella sensación de angustia que habían causado las águilas.



—Volved al poblado; allí estaréis seguros. Volveré a buscarle.



—Te acompañaré —se ofreció mi sobrino Amaru, un valeroso muchacho; sin embargo, era un necio.



—Ya hemos perdido suficiente gente en este ataque; iré solo. No deseo ver morir a nadie más. —Levanté la mano para evitar objeciones mientras mi preocupación iba en aumento—. Marchaos al poblado.



Awki era mi único hijo, mi sucesor como líder de la tribu yurí. Mi hijo había heredado mi físico: era alto, delgado y con los ojos marrones; tenía un largo cabello de color negro, igual que yo en mi juventud. Sin embargo, yo hacía un tiempo que había perdido totalmente el cabello.



Solo los que van a ser líderes, como Awki, son educados como tal. Debía encontrarle a cualquier precio, aunque ese precio fuese mi vida.



Cuando los demás se hubieron marchado, volví sobre mis pasos con mucha cautela hacia el río helado. Mientras caminaba agazapado entre la vegetación, veía restos de sangre en el suelo humedeciendo la tierra. Ver aquello todavía me hacía agazaparme más. Las águilas ventisca no dejaban cadáveres: devoraban a los seres humanos en su totalidad, incluidos los huesos.



Estaba llegando al río helado y en aquella zona no había vegetación para esconderse. Esperé escondido en silencio a que las águilas se marchasen. Cuando se marcharon, avancé hasta el río sigilosamente, caminaba lo más agachado que podía. Si las águilas volvían, no tendría escapatoria.



No podía permitirme morir; todavía era joven y tenía una tribu que liderar. Sin mí, todos ellos estaban perdidos.



Me paré en la orilla del río a escrutar la zona, pero no vi a nadie. Una angustia recorría mi estómago al pensar que no volvería a ver a Awki y me puse la mano en el rostro mientras pensaba qué hacer.



Al otro lado del río vi nieve moverse. Era improbable que fuese Awki. Seguramente, sería alguna marmota escondida entre la nieve, pero tenía que asegurarme, verlo con mis propios ojos. Cualquier posibilidad de que Awki continuara con vida, por pequeña que fuese, no podía ignorarla.



Crucé el río por la parte menos profunda, apenas me llegaba el agua helada a las rodillas. Cuando me introduje en el agua sentí dolor en mis pies y piernas, enrojecidas por el frío, mientras tenía dificultades para respirar.



Ya al otro lado, corrí en silencio hacia donde estaba el movimiento, aparté la nieve, y era él, Awki. Estaba inconsciente, su pulso era muy débil y su rostro había perdido el color. Tenía manchas de sangre en sus ropas desgarradas; las águilas debían de haberle picoteado. Estaba cercano a la muerte. Lo cargué a mi espalda y volví sobre mis pasos todo lo rápido y en silencio que pude. No podía perder tiempo; necesitaba que mi hijo sobreviviera.



Me dirigí al gran poblado, era donde más gente de la tribu vivía, también mi familia y yo. Necesitaba llevar a Awki junto al sanador lo antes posible si quería que sobreviviera. Atravesé los campos de cultivo de pitahaya, también conocida como
 fruta del dragón.
 Ya estaba cerca del poblado, solo faltaba una pequeña colina.



Cuando llegué corriendo, todo el mundo me esperaba. Los demás debieron de informar de lo que había pasado y de que había ido a buscar a Awki. Noté las miradas de todos los presentes mientras los escuchaba susurrar. Ignorándolos, entré en la choza del sanador, en la entrada del poblado, y dejé a Awki sobre el lecho de pieles a toda prisa.



—¡Ayúdale! ¡Tiene una hipotermia y las águilas le han picoteado! —exclamé casi sin fuerzas; después de cargar con mi hijo durante todo el camino, apenas me quedaba aliento para hablar.



—¡Acércame esas pieles! —me ordenó el sanador mientras le rajaba la ropa con un cuchillo de piedra afilada.



Cuando le entregué las pieles tapó a Awki con ellas y examinó sus múltiples heridas con el ceño fruncido.



—Frótale por todo el cuerpo para que entre en calor —dijo el sanador.



Poco a poco el rostro de Awki fue recuperando su color.



—¿Está grave?
 ¿Sobrevivirá? —pregunté asustado.



—Todavía es pronto. Cuando entre en calor examinaré cuidadosamente sus heridas. Si sus heridas no son mortales, sobrevivirá. —Me sentí aliviado de oír aquellas palabras—. Necesita descansar. Te avisaré si te necesito, Canake.



Cuando salí al exterior mi esposa, Awqa, la madre de Awki, me estaba esperando con la tristeza cubriendo su rostro. Awqa no era una mujer muy alta, sin embargo, era muy hermosa; era delgada, con los ojos verdes penetrantes y un pelo negro larguísimo que le llegaba casi hasta el final de la espalda. Vestía un taparrabos marrón típico en la tribu yurí y una tela del mismo color le tapaba sus pequeños pechos.



—¿Sobrevivirá? —preguntó Awqa, su rostro reflejaba una gran preocupación.



—Probablemente —contesté, me acerqué a ella para intentar consolarla con un abrazo.



—¡Gracias a los dioses! —dijo mientras todavía continuábamos abrazados.



Nos separamos para continuar con la conversación.



—Los hombres que volvieron al poblado nos contaron que os atacaron las águilas —dijo Awqa—. Muchos de los que fueron a buscar agua no han vuelto. ¿No encontraste a nadie más con vida?



—No, querida; solo pequeñas manchas de sangre en la tierra húmeda. —Me sentía afortunado por haber encontrado a mi hijo, pero muchos habían muerto, y eso me entristecía—. Tenemos que buscar una solución.



Me mantuve pensativo durante un instante intentando hallar la solución.



—¿Qué tienes pensado hacer? —preguntó Awqa inquieta.



Tengo que reunir a los otros dos líderes, solo el chamán puede acabar con esto.



—Sabes que los métodos del chamán son peligrosos y que está prohibido subir las montañas que llevan hasta su casa. ¡No puedes hacer eso! ¡Es brujería! —me reprochó Awqa—. Además, solo son historias, ni siquiera sabemos si existe realmente.



—No hay otro modo. Mucho más peligrosas son las águilas ventisca o los zorros infernales. Debo irme, voy a encender una hoguera para avisar a los demás líderes y juntos iremos a ver al chamán. Estaré de vuelta antes de que te des cuenta. —Suspiré, besé a mi esposa en los labios a modo de despedida, lo pensé un momento y me marché.



Salí del poblado por el norte y caminé hasta llegar al inicio de una colina llena de palmeras. Me paré unos instantes a recuperar el aliento. Subí la colina esquivando sus numerosas palmeras hasta llegar a la cima. En el lado opuesto, había un acantilado con cipreses. Allí, junto a aquel acantilado, era donde encendíamos la que era conocida como
 la hoguera de la llamada.
 Cualquier líder que quisiera reunión con los demás solo tenía que encender allí la hoguera para que los demás vieran el humo, y, según nuestras tradiciones, estábamos obligados a acudir a la llamada. Solo se podía utilizar la hoguera si la reunión era de suma importancia o beneficiosa para todos.



Recogí algunas ramas de ciprés y hierbas secas que me servirían de yesca y las apilé. Froté y golpeé la pirita contra el cuarzo hasta conseguir las valiosas chispas. Las chispas golpearon contra la yesca, haciendo danzar llamas de fuego. No se me daba nada bien encender fuego y me sentí aliviado al ver que lo había conseguido con facilidad. Coloqué más hierbas y ramas secas, haciendo una hoguera lo suficientemente grande como para poder ver el humo desde mucha distancia.



Ya estaba bien entrada la tarde y en aquella época del año hacía frío, no tanto como en la zona helada, pero el suficiente como para sentirme incitado a sentarme en una piedra cerca del acogedor fuego a esperar mientras pensaba en la mejor manera de proponerles aquello.



Tras cuatro días el primero en llegar fue Wamán, líder de los landax, la tribu que habitaba la zona helada. Los landax usaban pieles de animales para abrigarse; si no, morían de frío. Además, en la zona helada no abundaba la comida.



Wamán venía envuelto en piel de oso polar. Era alto y muy delgado, y, al igual que yo, no tenía pelo. Era el líder con mayor edad de los tres.



—¿Qué ocurre? —preguntó Wamán mientras hacía una reverencia con la cabeza a modo de saludo. Le devolví la reverencia.



—Esperemos a Tanok; prefiero que estéis los dos para empezar con la charla.



El rostro de Wamán reflejaba una gran inquietud. Tomó asiento a mi lado.



Hacía mucho tiempo que no utilizábamos la hoguera, pero la propuesta merecía la pena; no podíamos perder a más personas por los ataques de esas abominables bestias.



—¿Cómo va todo por la nieve? —pregunté mientras esperábamos a Tanok.



—Vamos progresando nuestras formas de combatir el frío; nuestros iglús cada vez son más confortables y el modo de tratar las pieles nos da mejores resultados que antaño —dijo satisfecho y me mostró orgulloso la piel de oso polar que llevaba sobre los hombros.



—¿Y las águilas? —dije y el rostro de Wamán se ensombreció.



—Eso sigue siendo un problema; muchos de la tribu mueren por los ataques de las águilas ventisca. —Suspiró—. No hay forma de combatirlos: solo huir o esconderse.



—Había oído historias sobre cómo las vencíais. —Pretendía recordarle que las bestias también eran problema suyo. Por la expresión de su rostro, lo había conseguido.



—Únicamente he visto morir a un águila y fue una batalla muy dura. Su plumaje de hielo es casi impenetrable, solo son débiles por la parte delantera.



—Buenas tardes. —Tanok acababa de llegar a la cálida hoguera.



Tomó asiento junto a nosotros.



Tanok vestía únicamente un taparrabos, ya que el clima del desierto no requería nada más. Era más bajo que nosotros y algo entrado en carnes; más joven que Wamán, pero más viejo que yo. Sin embargo, era el único de los tres que conservaba el cabello, aunque era de color blanco por la edad. Era el líder de la tribu tuki, que habitaba en el desierto rocoso. Todas nuestras tribus vivían en el continente Draelon, que estaba separado en tres partes. Por donde sale el sol está el desierto rocoso, donde vivía la tribu tuki, y el mayor depredador era el zorro infernal. Los landax vivían en la zona helada en la dirección que se pone el sol al atardecer, en gran peligro siempre por las águilas ventisca. Mi tribu, los yuríes, vivía en el centro, en una selva húmeda con ríos, lagos y una vegetación muy abundante y frondosa. Como estábamos en el centro, sufríamos ataques de los zorros infernales y las águilas ventisca; sin embargo, no eran tan frecuentes como en su hábitat natural.



—Buenas tardes —contestamos ambos haciendo una reverencia con la cabeza.



—¿Qué es lo que nos ha reunido hoy aquí? —preguntó Tanok—. Siento una gran inquietud; hacía muchos años que no nos reuníamos en la hoguera.



—Veréis, estaréis de acuerdo conmigo en que no podemos seguir sufriendo ataques de las bestias, ya que nuestra gente muere a diario a causa de esos ataques.



—Estoy totalmente de acuerdo —me interrumpió Tanok—. Pero la piel de los zorros infernales es dura como una roca; no se puede luchar contra ellos.



—En eso tienes razón.



Suspiré pensativo.



Había oído la historia de un chamán más allá de las montañas que era capaz de todo con brujería, pero no sabía si era cierto. Nadie jamás había subido a aquella montaña, ya que estaba prohibido y los dioses castigaban a quienes lo intentaban. Sin embargo, era mejor ser castigados por los dioses que seguir siendo castigados por las bestias.



—Veréis, no os he reunido aquí para iniciar una guerra contra las bestias; no tenemos ninguna posibilidad de vencer y todos moriríamos, de eso no cabe la menor duda. ¿Veis aquellas montañas al norte? Pues hay una habladuría sobre un chamán que vive más allá de las montañas, capaz de todo con brujería. —Miré a ambos intentando adivinar sus pensamientos.



—Nunca nadie se ha aventurado a subir esas montañas por temor al castigo; no sabemos qu
 é podemos encontrarnos —dijo Wamán preocupado mientras las observaba.



—Esta mañana las águilas casi matan a mi único hijo, Awki. Voy a ir a ver a ese chamán para que detenga esta locura. Lo haré solo si es necesario, pero este problema nos atañe a los tres. No podéis mirar para otro lado; vuestra gente está sufriendo igual que la mía por los ataques de esas bestias. —Me puse en pie para demostrarles que estaba decidido a hacer cualquier cosa.



—Un gran temor recorre mi cuerpo, pero debemos detenerlos. Te acompañaré —dijo Tanok convencido y se puso en pie junto a mí.



—¿Wamán? —pregunté mirándole.



—Si haciendo esto protegeré a mi tribu, contad conmigo. Nos veremos aquí al alba para subir esa maldita montaña.



—Así sea.



Con la reunión finalizada, volví sobre mis pasos, bajando esa gran colina evitando chocar con todo tipo de árboles.



Cuando llegué a la aldea, mi esposa, Awqa, me estaba esperando alejada de los demás, con la preocupación reflejada en su rostro.



Ya había anochecido. En el centro de la aldea habían encendido una hoguera, donde muchos de mis hermanos de tribu bailaban a su alrededor algunas de nuestras muchas danzas rituales. Encontré a Awqa apoyada en la pared de nuestra cabaña, muy nerviosa y preocupada. Ignoré a los participantes en la danza y me fui directo hacia ella. Sonreí mientras me acercaba para apaciguar su inquietud.



—¿Cómo ha ido la reunión con los demás líderes? —preguntó agarrándome ambas manos.



—Han accedido a acompañarme. Igual que yo, ellos también quieren lo mejor para sus tribus. Y lo mejor para nuestras tribus, sin duda, es finalizar a cualquier precio los ataques de las bestias.



—Estoy muy preocupada por ti y los demás. ¿Y si ese chamán no existe y son solo historias? O peor, os engaña. ¿Qué haríamos sin ti? Awki sigue siendo un niño.



Al oír las palabras de mi esposa suspiré, no tenía ganas de tener esa conversación en ese momento. Mi decisión estaba tomada.



—Tranquila, todo irá bien. Tenemos que hacerlo cueste lo que cueste; no podemos permitirnos perder más gente. Has de entenderlo, Awqa.



—Lo entiendo, pero no puedo pensar en que algo malo puede sucederte.



Sus manos todavía seguían junto a las mías. Tiré de ella hasta que nuestros cuerpos chocaron, dejando sus labios al alcance de los míos. Besé sus labios carnosos, en parte para hacerla callar, en parte porque la amaba.



—Unámonos a los demás alrededor de la hoguera —le pro
 puse alegremente—; nos vendrá bien despejar la mente. ¡Y me muero de hambre!



Estuvimos junto a la hoguera hasta bien entrada la noche, danzando a su alrededor por los días venideros.



Volvimos a nuestra cabaña, donde teníamos nuestras armas y nuestro lecho fabricado con pieles de animal. Había sido un día agotador. Nos tumbamos y cerré los ojos pensando en lo que me depararía el siguiente día. Awqa me abrazó hasta que ambos nos quedamos dormidos.



Aquella noche soñé con un mundo en el que vivíamos en paz y la gente no moría a diario. Era un lugar maravilloso.



Al amanecer, mientras ella aún dormía, cogí la lanza, el arco y salí de la cabaña en absoluto silencio. Me hubiese gustado despedirme de ella y Awki por si algo malo me pasaba. Pero no podía permitirme volver a oír sus preocupaciones; necesitaba tener la mente despejada.



Volví a subir la colina a
 yudándome de la lanza a modo de bastón hasta llegar a la hoguera. Era el último en llegar; Tanok y Wamán ya estaban allí charlando durante la espera. Los saludé agachando la cabeza mientras recuperaba el aliento.



—¿Sabes al menos dónde está la cabaña de ese chamán? —preguntó Tanok, que no estaba de muy buen humor.



—No exactamente. Subamos al pico de la montaña. Desde allí echaremos un vistazo a ver si logramos ver la cabaña. —Ni siquiera yo estaba seguro de lo que íbamos a hacer, pero debíamos intentarlo—. ¡En marcha! Estad alerta, no sabemos qué nos podemos encontrar en esas montañas.



Bajamos la colina para rodearla e ir a parar al lago más grande de toda la selva, conocido como el lago Caimán por su gran población de caimanes. Era un lugar muy húmedo y peligroso, lleno de vegetación dentro de su agua verdosa.



Tardamos un buen rato en rodear el lago, para finalmente llegar a la falda de la montaña. Nos sentamos a comer algo y beber agua. Había traído pitahayas de mis cosechas.



—Todavía no hemos empezado a subir la montaña y ya estoy agotado —dijo Wamán tumbándose en e
 l suelo.



—Llevamos unos días duros, pero el esfuerzo merecerá la pena. Imaginad un mundo sin esas bestias. Sería un sueño hecho realidad
 —dije entre mordisco y mordisco de pitahaya.



—Eso espero. —Suspiró Tanok.



—Deberíamos partir sin demora, descansad unos instantes y subamos la montaña. El tiempo apremia.



Mientras esperaba a los demás, contemplé la montaña. La vegetación era diferente a la de la selva: esta era mucho más seca; los árboles, en su mayoría, eran pinos y robles, y el camino hacia arriba, lleno de arbustos, era muy pedregoso.



—Estoy listo —dijo Wamán.



—Pues no perdamos más tiempo. ¡
 Vamos!



Comenzamos a subir con mucha dificultad, tropezando con las piedras del camino. Llegamos a un pequeño claro con la tierra húmeda y lleno de hierbas. En el suelo de ese claro había huellas de lobo: debíamos salir de ahí antes del anochecer o nos convertiríamos en su cena. Durante el ascenso sentí el frío de estar a más altitud. Era reconfortante sentir el viento en la cara durante un camino tan peligroso y agotador.



Ya casi alcanzábamos la cima cuando una gran inquietud comenzó a apoderarse de mí. ¿Y si tenían razón y no existía ese chamán? En ese caso perdería la credibilidad para el resto de mis días.



Llegamos a la cima algo magullados por las múltiples caídas causadas por los traspiés durante el ascenso. Esta estaba repleta de pinos de gran tamaño. Desde aquí se podían ver todos nuestros territorios: el desierto rocoso, la selva yurí y la zona helada.



Nos dirigimos hacia el otro extremo de la cima. Nunca nadie había subido hasta aquí arriba. Éramos los primeros en observar aquel claro lleno de hierbas marrones con una pequeña colina y una cabaña justo en la parte superior.



Sentí un gran entusiasmo al comprobar que no estaba equivocado. Al menos la cabaña existía realmente y era muy posible que el chamán también fuese real. Por la cara que tenían mis compañeros, se notaba que estaban tan entusiasmados como yo. Al fin tendríamos una posibilidad de vivir en paz, algo que siempre habíamos anhelado.



—Parece que tenías razón, Canake. Perdóname por dudar de tus palabras —dijo Wamán mirándome a los ojos.



—No tengo nada que perdonar, hermano; yo mismo dudaba de mis palabras hasta que he visto la cabaña con mis propios ojos. Debemos continuar; la tenemos al alcance de la vista, pero todavía está muy lejos y nos va a costar mucho bajar la montaña.



—Un mal paso y rodaremos montaña abajo —dijo Tanok frunciendo el ceño.



—Sí, tengamos cuidado —contesté.



El camino hacia abajo era tan pedregoso como el de subida, pero en bajada era más peligroso. Mientras bajamos, todos tropezamos con alguna piedra rodando y arañándonos nuevamente todo el cuerpo. Sin embargo, conseguimos llegar al claro sin incidentes más graves y en perfecto estado.



Subimos la colina y nos situamos frente a la entrada de la cabaña. Asomé la cabeza, pero no pude ver a nadie. Aquella cabaña era enorme, llena de todo tipo de plantas y diferentes brebajes. Sin duda parecía la cabaña de un chamán.



—¡Saludos! ¿Vive alguien aquí? —grité intentando llamar la atención del chamán.



Pude oír ruidos, no obstante, nadie contestó. Miré a mis compañeros, esperando algún acto por su parte, sin éxito. Se limitaron a mirarme extrañados.



—¿Hay alguien aquí? —volví a intentarlo gritando más fuerte
 que la vez anterior.



—¿Quién anda ahí? —dijo una voz muy aguda que parecía enfadada; sin embargo, seguíamos sin ver a nadie.



—Buscamos al chamán que, según las historias, vive en esta cabaña.



Después de unos instantes escuchando ruidos, el chamán se dejó ver. Era un hombre alto, con el rostro cubierto de arrugas y muy delgado. Llevaba una gran corona de plumas encima de la cabeza y un colgante también de plumas que debían de ser de un ave enorme que desconocía.



—¿Qué historias? —preguntó mirándonos con el ceño fruncido y aproximándose a nosotros.



—Al otro lado de las montañas cuentan historias de un chamán que debería vivir aquí, que es capaz de cualquier cosa —dije mirándole a los ojos, intentando ocultar mi inquietud.



—Llevo aquí viviendo toda mi
 vida solo. No veo por qué debería ayudaros ahora. Yo no necesito nada vuestro —dijo el chamán.



Las cosas no estaban saliendo nada bien.



—Le estaríamos eternamente agradecidos. Nuestra gente está muriendo por los ataques de unos enemigos a los cuales no podemos hacer frente. No tenemos otra opción; si no nos ayuda, todos moriremos tarde o temprano. Se lo suplico, ¡ayúdenos! ¡Es nuestra única esperanza!



—¿Qué clase de enemigos? —preguntó el chamán.



Al parecer, habíamos conseguido despertar su interés.



—Son unos zorros rodeados de llamas y unas águilas con plumas de hielo. Su piel es dura como una coraza y no podemos combatirlos.



Se me erizó la piel al recordar a esas abominables bestias.



—Acabar con un problema así requiere un gran sacrificio. ¿Estáis dispuestos a pagar el precio? —preguntó el chamán con una sonrisa mientras se colocaba bien las plumas de su colgante.



—Estamos dispuestos a cualquier cosa. Si no estuviéramos desesperados, no habríamos acudido a suplicarle ayuda.



—Para poder detener a dos depredadores como los que me has descrito, necesito tres sacrificios —dijo el chamán con el gesto serio.



Tanto mis compañeros como yo comenzábamos a sentir el miedo en nuestros desesperados corazones.



—¿Qué tipo de sacrificios?



—Vuestras vidas —dijo el chamán, se dio media vuelta ignorando nuestra presencia y fue a recoger un pequeño cofre forrado en cuero granate—. Debéis introducir dentro de este cofre dos de vuestros cráneos y el más joven de los tres deberá pasar aquí el resto de sus días como guardián.



—¡¿Nuestras vidas?! —exclamó Wamán asustado retrocediendo lentamente.



—Así es. Es la única manera de hacer lo que me pedís. Pero, ¡cuidado!, si decidís aceptar y sacrificaros, y alguien completa el ritual del cofre, se convertirá en el dueño de esas bestias.



—Explicaos mejor —exigí al chamán.



—¿Quién es el más joven de los tres? —preguntó.



—Yo —contesté.



—Vosotros dos debéis decapitaros —dijo el chamán señalando a Wamán y Tanok—. Y tú, el más joven, deberás introducir los cráneos dentro del cofre. Luego volverás aquí para completar el ritual. Te dejaré diez días para que dejes todo a buen recaudo antes de regresar aquí conmigo para convertirte en el guardián.



Cuando el chamán acabó la explicación todo se quedó en absoluto silencio; solo sentía los acelerados latidos de mi corazón. Estábamos dispuestos a todo, pero ninguno había imaginado este final para nosotros. Miré al suelo pensando en alguna opción menos drástica; sin embargo, únicamente pude pensar en mi familia. No temía a la muerte, pero no sabía si Awki estaba preparado para liderar la tribu. Levanté la mirada buscando el consuelo en los otros líderes, pero solo encontré el silencio en sus rostros ensombrecidos.



—¿Qué os parece? —pregunté a mis compañeros, que estaban tan asustados como yo—. Es una locura, pero, como sabéis, no hay más opciones. Llevamos años intentando luchar contra ellos, sacrificando a nuestra gente.



—¡Está loco! —gritó Tanok asustado—. ¡Yo me marcho de aquí!



—¡Espera! —supliqué—. No hay otro modo. Por favor, piénsalo bien. Tu gente podría vivir eternamente en paz sin la amenaza de esas bestias.



—Eso lo dices porque no tienes que cortarte la cabeza —replicó Tanok.



—Puede que mi destino sea aún peor.



—Wamán, ¿tú estás dispuesto a hacerlo? —pregunté esperanzado.



Wamán estaba con los ojos cerrados respirando profundamente. Cuando estuvo preparado, nos miró.



—Mi gente no puede seguir viviendo con esas bestias. ¡Estoy dispuesto! —dijo Wamán sacando a relucir todo su coraje.



—Solo faltas tú, Tanok. Sin ti no podemos hacerlo.



Era un gran sacrificio, pero teníamos que intentarlo.



—No deseo morir —dijo Tanok con la cabeza gacha.



—¿Podemos buscar a otro voluntario que esté dispuesto a dar su vida por el bien común? —pregunté al chamán.



—No, tiene que ser el líder de la tribu. Debería ser alguien digno, que ame a su tribu y esté dispuesto a sacrificarse por ellos.



—Ya has oído, Tanok —dije con el gesto serio—; sin ti no podemos hacerlo.



—Necesito dar un paseo y aclarar mis ideas —dijo Tanok alejándose de la cabaña.



Tanok no se alejó demasiado, fue a sentarse a una roca para pensar. Tras unos instantes fui a sentarme junto a él.



—Sé que es duro, Tanok.



—Me gustaría hacerlo —expresó Tanok—, sin embargo, tengo miedo a la muerte.



—Debemos confiar en las palabras del chamán. La muerte nos llega a todos, Tanok, tarde o temprano.



—S
 í —dijo Tanok—, pero no por voluntad propia.



—En eso te doy la razón. Sin embargo, algún día morirás y probablemente será por el ataque de un zorro infernal.



—Perdóname, Canake —dijo Tanok con el gesto serio y lágrimas en los ojos—. No voy a hacerlo.



—No, Tanok. Perdóname tú a mí —dije golpeándole en la cabeza con una piedra que había recogido durante la charla.



Arrastré el cuerpo inconsciente de Tanok hasta la entrada de la cabaña del chamán.



—¿Servirá, aunque no sea por voluntad propia? —pregunté.



El chamán asintió.



—No me parece bien lo que estamos haciendo, Canake —expresó Wamán—. Vamos a matar a Tanok.



—A mí tampoco me gusta, Wamán, pero debemos hacerlo por el bien de todos. Lo mejor será hacerlo cuanto antes.



Me volví para mirar al chamán y este, sin decir una palabra, me entregó un pequeño cofre granate.



—Para esta parte no hay plazo; podéis regresar con vuestras familias y despediros si lo deseáis —dijo el chamán.



—Ya me despedí antes de partir; no sabía si volvería de este viaje. Al parecer hice lo correcto, ya que finalmente no regresaré —dijo Wamán con lágrimas en los ojos—. Júrame que irás a mi tribu y contarás lo que ha pasado hoy aquí —dijo agarrándome del brazo.



—Te lo juro, Wamán: en todas las tribus conocerán tu valentía.



—Os ayudaré —dijo el chamán antes de marcharse al interior de la cabaña.



Pasados unos instantes, volvió con un brebaje de color marrón, con muy mal aspecto. Le entregó el brebaje a Wamán.



—Bebe esto, te matará sin ningún dolor. Te cortaré la cabeza una vez que estés muerto.



—¿Prefieres hacerlo tú? —preguntó el chamán mirándome y alzando las cejas.



—Sería incapaz —contesté pensando en el destino que aguardaba a mis compañeros.



A pesar de que mi destino todavía era muy incierto y que no sabía en qué consistía ser el guardián en aquella cabaña, estaba dispuesto a todo. No quise preguntar por temor a acobardarme y no cumplir con mi parte.



—¿Cuánto tardaré en morir? —preguntó Wamán tras beberse el brebaje.



—Unos instantes. Siéntate, cierra los ojos y relájate. Lo demás llegará solo.



Murió muy rápido y sin ningún grito ni cara de sufrimiento; únicamente paz.



—Colócalos de rodillas con la cabeza encima de ese trozo de tronco de roble —ordenó el chamán—. Voy a buscar el arma necesaria para esto.



Hice lo que me pidió. Cuando volvió llevaba en la mano una gran espada con la hoja negra.



—Esta espada está fabricada con obsidiana —dijo el chamán—. También deberás dejarla a buen recaudo.



—Preferiría no tener que ver esto —dije arrugando la nariz.



—No necesito tu ayuda, márchate. Te buscaré cuando acabe mi labor.



Di un paseo alrededor de la cabaña. Miré hacia el lado opuesto a las montañas que habíamos atravesado: todo en esa dirección era un gran prado, sin apenas árboles; sin embargo, mucho más allá podía ver el mar.



Por mi cabeza comenzó a formarse una idea que no nos habíamos planteado: ¿y si nos había engañado y habían muerto para nada? No podía pensar en eso ahora, ya era demasiado tarde.



—Está hecho —dijo el chamán a mi espalda—. Entra en mi cabaña y completaremos el ritual.



—Todavía no me has dicho tu nombre. Yo soy Canake.



—Mi nombre es Achik. Entremos, no hay tiempo que perder.



Entramos a la cabaña por la pequeña abertura. Era mucho más grande que las que teníamos en el poblado. Olía a una gran mezcla de diferentes hierbas y hojas de árbol; el olor provenía de una gran mesa de piedra, en el centro de la cabaña, llena de brebajes y plantas. Achik apartó los brebajes y las plantas, y colocó el cofre en el centro de la mesa de piedra.



—Debes abrir el cofre y colocar las calaveras de tus compañeros.



Cuando me mostró las calaveras algo empezó a removerse en mi estómago, tuve que correr al exterior para vomitar. Estaba sudando, no podía hacer esto. Momentos antes esas calaveras eran de Wamán y Tanok.



Me tomé unos instantes para recuperar la compostura y volví al interior de la cabaña. Allí estaba Achik esperándome con los cráneos en la mano y el ceño fruncido.



—Sé que es duro, pero no hay otro modo —dijo Achik acercándose a mí y ofreciéndome los cráneos—. Abre el cofre.



Obedecí, me acerqué a la mesa y, mientras lo abría, examiné el cofre. En el exterior era granate y tenía un cuenco incrustado en la parte superior. Debajo del cuenco había una inscripción que ponía «cuando el ritual sea completado por el invocador, el mundo será dominado». En el interior era totalmente negro, con dos huecos para depositar los cráneos y en cada hueco había un símbolo; en el izquierdo una llama, en el derecho un copo de nieve. En el centro, entre los dos huecos, había otra inscripción: «Con el invocador derrotado, el enemigo definitivo será llamado». Hice un gesto con la mano al chamán para que me entregara los cráneos. En el cráneo que me entregó había grabado una llama. Era el cráneo de Tanok.



—Este cráneo colócalo en el lado izquierdo; cada uno debe ir con su símbolo —aclaró Achik mientras yo notaba cómo se me volvía a revolver el estómago.



Coloqué el cráneo en el hueco izquierdo. Me entregó el otro con el símbolo del copo de nieve en la frente. Lo coloqué en el hueco derecho con cautela.



—¿Y ahora qué? —pregunté tembloroso—. ¿Ya está?



—Ciérralo.



Cerré el cofre y el chamán se acercó a mí con una piedra afilada en la mano.



—Debemos acabar el ritual con tu sangre. Dame tu mano.



Me agarró fuertemente la mano y me cortó en la palma, dejando caer un hilillo de sangre en el cuenco incrustado en el cofre.



—El ritual ha sido completado. Tienes diez días para guardarlo todo a buen recaudo y volver. Saca los cráneos del cofre. Es muy importante que escondas todo por separado; si alguien vuelve a meter las calaveras en el cofre y completa nuevamente el ritual, tendrá el poder absoluto sobre esas bestias y será el fin de vuestras tribus. ¿Me has entendido?



—Sí. ¿En qué consiste ser el guardián?



Achik rio. Me entregó un trozo de tela con la que tapar la herida de mi mano.



—El guardián es el vigilante de la llama, el «enemigo definitivo
 » de la inscripción. Simplemente, tendrás que permanecer aquí conmigo eternamente. Márchate. Te espero en diez días y, si no has vuelto, el ritual se romperá y las bestias volverán a aparecer.



—Estaré aquí en diez días, tienes mi palabra.



Me entregó el cofre cerrado y la espada con la hoja negra. Aparentemente, no había pasado nada que indicara que ya no había águilas ventisca o zorros infernales, pero confié en su palabra.



Volví sobre mis pasos, atravesando nuevamente la montaña, rodeando el lago y la colina hasta llegar al poblado de mi tribu. Cuando llegué al poblado, mi esposa, Awqa, vino corriendo y emocionada a recibirme.



—¿Ha salido todo bien? —preguntó Awqa preocupada mientras se movía inquieta.



—Sí. Sin embargo, tengo que regresar para pasar el resto de mis días con el chamán y los otros dos líderes de la tribu han dado sus vidas por salvar las de los demás.



El rostro de Awqa se ensombreció.



—¿Qué ha pasado? —preguntó preocupada.



—Encontramos al chamán y nos ofreció la solución a nuestro problema. No obstante, hemos tenido que pagar un alto precio. Tanok y Wamán han dado su vida por el bien común, y yo debo pasar el resto de mis días junto al chamán.



Evité hablar sobre el hecho de que el chamán había decapitado a ambos; no quería preocupar más a mi mujer.



—¿No volveré a verte más? —Los ojos verdes de Awqa brillaron.



—Me temo que no, querida —contesté. Por sus mejillas comenzaron a resbalar lágrimas, para acabar chocando contra el suelo—. Ya he perdido un día volviendo aquí, solo me quedan nueve días y todavía tengo muchas cosas que hacer. Iré a ver a las demás tribus para explicarles lo que ha pasado y guardar todo a buen recaudo. A mi regreso te contaré todo lo que necesites saber.



—¿Awki está bien? —pregunté, temiendo una respuesta negativa.



—Se está recuperando lentamente en casa del sanador, pero vivirá.



—Gracias a los dioses. —Suspiré aliviado—. Debo irme, volveré en unos días.



Abracé y besé a mi esposa, la mujer que me había hecho el hombre más feliz del mundo durante mucho tiempo. Guardé el cofre y la espada en mi cabaña, y me marché a paso ligero llevándome los cráneos conmigo.



Comencé por la tribu de la zona helada, los landax. Me abrigué con algunas pieles y me dirigí hacia el río, volviendo por el camino que días atrás había explorado buscando a mi hijo. Volver allí me hizo revivir la angustia pasada mientras pensaba que Awki había muerto.



Atravesé el río por la parte más baja. Cuando me introduje en el agua sentí dolor en mis pies congelados. Igual que la vez anterior, el agua estaba realmente fría. Por suerte, el río no era muy ancho.



Salí por el lado opuesto. No me sentía mucho mejor que en el interior del agua, ya que aquí también hacía mucho frío. Los landax estaban acostumbrados a este clima, pero, para alguien como yo, era realmente duro atravesar sus tierras heladas.



La vegetación en esta zona era muy escasa; a lo lejos podía ver algún sauce y algún abeto, y cerca del río había lavanda, pero nada más.



Caminaba lo más rápido que podía; tenía que llegar cuanto antes para no morir de frío. El poblado principal estaba en el lado opuesto al río, casi llegando al mar. Durante el camino me encontré con pequeños poblados de iglús y alguna gente que vivía sola, alejada de los demás.



Cuando llevaba aproximadamente la mitad de camino, en el centro de la zona helada, vi un gran bosque de abetos y cipreses. Alrededor del bosque había huellas de lobo y oso polar; aceleré el paso para evitar toparme con alguno de aquellos animales.



Subí una colina que me impedía ver al otro lado. Desde la parte superior de esta colina ya podía ver el poblado de Wamán. Advertí que, junto al poblado, había lo que parecía ser una estatua de un águila hecha en hielo.



Corrí hasta llegar al poblado, pero en el exterior no había nadie.



—¡Saludos! Busco a la familia de Wamán, tengo algo importante que comunicarles —dije recuperando el aliento.



Una gran cantidad de gente comenzó a salir de sus iglús y uno de ellos se puso delante de mí.



—Soy Alom, hijo de Wamán —dijo el que se había puesto frente a mí.



Alom era un muchacho joven, debía de ser un poco más mayor que Awki, pero no mucho más. Era más bajito que yo y tenía el pelo corto de color negro. Vestía numerosas pieles de lobo grises que le cubrían gran parte del cuerpo.



—Alom, mi nombre es Canake. Tengo que contarte algo sobre tu padre en privado.



Sentí una gran pena por aquel chico que no volvería a ver a su padre.



—¿Le ha ocurrido algo? —preguntó Alom con el ceño fruncido.



—En privado, por favor —insistí.



—Acompáñame.



Me llevó hasta el interior de un iglú totalmente fabricado con hielo, pero, comparado con el exterior, era mucho más cálido y confortable.



—Te escucho, Canake —dijo Alom inquieto.



—Verás, hace unos días encendí la hoguera de la llamada para reunirme con tu padre y con Tanok, el líder de los tukis. Yo soy el líder de los yuríes.



—Sí, mi padre se marchó hace unos días para ver a un chamán que nos ayudaría con las águilas ventisca. Debe de haberlo conseguido, ya que llevamos dos días sin ver ningún águila y una gran estatua de águila ventisca apareció de la noche a la mañana en las afueras del poblado.



—Desconozco lo de la estatua —dije a Alom—, pero tu padre ha conseguido acabar con la amenaza de las águilas. Sin embargo, ha tenido que pagar un alto precio.



—¿Qué le ha ocurrido? —exclamó Alom, por su rostro preocupado comenzaron a deslizarse lágrimas.



—Para acabar con la amenaza de las águilas ventisca y los zorros infernales, los tres líderes de las tribus debíamos sacrificarnos. Ellos dos han tenido que dar su vida y yo debo regresar para vivir con el chamán como guardián eternamente.



Alom dejó de contener las lágrimas, dejándolas brotar de sus ojos libremente. Ver aquella escena me removió por dentro.



—Tu padre ha sido un valiente, solo tengo buenas palabras para hablar de él. Ha mostrado gran generosidad sacrificándose por todos nosotros. —Coloqué una mano sobre su hombro, intentando calmarle.



Alom se secó las lágrimas y me miró con el gesto serio.



—Asumiré el liderazgo de la tribu, como él quería. Espero que donde esté se sienta orgulloso de mí —dijo Alom mirándome fijamente.



—Seguro que sí, Alom; eres su viva imagen y estoy seguro de que serás un gran líder. Escucha, no dispongo de mucho tiempo y necesito un lugar seguro donde esconder una cosa. ¿Se te ocurre algún lugar?



—¿Qué es lo que tienes que esconder? —preguntó Alom con curiosidad.



—Un artefacto relacionado con las águilas ventisca. Es mejor que sepas lo menos posible sobre esto. Sé que es difícil, pero necesito que confíes en mí.



Alom asintió y yo suspiré aliviado por haber evitado contarle que lo que escondería sería el cráneo de su difunto padre.



—Hay muchas cuevas de hielo más allá del río —explicó Alom.



—¿Dónde está ese río?



—Al atardecer, con el sol a tu espalda, dirígete a la derecha —indicó Alom.



—Debo irme. Ha sido un placer y un honor hablar contigo, Alom, hijo de Wamán. —Hice una reverencia con la cabeza a modo de despedida y me marché.



Volví a atravesar la colina para volver a llegar al gran bosque helado, que estaba en el centro de la zona helada, para continuar con mi camino hacia el río.



El sol se estaba poniendo. Fijé la dirección que debía tomar y me alejé lo más rápido que pude de aquel bosque; no era buena idea permanecer allí durante la noche por los ataques de los depredadores, y no podía perder tiempo.



Cuando llegue al río, ya estaba bien entrada la noche. Por fortuna, tenía a la luna llena iluminando mis pasos. Crucé el río por una parte congelada para no tener que sumergirme en aquella agua.



Como Alom me había dicho, era una zona montañosa y había varias cuevas en los alrededores. Entré en varias cuevas hasta encontrar una que se adaptara a mis necesidades. Tenía que ser estrecha y profunda para construir trampas y que nadie ajeno a nosotros pudiese coger el cráneo de Wamán.



En esta cueva pasaba una persona sola rozando con sus paredes heladas. La recorrí hasta el final, donde se ensanchaba, formando un gran círculo de paredes de hielo. Dejé la calavera justo en el centro. Cavé un agujero golpeando con mi lanza y la enterré con hielo para dificultar que alguien la encontrase. Pasé la noche en el interior de la cueva; estaba agotado y necesitaba dormir.



Debía volver al poblado para hacer un mapa de la zona donde había enterrado la calavera en la estatua. No me gustaba la idea de que alguien fuese capaz de completar el ritual y dominar a las bestias, pero no sabía si algún día aparecería algún nuevo depredador y sería necesario darles uso.



Al amanecer volví al poblado, llegando allí a mediodía. Me encontré a Alom frente a la estatua.



—Alom, necesito hablar contigo en tu iglú.



—Vamos —contestó Alom sin objeción alguna.



Una vez dentro de su iglú, estando él y yo solos, debía decirle dónde estaba el cráneo y que fabricase trampas.



—He escondido lo que te dije en una cueva a la altura del gran bosque que hay tras la colina. Cruzando el río, hay una cueva estrecha al lado de un gran sauce blanco. Necesito que vayáis allí y pongáis trampas.



—¿Qué has escondido? —se interesó Alom de nuevo.



—No te lo puedo contar. Por favor, Alom, confía en mí. Si no haces lo que te pido, tu padre habrá sacrificado su vida por nada.



Alom suspiró mientras me miraba con el ceño fruncido.



—Está bien. Buscaremos esa cueva y pondremos trampas. Usamos todo tipo de trampas para los osos; no será un problema.



—También necesito alguien capaz de hacer un dibujo en la estatua.



—Lo que necesites, iré a buscarle.



No cabía duda de que me había ganado su confianza.



—Os esperaré junto a la estatua.



Salí al exterior y no pude evitar fijarme en el mar. Estaba muy cerca y, no muy lejos, al otro lado del mar, había tierra, otro continente que no conocíamos. Dentro de ese mar, muy cerca de donde yo me encontraba, había una gran ballena. Era precioso ver aquel paisaje.



Fui junto a la estatua; era un gran bloque de hielo con un águila ventisca encima. El águila, igual que cuando vivía, estaba totalmente congelada. Alom no tardó demasiado en llegar acompañado por otro hombre.



—Disculpa la tardanza —dijo Alom—. Aquí lo tienes, este es Kante, el encargado de la glíptica.



—Es un placer, Kante —dije cortésmente—. Necesito que hagas dos paredes estrechas acabando en un gran círculo con una X en el centro.



—Como desees —contestó Kante.



—Confío en ti para que lo protejas con trampas, Alom. El tiempo apremia y debo irme.



—Que tengas suerte en tu viaje —dijo Alom a mi espalda mientras ya me estaba marchando.



Tenía que volver a mi poblado para reponer provisiones. Atravesé nuevamente la colina, el gran bosque y el río helado. Mientras atravesaba el bosque, tuve la suerte de ver un oso polar, era precioso y peligroso a partes iguales. Caminé totalmente agachado y en silencio para que no advirtiera mi presencia.


Ya en mi poblado, evité a Awqa para no perder más tiempo; me quedaban seis días y aún tenía mucho trabajo por delante. Cogí mi lanza y provisiones, y me dirigí hacia el desierto rocoso. Por el camino que debía tomar había gran variedad de depredadores.


Fui en dirección contraria al sol, ya estaba anocheciendo de nuevo.



Me detuve a pasar la noche en un pequeño poblado, donde me acogieron con una sonrisa, ofreciéndome comida y agua. El poblado estaba cerca de un bosque de palmeras lleno de jaguares. Debía pasar por ahí, pero era más seguro ir de día y en silencio.



Al amanecer, comí una de las frutas que me dieron y me puse en marcha.



Entré en el bosque de palmeras totalmente en silencio y agazapado entre la vegetación, intentando evitar a los jaguares; esos felinos son realmente hábiles localizando presas. Después de unos pocos pasos uno de ellos me vio. No era la primera vez que me enfrentaba a un jaguar. Estaba nervioso, pero preparado para repeler su ataque.



Corrió hacia mí y saltó para embestirme. Mientras estaba en el aire, contuve mis nervios, agarré mi lanza firmemente apuntando en su dirección y le atravesé el pecho, matándolo en el acto. Corrí para salir de allí cuanto antes; después de aquel alboroto generado por el jaguar al morir, los demás depredadores lo habrían oído.



Cuando ya me acercaba al final del bosque de palmeras, advertí que otro jaguar me perseguía a una velocidad asombrosa. Me embistió por la espalda, haciéndome caer al suelo y provocándome grandes cortes con sus garras. Sentía cómo la espalda me ardía de dolor. Me giré a toda prisa ignorando el dolor y quitándome al animal de encima. Volvió a atacarme mientras yo continuaba en el suelo. Se acercó a mí, pero le di una fuerte patada en el costado y me puse de pie de un salto. Agarré la lanza con firmeza y esperé que atacara de nuevo para clavársela.



El jaguar estaba inmóvil delante de mí, pensando su próximo ataque. Yo estaba atento al felino, sentía cómo la espalda me ardía y la sangre salía de los cortes.



Debió de pensar que no merecía la pena arriesgarse a combatir contra mí, cuando tenía gran variedad de monos y osos hormigueros a los que devorar; se dio media vuelta y huyó.



Corrí para abandonar ese peligroso bosque y llegar al desierto rocoso. Me sentí aliviado por haber atravesado ese peligroso lugar sin más heridas que unos zarpazos en la espalda. Suspiré y continué con mi camino.



Lo primero que vi al llegar al desierto rocoso fue una gran estatua de piedra que había aparecido en el límite entre los dos territorios. La examiné mientras el sol de la mañana me calentaba y deslumbraba, impidiéndome ver bien. Era un gran bloque de piedra con uno de esos zorros infernales encima. Por fortuna, el zorro estaba petrificado.



No sabía a qué se debía la aparición de las estatuas, sin embargo, no tenía tiempo para averiguarlo.



Me encaminé al poblado. Durante el camino pensé un lugar donde esconder esta calavera.



El poblado donde vivía Tanok antes de su muerte todavía quedaba muy lejos. El desierto rocoso era una zona montañosa con gran cantidad de colinas y acantilados llenos de cactus y agave. Anduve hacia el poblado atravesando todas las colinas que encontré en mi camino hasta que llegué a una gran grieta que entorpeció mucho mi viaje. Era imposible saltarla y tuve que rodearla, volviendo casi hasta la selva.



Estando al otro lado de la grieta, pude llegar al poblado sin más dificultades. Este poblado era el más grande de los tukis, con un gran cactus en el centro.



—¡Saludos! Busco a la familia de Tanok —dije observando a los que estaban haciendo sus labores en el exterior de sus cabañas.



—Yo soy la esposa de Tanok —contestó una mujer que estaba despellejando un lince.



La esposa de Tanok estaba bien entrada en carnes y solo llevaba un taparrabos gris, dejando sus generosos pechos a la vista.



—Mi nombre es Canake. ¿Tienen hijos? Lo que tengo que contarles concierne a todos los miembros de su familia.



—Estoy esperando un hijo, nuestro primer hijo murió por el ataque de una serpiente. —Su rostro se entristeció al decir esas palabras.



—¿Podemos ir a algún lugar donde podamos estar solos? Necesito contarte algo importante en privado.



Me llevó a las afueras del poblado, donde había unas mesas de piedra que nadie utilizaba. Ella tomó asiento e hizo un gesto con su mano invitándome a sentarme delante de ella.



—Como sabrás, hace unos días Tanok partió en busca del chamán para acabar con la amenaza de los zorros infernales.



Era la segunda vez que le tenía que dar a alguien la noticia de la muerte de los líderes, y todavía no me sentía preparado para ello.



—Sí. Tanok estaba intentando que pudiéramos vivir en paz.



—Pues lo hemos conseguido, pero a un precio muy alto. Tanok se sacrificó para que podáis vivir en paz, sin la amenaza de los zorros. Lo siento mucho.



—¿Ha muerto? —preguntó, sus ojos marrones se llenaron de lágrimas.



—Sí. Fuimos los tres líderes a ver al chamán; dos murieron y yo debo pasar el resto de mis días junto al chamán. He venido a daros la noticia antes de cumplir con mi deber —dije agarrando las manos de aquella mujer, que lloraba desconsolada.



—Tanok ha sido un valiente —mentí—. Su futuro hijo podrá sentirse orgulloso de él.



Había valido la pena, pero ver llorar a aquella mujer, que había perdido a un hijo por el ataque de una serpiente y ahora a su marido, me hizo dudar de si habíamos hecho lo correcto.



—Debo irme. Que vuestros días sean prósperos estando en paz.



Cuando me levanté, vi que había unas montañas cerca. Ahí escondería la calavera.



Me despedí de la mujer con una reverencia y caminé hasta llegar a la falda de la montaña. Estaba anocheciendo y pasé allí la noche refugiado entre unos arbustos.



Al alba comencé a subir la montaña, buscando un sitio donde esconder el cráneo de Tanok. Esta zona era mucho más húmeda y había gran variedad de árboles y arbustos, sobre todo pinos y robles.



A mitad de camino de la cima, me desvié por un camino estrecho que llevaba a un manantial. Era el lugar perfecto para esconderla. Comprobé la temperatura del agua sumergiendo la mano; estaba fría, pero no tanto como la del río helado. Me sumergí con la calavera en la mano. El fondo estaba lejos, pero, por suerte, yo aguantaba bien la respiración bajo el agua. Llegué al fondo ya apenas sin aire, coloqué el cráneo en el hueco de una piedra y coloqué otra piedra tapando el hueco para que la calavera no se encontrara con facilidad.



Volví sobre mis pasos para ir a la estatua evitando pasar nuevamente por el poblado; ya no me quedaba mucho tiempo.



En la estatua del zorro infernal, golpeando con la lanza, grabé varias montañas con un manantial en la del centro y una X en el centro del manantial. Cuando terminé tenía pequeñas heridas en las palmas de las manos de golpear repetidamente con la lanza.



Tocaba regresar a mi poblado, me quedaban tres días y todavía debía despedirme y arreglar mis asuntos antes de partir con el chamán.



Cuando llegué ya estaba bien entrada la noche. Entré en mi cabaña en silencio, sin embargo, Awqa se despertó sobresaltada.



—¡Eres tú! ¡Has vuelto! —dijo Awqa tan feliz como somnolienta.



—Te prometí que volvería a despedirme.



Me tumbé a su lado abrazándola.



—¿Qué te ha pasado en la espalda? —preguntó Awqa.



—Apenas es un rasguño que me hice jugando con un jaguar —dije sonriendo para quitarle importancia y no preocupar más a Awqa.



Awqa sonrió. Lo ultimó que vi antes de dormirme fue la sonrisa de la mujer a la que amaba con toda mi alma.



Cuando desperté todavía continuábamos abrazados. Me levanté en silencio para no despertarla y cogí unas pieles que usábamos para dibujar.



En una de ellas hice un mapa de la zona helada, dibujando la estatua que había en el poblado, el gran bosque helado y el río en la parte superior; encima del río, hice una X marcando la zona donde estaba la cueva que albergaba el cráneo de Wamán; en la esquina superior derecha, hice un dibujo de un copo de nieve.



En otro dibujé el desierto rocoso, la estatua en la parte inferior derecha, la gran grieta, el poblado cerca de las montañas y una X en la montaña donde estaba el manantial con el cráneo de Tanok; en la esquina superior izquierda, dibujé una llama.



Tenía que hablar con Awqa y mi hijo sobre la importancia de guardar todo a buen recaudo.



—Awqa, despierta —dije zarandeándola.



—¿Qué pasa? —preguntó Awqa con los ojos cerrados.



—Tengo que hablar contigo y nuestro hijo. Te espero en la cabaña del sanador.



Me marché a la cabaña del sanador, donde todavía estaba mi hijo, Awki, recuperándose de sus heridas. Allí estaba mi sucesor, con mucha mejor cara que cuando le dejé moribundo.



—Parece que estás mejor —dije acariciándole el pelo con ternura mientras le miraba.



—Sí, padre. Si no llegas a encontrarme, ya no me contaría entre los vivos.



—¿Cómo demonios llegaste al otro lado del río y bajo la nieve? —pregunté con media sonrisa.



—Cuando las águilas atacaron no pude pensar con claridad. Solo se me ocurrió cruzar el río y esconderme bajo la nieve. Parece ser que hacer aquello me salvó la vida.



—Menudo susto me diste, ¡pensé que eras una marmota! —Ambos echamos a reír. Después de tanto sufrimiento era reconfortante ver reír a mi hijo.



Awki se incorporó en el lecho de pieles en el que estaba tumbado mientras Awqa entraba en la cabaña.



—Bien, ahora que estáis los dos os contaré todo lo que necesitáis saber antes de marcharme. Hijo, mientras estabas inconsciente, fui con los demás líderes a ver al chamán para acabar con la amenaza de las bestias. Lo conseguimos, pero ellos sacrificaron su vida y yo debo volver junto al chamán. Lo que hemos hecho se puede deshacer; si alguien lo consigue, tendrá el control sobre esas bestias y será el fin de todos. He dejado un cofre, una espada y dos mapas en nuestra cabaña. Guárdalo todo a buen recaudo. El ritual se completaría si alguien pone de nuevo los cráneos dentro del cofre y vierte mi sangre en el cuenco.



—No entiendo nada, padre —dijo Awki extrañado—. ¿Qué cráneos?



—Los de los otros dos líderes, los he escondido donde marcan los mapas. Tu madre te lo explicará todo mejor. A partir de mañana serás el líder de la tribu. Conf
 ío en ti, hijo. Yo debo partir al amanecer para cumplir mi palabra, regresando a la cabaña del chamán.



—No te decepcionaré, padre. Tienes mi palabra.



—Eres mucho mejor hombre de lo que yo he sido jamás —dije abrazando a mi hijo con todas mis fuerzas, ya que esa era la última vez que le vería—. Descansa, Awki.



Awqa y yo salimos al exterior. Solo me quedaba el resto de ese día para compartir con Awqa.



—¿Lo has entendido todo? —pregunté



—Sí. Tranquilo; nadie tendrá acceso al cofre o a los mapas.



—Ni a la espada —le recordé.



—Ni a la espada.



Pasé el resto del día recordando buenos momentos con Awqa y despidiéndome de los demás.



Al amanecer partí sin demora a cumplir mi destino. Rodeé la colina y el lago, subí el camino pedregoso de la montaña y finalmente estaba allí de nuevo, frente a la cabaña del chamán, Achik, que me estaba esperando en la puerta con una sonrisa en el rostro.



—Veo que eres un hombre de palabra; has vuelto —dijo Achik alzando las cejas.



—Es lo único que tiene un hombre como yo, ¡su palabra!



—Tómate tu tiempo. Cuando estés listo entra al interior para convertirte en el guardián.



—Estoy listo, no retrasemos lo inevitable.



En el interior de la cabaña mi estómago volvió a revolverse recordando lo que allí había sucedido, y el olor a brebajes no ayudaba.



—Dame tu mano —ordenó Achik.



Le extendí la mano y él la agarró con fuerza con ambas manos mientras murmuraba algo. Suspiré pensando en lo absurdo que parecía aquello. Sin embargo, momentos después empecé a notar cómo un calor brotaba en mi interior y cada vez se acrecentaba más, hasta que, pasados unos instantes, vi un enorme resplandor naranja y sentí cómo todo mi ser ardía en llamas.






Capítulo I

El principio del fin

Murphy

¡Clonc, clonc, clonc, clonc!


Los sonidos de mi padre trabajando en la herrería consiguieron que abriera los ojos aquella oscura mañana. Todavía era muy temprano y no había amanecido.



Me levanté del lecho aún somnoliento, me vestí y fui a ver en qué andaba metido el viejo Jack Brafy.



Mi padre era un hombre de mediana edad, con un poco de cabello blanco alrededor de la cabeza, pero nada en la parte de arriba; unos ojos marrones que al mirarlos podías ver al hombre más honesto; medía dos varas y media de altura, era un hombre muy alto y corpulento; su rostro había sido curtido por los años y su color de piel estaba algo oscurecido por el sol.



Toda la vida había trabajado como herrero, oficio que heredó de su padre, mi abuelo, que también se llamaba Jack Brafy.



Del abuelo Jack, no tengo ningún recuerdo, ya que murió de mal de estómago cuando yo tenía solo dos años. Mi padre siempre contaba historias sobre él y sobre cómo le había enseñado el oficio de herrero.



Encontré a mi padre en la herrería, donde pasaba la mayor parte de su tiempo. Vestía una túnica de lino fina de color gris, llena de manchas negras, con la que siempre trabajaba; y un delantal de cuero marrón para proteger la túnica del fuego. En sus pies llevaba unos botines de cuero negro, bastante desgastados.



Éramos una familia humilde, así que nuestros ropajes no eran de la mejor calidad ni podíamos cambiarlos con mucha frecuencia. La mayoría de gente de esta isla vestía la ropa que confeccionaba Eroth Stone, el sastre más cercano.



La herrería estaba en el porche, junto a nuestra casa, una casa hecha de madera, con dos cuartuchos, uno para padre y el otro lo compartíamos mi hermana —Nilsa— y yo. La casa la habíamos heredado del abuelo, se veía vieja, pero todas las casas del vecindario estaban más o menos en el mismo estado. El único constructor de por aquí vivía en otra isla y no podíamos permitirnos pagar sus servicios.



Me acerqué a mi padre, tenía la frente empapada en sudor por el calor de la fragua encendida y el gran esfuerzo físico que se hacía trabajando como herrero. Verle allí trabajando tan duro a su edad para poder darnos algo que vestir y un trozo de pan que llevarnos a la boca me hizo sentir miserable por no haber aprendido el oficio y poder ayudarle. Sin embargo, yo siempre he pensado que el futuro me depara algo más que un martillo y una fragua.



Estaba con su preciado martillo en la mano derecha, golpeando una espada al rojo vivo apoyada en su viejo yunque, oxidado por los años. Por la empuñadura de la espada, supe que sería para el ejército de Mayok. Todas las espadas de ese ejército, llevaban una M en su empuñadura sin importar el color de esta.



—¡Buen día, padre! ¿Trabajando duro antes de la salida del sol? —Advertí que las gotas de sudor le resbalaban por el rostro, para acabar chocando contra el suelo.



—¡
 Buen día, Murphy! Llegó una paloma con un mensaje de los mayokianos: un gran encargo de espadas para su ejército —contestó mi padre con su tono de voz agudo, sin dejar de golpear con su martillo.



Mayok, de donde había llegado la paloma con el encargo, era el reino más cercano del continente Aetoris al archipiélago donde vivíamos nosotros, que todo el mundo conocía como las islas del Comercio. En este archipiélago, todo el mundo fabricaba diferentes cosas para llevarlas a Aetoris: armas, armaduras, ropajes, tablas de madera, etc. También había minas donde los mineros extraían todo tipo de minerales y piedras preciosas.



—¿Cuándo tienes que entregarlo? —pregunté a Jack.



Jack bufó y apartó la vista del yunque para mirarme a mí.



—Lo entregaréis tu hermana y tú con algunos mozos de por aquí. Yo ya estoy viejo para navegar. Ya lo tengo casi acabado. Si todo va bien, podréis partir mañana.



—Será un placer poder ayudarte, padre.



Entregar las mercancías en barco era la forma de ayudar en el negocio de mi padre. Es algo que detesto hacer; pienso que estoy atrapado en esta vida y no sé cómo escapar de aquí. Sin embargo, me hacía sentir bien poder ayudarle.



El sol empezaba a ganarle terreno a la oscuridad. Si miraba al cielo, no se veía ni una sola nube.



Me despedí de mi padre y me marché, dejándole a él solo golpeando las espadas.



Fui a buscar a mi hermana, Nilsa, para desayunar con ella y hablar sobre el viaje que nos esperaba al día siguiente. Me entristecí al recordar cómo había cambiado su vida desde el incidente de la vez anterior que navegamos para entregar mercancías en Mayok.



Mi hermana era una mujer joven, de veintiún años de edad, con el pelo negro azabache y una belleza que había heredado de nuestra madre; tenía unos ojos que parecían dos esmeraldas y un rostro fino con una nariz chata; medía algo menos que yo, dos varas aproximadamente; para lo delgada que estaba, tenía unos pechos con los que sus hijos no pasarían hambre. Nilsa era la menor de nuestra pequeña familia.



Entré en nuestra casa buscándola.



—¿Nilsa? —grité.



—Estoy aquí, Murphy —contestó Nilsa a lo lejos.



La encontré en nuestro cuartucho recogiendo sus pertenencias para el viaje.



Vestía una túnica color verde, algo desgastada, pero muy limpia. Siempre mantenía sus ropajes sin una sola mancha, tanto su túnica como los zuecos marrones que calzaba ese día. Con esa cara de ángel, todo le quedaba bien.



—¡Buenos días, Nilsa! —dije con mi mejor sonrisa.



—¡Buenos días, Murphy! ¿Has visto a padre? —preguntó Nilsa.



—Sí. Ya me ha informado del viaje de mañana. ¿Te apetece que desayunemos juntos? —le propuse a mi hermosa hermana.



Nilsa se encogió de hombros.



—Yo ya he desayunado —dijo Nilsa—, pero te he preparado gachas de avena por si tenías hambre. Están sobre la mesa.



—Muchas gracias, ¡me muero de hambre! —Me acerqué a ella, le di un beso a modo de despedida y me fui a por mi deseado desayuno.



Nuestro hogar estaba tan desgastado en el exterior como en el interior; en el techo del salón, ese techo hecho de madera, paja y pelo, había varias goteras. No nos alcanzaban las monedas para repararlo, así que, cuando llovía, poníamos unos cubos para recoger el agua, agua que luego utilizábamos para beber, entre otras cosas.



Había una mesa de madera, cerca de una chimenea, donde cocinábamos y, encima de la mesa, estaba mi desayuno.



Por fortuna, todavía quedaban brasas en el fuego. Me senté en la silla más cercana a la chimenea para disfrutar del calor de las brasas, ya que a aquella hora de la mañana hacía un poco de frío.



Engullí las gachas rápidamente; tenía mucha hambre. Bebí un poco de agua que habíamos recogido de la última lluvia y me puse en pie con la energía renovada.



Ya estaba preparado para lo que me deparara ese día.



Diariamente, practicaba varias horas con todo tipo de armas que tenía mi padre en la herrería. Me encantaba hacerlo. Me preparaba por si algún día podía salir a explorar el mundo y dejar atrás la vida de comerciante.



Así que, después de desayunar, eso hice. Hoy tocaban prácticas con el arco.



Agarré el arco y caminé por una pequeña colina hasta llegar a un pequeño camino con pinos a ambos lados que me llevó al bosque. Después de adentrarme un poco en el bosque, llegué a un claro donde entrenaba tranquilo. Allí nadie me molestaba.



Estar allí en aquel claro me reconfortaba y me hacía olvidar todas las preocupaciones del día a día.



Tenía una diana para el arco y un roble ya muy castigado por mi frecuente entrenamiento de espada. El arco que utilizaba lo había fabricado yo con ayuda de mi padre, al igual que el carcaj. Las flechas me las había regalado Nilsa en mi último cumpleaños, cuando cumplí veinticuatro.



Me puse a unas quince varas de distancia de la diana. Disparé flecha tras flecha, todas las que tenía, ocho en total. Dos dieron en el centro, pero una ni siquiera dio en la diana. Recogí las flechas de la diana y fui a buscar la perdida, pero no la encontré. Cuando una flecha no da en diana es muy difícil encontrarla, ya que se oculta entre la maleza. Buscándola, llegué al árbol castigado por mis golpes y recordé mi último entrenamiento de espada, en el que había utilizado un bracamarte y había dejado la corteza del árbol muy dañada.



En ocasiones, buscaba a alguien con quien combatir con espadas de madera; no obstante, en una zona como esta, que vivía solo del comercio, era difícil encontrar a alguien interesado en el combate.



Solía practicar con mi hermano, Connor, pero desapareció junto a nuestra madre cuando llevaban un encargo al reino de Nalyd, el más lejano de los tres reinos de Aetoris.



El continente de Aetoris estaba formado por tres reinos: Mayok es el más cercano a las islas y Nalyd el más lejano; en el centro entre los reinos de Mayok y Nalyd, estaba el reino de Reodo. Todos y cada uno de ellos querían gobernar sobre los otros dos, pero había una frágil paz entre ellos; se decía que el único motivo por el que no estaban en guerra era que, si alguno de los tres reinos atacaba a otro, el vencedor de este conflicto quedaría muy debilitado y el tercer reino podría vencerlo con facilidad.



Una vez acabado el entrenamiento, fui a hacer todas las labores que tenía pendientes: comprar provisiones, lavar mis ropajes… Pero antes volví a casa a comer, ya era casi mediodía.



Al llegar a casa, Jack y Nilsa estaban en el exterior de nuestra humilde casa charlando.



—¡Murphy! —exclamó padre muy alegre.



—¿Qué ocurre? —pregunté sorprendido mirando a Nilsa.



—¡Vamos! Hoy comemos en la taberna para celebrar que he acabado este gran encargo de armas —dijo Jack señalando unos cofres que había en la herrería.



—¡Vamos a celebrarlo con cerveza! —exclamé pasándole a mi hermana un brazo por encima del cuello y apretándola contra mí.



Nos dirigimos a la única taberna de la isla. Esta isla es pequeña, así que todo estaba cerca de casa. Caminamos unos instantes bromeando durante el camino hasta que estuvimos en la puerta del Albergador de Náufragos, que era como se llamaba la taberna. También era posada, pero muy rara vez albergaba algún huésped. Entramos y saludamos al tabernero.



La taberna estaba bastante limpia, la esposa del tabernero se encargaba de ello. Tenía cinco mesas con velas para iluminar la estancia. Era bastante pequeña, sin embargo, para los habitantes de la isla era suficiente. El único que estaba en su interior cuando entramos era Robert, Pelo Sucio, el tabernero.



—¡Buenos días, Robert! —exclamó Jack muy animado mientras se acercaba a la barra—. Tres raciones de tu mejor guiso de carne y tres jarras de cerveza.



Robert era un hombre gordo y bajito, con una barba negra y descuidada, un cabello también negro, largo y sucio, que debía de tener cientos de piojos. Llevaba un delantal sucio con manchas de todos los colores. Era desagradable ver a aquel hombre sirviéndote la comida, sin embargo, aquí no había más donde elegir.



—Ahora mismo, Jack. Tomad asiento donde queráis —dijo Robert cortésmente.



Desapareció de nuestra vista para ir a por las jarras de cerveza.



Nos sentamos en una pequeña mesa para cuatro personas, más que suficiente para nosotros. Antes de que pudiéramos decir una palabra, Robert apareció con unas jarras de madera oscura llenas de cerveza.



—En un momento os traigo el guiso —dijo Robert dejando las cervezas en la mesa frente a nosotros. Mientras se marchaba, se limpió las manos en el delantal, añadiéndole nuevas manchas.



Brindamos por la venta que había hecho padre. Bebí un largo trago de cerveza. No era muy buena, pero, al compartirla con las personas a quienes yo más quería, me sentó de maravilla.



—Contadme, hijos, ¿cómo van los amores? —preguntó Jack mirándonos a ambos con media sonrisa.



—¡Qué amores! ¡L
 os hombres son muy difíciles! —contestó Nilsa sonrojada.



—¿Y tú, Murphy?



Miré a mi padre a los ojos con el ceño fruncido y con el gesto serio.



—Me vas a tener que torturar si quieres saber eso —dije, echándome a reír. Nilsa y Jack también estallaron en carcajadas.



—Algún día tendréis que darme nietos, pequeños Brafy correteando por la isla.



—Algún día, padre, pero por ahora no. Ahora toca esto. —Bebí un largo trago y golpeé con la jarra de cerveza ya vacía encima de la mesa.



—¡No puedo consentir que mi hijo beba más cerveza que yo! —dijo Jack, acabando también su cerveza de un trago y golpeando con la jarra en la mesa. Ambos miramos a Nilsa.



—Nilsa, te toca —dije mirando hacia ella y alzando las cejas.



Nilsa bufó.



—Esas cosas os las dejo a los machos, que os gusta mediros la verga —dijo Nilsa sonriendo.



—Ahí viene nuestra comida —dijo padre—. ¡Robert, más cerveza, que estamos de celebración y nos tienes secos!



Mientras observaba como Robert venía cargado con las tres raciones de guiso, se escuchó el sonido de la puerta abriéndose. Todos miramos hacia la entrada. Eran los hermanos Stone: Peter, John y Tod. Verlos entrar en la taberna me incomodó.



—¡Vaya, qué agradable compañía! —dijo John mirando a Nilsa.



—No puedo decir lo mismo —contestó ella incómoda mirándole fijamente.



—Vamos, no seas dura con nosotros, Nilsa —dijo Peter mientras se acercaba a nosotros.



Antes de que se acercara más de lo necesario, mi padre se puso en pie frente a él, cortándole el paso.



—¡Sentaos o largaos, pero dejad de molestar a mi hija! —dijo Jack. Miraba a Peter a los ojos con el ceño fruncido y un puño cerrado en la mano.



El hermano pequeño, Tod, se acercó corriendo.



—Disculpa, Jack, no la molestarán más —dijo Tod llevándose a su hermano a sentarse en una mesa.



Tomaron asiento en la mesa más alejada de nosotros, bebiendo abundante cerveza y haciendo alboroto. Padre volvió a sentarse y seguimos comiendo el guiso. A Nilsa no parecían haberle afectado las palabras de los Stone a pesar del incidente del último viaje con Peter. Estaba tan alegre como antes.



—¡Por los Brafy! —dijo Nilsa, alzó su jarra, bebió un gran trago y golpeó la mesa con la jarra vacía—. ¡Robert, más cerveza!



—¡Esa es mi hija! —gritó Jack.



Robert trajo otra ronda de cervezas para acompañar el guiso.



Pasado un rato, cuando todavía estábamos comiendo, John Stone se subió a la mesa totalmente ebrio y se puso a cantar y bailar. Los Stone no sabían cuándo dejar de beber y siempre acababan haciendo el ridículo.



—Ya no hay más cerveza para nosotros —dijo Jack mirándonos a ambos —. No podemos acabar como él; tenemos que dejar todo a punto para el importante viaje de mañana.



Acabamos el guiso y la jarra de cerveza que teníamos. Padre pagó, nos despedimos de Robert, Pelo Sucio, y nos marchamos. Sentí alivio de alejarme de los ebrios hermanos Stone, ya que no deseaba tener problemas.



—Os esperaré en casa a la hora de la cena. Iros a zanjar vuestros asuntos durante la tarde, mañana será un gran día —dijo Jack con una sonrisa de oreja a oreja.



Solo había una cosa que me quedaba por hacer antes de poder partir.



Fui a despedirme de una chica con la que a menudo pasábamos nuestros ratos libres juntos y, a menudo también, hacíamos el amor.



No quería reconocerlo, pero me estaba enamorando de ella. Adoraba la claridad de sus ideas y lo cariñosa que era conmigo. Su pelo era amarillo como el sol y, cuando navegaba y miraba al mar, siempre me acordaba de sus ojos azules.



Vivía muy cerca del bosque donde entrenaba. Fui a su casa para ver si la encontraba allí. Estaba sentada en el exterior leyendo un libro de costura mientras los rayos de sol le acariciaban el cuerpo.



Llevaba el pelo recogido y un vestido azul con ribetes de color amarillo en la zona del cuello. Con sus dos varas de altura, el vestido dejaba al descubierto parte de sus finas y bellas piernas. Calzaba zuecos, muy comunes en esa calurosa época del año.



Cuando me vio acercarme sonrió, dejándome ver el más bello de los rostros.



—Ya pensaba que te habías olvidado de mí —dijo poniéndose en pie y dejando el libro sobre la silla.



—He estado a punto; vengo de la taberna y estaba llena de chicas. Lo que pasa que su conversación era bastante aburrida. He preferido venir a ver si tú me explicabas algo interesante sobre costura —bromeé mirando el libro que instantes antes estaba leyendo y que ahora estaba sobre la silla.



—¡Qué tonto eres! —dijo riendo.



—He venido a despedirme; mañana parto para Mayok a llevar un encargo de mi padre.



Al escuchar mis palabras la sonrisa de su cara desapareció.



—Te acompañaré —dijo convencida.



—Me niego. Tú tienes tus labores aquí. Tranquila, Danae; estaré bien. Volveré pronto. No te darás ni cuenta de que me he marchado —dije acercándome a ella y agarrando sus finas manos.



Desde que Connor y madre habían desaparecido, era difícil no tener cierta incertidumbre cuando se navegaba.



—Ten mucho cuidado por favor, Murphy, es un viaje muy largo.



Danae me abrazó. Sentía el calor de su cuerpo y, teniéndola entre mis brazos, me sentía el hombre más feliz y afortunado del mundo. Del abrazo pasamos a los besos, unos besos húmedos, largos y cariñosos. Esos besos me hacían sentir un cosquilleo en el estómago, además de notar cómo algo en mi entrepierna se estaba endureciendo. Eché el culo hacia atrás para que no notase mi miembro erecto, pero fue inútil.



—¿Qué tienes ahí? —preguntó mientras se le escapaba la risa.



—Es una daga. No tenía donde guardarla y la metí entre mis calzones —dije riendo.



Volvimos a besarnos, más apasionadamente que la vez anterior, y sentí como me acariciaba la «daga».



—Esta daga está aumentando su tamaño —dijo sin parar de besarme.



—Es una señal de que tenemos que ir al bosque —dije separándome de ella.



Caminamos por el bosque hasta llegar al claro donde yo entrenaba. Al lado había un sitio muy acogedor rodeado de pinos y arbustos donde estábamos tranquilos y teníamos intimidad.



En ese lugar, que en compañía de ella me parecía mágico, nos besamos mientras nos quitábamos los ropajes. Agarré su pequeño pero bien colocado pecho izquierdo mientras le daba pequeños mordiscos en el derecho. Noté como sus pezones se endurecían a medida que crecían sus gemidos. Mientras, la «
 daga» quería escapar de mis calzones. Verla desnuda era el placer más grande que podía tener yo en aquella isla.



Unimos nuestros cuerpos con la mayor de las pasiones, pero también unimos nuestras almas.



Cuando acabamos, nos quedamos tumbamos uno al lado del otro a ver cómo anochecía. Sentí que todo lo que deseaba estaba allí; era ella y estaba tumbada a mi lado.



—Cuando vuelva hablaré con tu padre para que me conceda tu mano y nos unamos en matrimonio —dije agarrándole la mano—, si a ti te agrada la idea, claro.



—¿De verdad? —dijo mirándome muy animada y feliz.



—Tienes mi palabra. En cuanto pise nuevamente esta isla, lo primero que haré será ir a ver al señor Mark Cyan.



—Eso me haría muy feliz, Murphy —dijo apoyando su cabeza sobre mi pecho.



Pasamos así un largo rato, sin decir una palabra, hasta que el bosque empezó a quedarse a oscuras. Me sentía tan afortunado y querido al tenerla allí sobre mi pecho que hubiese sido capaz de cambiar mi alma por continuar así eternamente.



—Está anocheciendo, Danae; deberíamos regresar.



La acompañé a casa y volví a la mía para ver si podía ayudar a mi padre con los preparativos y, una vez finalizados, poder cenar en familia.



Al llegar a la herrería ya estaba todo oscuro y mi padre no estaba. En su lugar había unos baúles color marrón hechos de madera, cerrados con cadenas y un candado que él mismo había fabricado. Dentro de los baúles estaban las armas que transportaríamos.



Entré en casa. Estaban esperándome para cenar unas hortalizas y un poco de fruta que habíamos cambiado a Sam, un vecino, por herramientas para trabajar en sus tierras. Me senté en una silla al lado de Nilsa, frente a mi padre.



—Mañana zarparéis con los primeros rayos de sol. Ya he preparado los baúles con las armas y otros con provisiones para el viaje —dijo Jack sirviéndose unas hortalizas.



—Aparte de mi hermana y yo, ¿quién nos acompañará en el viaje? —pregunté intrigado.



—Seréis cinco en total. Los suficientes para tripular el barco y descargar la mercancía una vez que lleguéis al puerto. Los otros tres son los de siempre, los hijos de Eroth Stone.



—¡Esos son unos borrachos y unos cerdos! —exclamó Nilsa molesta.



—Murphy te acompaña y los vigilará de cerca. Ya he hablado con Eroth para que les dé un escarmiento y no se repita lo de la última vez —dijo nuestro padre—. No hay nadie más que quiera zarpar a Mayok por las pocas monedas que puedo ofrecer. Lo siento, pero tendrán que ser ellos.



—No te preocupes, Nilsa. Estoy esperando que me den un motivo, uno pequeño, para acabar lo que empecé la última vez. Todo irá bien —dije a Nilsa intentando tranquilizarla.



—Hijos míos, deberíais ir pensando en vuestro futuro; yo me hago viejo y el oficio de herrero es muy duro. Murphy, te enseñaría el oficio si supiese que eso te hace feliz, pero sé que no es así —dijo Jack con el gesto serio.



—De algo tendremos que vivir, padre. Si es necesario, a mi regreso aprenderé el oficio.



No deseaba aprender por nada del mundo, pero mis posibilidades en esta isla eran muy limitadas.



—Vuestra vida es vuestra, debéis encontrar vuestro propio camino. Si yo tuviese vuestra edad, lucharía por lo que realmente deseo y me hace feliz.



Me quedé unos instantes pensando en las palabras de mi padre y, una vez acabada la cena, salí, como de costumbre, a tumbarme cerca del bosque, donde entrenaba y me revolcaba. Cada noche me tumbaba allí mirando las estrellas, pensando en lo que me depararían los días venideros.



Nilsa me acompañó y se acomodó a mi lado. Hablamos de muchas cosas, pero lo que preocupaba a mi hermana era que padre se hacía mayor y no podría seguir trabajando en la herrería mucho más tiempo. Ella, como mujer, era difícil que pudiese continuar con el negocio familiar, y yo, por mi parte, tenía claro que esa vida no era para mí.



—Podría buscar trabajo ayudando a algún vecino en su oficio —dijo Nilsa poniéndose las manos detrás de la cabeza.



—Buscaremos algo de lo que vivir, Nilsa. No te preocupes.



—Eroth Stone fabrica todo tipo de ropajes. Le pediré si me puede enseñar el oficio de sastre.



—Si eso te hace feliz, me parece un buen oficio. Además, ya has oído a padre: «Vuestra vida es vuestra» —dije mirando a mi hermana—. Debes encontrar tu sitio en el mundo.



—Sí, en eso tienes razón. Ojalá viviésemos en Mayok; allí tendríamos muchas más posibilidades de labrarnos un futuro.



—Quién sabe… Quizá algún día podamos ir allí a vivir.



Por un instante imaginé lo maravilloso que sería aquello.



—Deberíamos descansar para el viaje; serán unos días duros aguantando a los Stone —dijo Nilsa.



—Todo irá bien. Será un viaje tranquilo y productivo, ya lo verás.



Después de un rato en silencio, me preguntó por mi relación con Danae. Ni Danae ni yo le habíamos dicho a nadie lo que estaba pasando entre nosotros, pero Nilsa era demasiado lista como para no darse cuenta de que estaba enamorado.



—¿Qué tal con Danae? —susurró Nilsa sonriendo.



—¿Qué Danae? —dije mientras notaba cómo el calor se apoderaba de mis mejillas, que seguramente debían estar enrojeciéndose—. ¿La hija del pescador?



—No te hagas el tonto. Hace días que noto que algo te pasa; solo hay que ver el brillo que tienes ahora mismo en tu mirada —dijo Nilsa sentándose para poder mirarme a la cara.



—No sé de qué me hablas —dije intentando evitar el tema.



—Vale, vale. Solo te diré que al atardecer te he ido a buscar al claro donde entrenas, y no estabas ahí. Pero te he visto cerca, ligero de ropa y sudoroso.



Nilsa me miraba con media sonrisa y las cejas levantadas. Me sonrojé de tal manera que parecía que había un incendio en mis mejillas. Mi hermana me había visto utilizando mi «daga».



—¡Ja, ja, ja! ¡
 Qué inoportuna eres! Danae y yo nos vemos desde hace algún tiempo. Creo que me estoy enamorando. El día que te llegue el amor, hermana, sabrás lo bien que se siente un enamorado —dije mirando las estrellas y pensando en Danae.



—¿Y cómo sabes que no me ha llegado ya?



—¡¿Con quién?! —pregunté sobresaltado.



—Es broma, tonto. —Nilsa me dio un cariñoso empujón—. El día que conozca al que será mi marido, serás al primero que se lo presente.



—Mejor que no; como no me parezca adecuado, haré que se vaya nadando desnudo de la isla —dije riendo.



Los dos estallamos en carcajadas. Era agradable pasar esos ratos con mi hermana.



Nos quedamos un rato más tumbados, en silencio absoluto, solo mirando las estrellas y pensando en lo que nos esperaba, en cómo continuar con nuestras vidas una vez que regresáramos a casa.



Lo que no sabíamos es que ese viaje sería el principio del fin.






Capítulo II

El viaje

Murphy


Me desperté antes de la salida del sol, mi padre y Nilsa todavía dormían. Eché leña al fuego y lo encendí para preparar el desayuno para los tres. Como casi cada mañana, preparé gachas de avena, ya que, con las pocas monedas que teníamos, no podíamos permitirnos nada mejor. Me senté en una de las cuatro sillas de madera y desayuné en solitario.



Salí al exterior a tomar el aire mientras los demás se despertaban. Me sentía inquieto por el viaje. Fui a la herrería y tomé asiento allí en una vieja silla que utilizaba mi padre para sus descansos. Comencé a pensar en cómo podría decirle, cuando regresara, al padre de Danae que quiero la mano de su hija. Mientras estaba absorto en mis pensamientos y con la mirada pedida, salió Nilsa al exterior aún con cara de somnolienta y la túnica mal puesta.



—¡Buenos días, Murphy! ¿No te han dejado dormir los nervios? —dijo Nilsa mientras se sentaba en el yunque.



—No llevo despierto mucho rato. Tengo muchas cosas en la cabeza y necesitaba pensar al aire libre —dije todavía con la mirada perdida.



Nilsa se acercó a mí y me zarandeó con fuerza.



—¡Ehhh! Despierta, que te necesito alerta para navegar —dijo Nilsa zarandeándome.



—Yo siempre estoy alerta. —Le saqué la lengua a modo de burla—. Os he preparado el desayuno, fíjate si estoy alerta. ¿El viejo todavía duerme?



—Como un tronco —dijo Nilsa encogiéndose de hombros—. Esperaré a padre para tomar el desayuno. Podemos ir cargando los baúles en la carreta si te parece.



Cargamos los baúles, que pesaban más de lo que parecía, y entramos al interior de la casa. Nilsa fue a despertar a nuestro padre mientras yo esperaba en la mesa donde desayunarían. Pasados unos instantes, ambos salieron del cuarto de Jack.



—¡Buen día, Murphy! ¿Ya has desayunado? —preguntó Jack.



—Sí, pero me espera un día duro; desayunaré otra vez —contesté guiñándole un ojo—. Sentaos, os serviré.



Agarré el cucharón y serví tres platos de gachas de avena muy llenos.



—Ya hemos cargado los baúles en la carreta, padre —dijo Nilsa, metiéndose una cucharada de gachas en la boca.



—Perfecto. Ya tenemos todo listo para salir hacia el muelle —dijo Jack satisfecho—. Por favor, tened mucho cuidado en el viaje, hijos.



—¡Siempre dices lo mismo! —contestó Nilsa riendo.



—Yo ya he acabado —dije dejando la cuchara en la mesa—. Os esperaré fuera, junto a la carreta.



Salí al exterior. Hacía un día fantástico, con un sol radiante al cual ni una sola nube le hacía frente; no obstante, a aquella hora de la mañana hacía un poco de frío.



Cuando todo estuvo dispuesto, nos dirigimos al pequeño puerto de la isla, no sin antes haber recibido instrucciones de nuestro padre y despedirnos de él. «Tened mucho cuidado»,
 nos repitió una y otra vez.



Tres años atrás mi hermano y madre partieron a Nalyd igual que partíamos nosotros ahora a Mayok, pero ellos nunca regresaron. Nunca supimos lo que pasó realmente. La gente inventa historias sobre monstruos marinos que los devoraron. Otra historia muy popular es que mi madre se enamoró de un soldado joven del ejército de Nalyd. A mi parecer, las dos me parecían muy improbables. Quería pensar que estaban por ahí en alguna parte y que algún día podrían volver a casa; sin embargo, después de tres años, su regreso también era improbable.



Montamos en la carreta y nos pusimos en marcha hasta que llegamos al único muelle que tenía aquel puerto, que, para los pocos barcos que zarpaban y desembarcaban, era más que suficiente.



El puerto lo había reformado el constructor de la isla vecina hacía poco tiempo. Un navío que venía en busca de gemas y minerales había chocado contra el anterior puerto, dejándolo hecho añicos.



Allí nos estaba esperando el resto de la tripulación, los tres hijos de Eroth Stone. Eran muy parecidos entre ellos y habían heredado esa fealdad de su padre. Peter, el mayor, con treinta y ocho años, era el más bajo de todos, con unas dos varas de altura; pesaba algo menos de dos arrobas, pelo rapado para asumir la calvicie que había heredado de su padre y una bonita cicatriz en la cara, recuerdo del incidente con mi hermana, Nilsa.



John, el mediano, tenía treinta y siete; era muy parecido a su hermano mayor, pero con algo de pelo castaño, un poco entrado en carnes y sin cicatriz alguna en la cara.



Y Tod, el pequeño con diferencia, ya que tenía veinticinco años, lucía una melena castaña que le llegaba hasta los hombros; aun siendo más joven, era igual de feo que los demás hermanos y estaba realmente gordo.



Los tres tenían los ojos marrones. Vestían unas túnicas del color de sus ojos que su propio padre fabricaba y unos zuecos que dejaban al descubierto parte de sus repugnantes pies.



Intercambiamos unas miradas mientras cargábamos la mercancía y las provisiones. Tenía la esperanza de que fuese un viaje tranquilo, pues, aunque yo soy más alto que ellos, con poco más de dos varas de altura, y estoy bastante en forma a causa del entrenamiento en el bosque, no dejaban de ser tres, y yo solo uno.



Todo estaba listo para el viaje a Mayok, un viaje largo, de unas mil leguas, que tardaríamos en recorrer muchas jornadas en una coca pequeña en la que solo se transportaban mercancías.



La coca era una embarcación que, como propulsión, tenía únicamente una vela cuadrada en un mástil, así que dependíamos en gran parte del viento a favor. Esta coca era de mi padre y siempre la utilizábamos para los transportes al continente Aetoris. Disponía de espacio suficiente para cargar lo necesario y sitio para dormir durante los descansos.



Cuando empezamos a subir a bordo del barco volvió a aparecer mi padre, vestido con su túnica de trabajo y su delantal de herrero, para volver a decirnos: «Tened mucho cuidado». Mi hermana le dio un beso en la mejilla e intercambiaron unas palabras que no alcancé a oír desde la cubierta de la coca. Me volví a despedir de él con la mano mientras mi hermana y la familia de hermanos de belleza distraída embarcaban.



Un poco más alejada, allí estaba ella mirándome y despidiéndose con la mano. Danae, mi amada, había conseguido dibujar en mi cara una enorme sonrisa solo con su presencia. Volvió a mi cabeza el pensamiento de cómo le pediría a su padre la mano de su hija. Quería quitarle a su hija y ni siquiera conocía a aquel hombre.



Cuando mi hermana embarcó, le pregunté por las últimas palabras de nuestro padre.



—«Tened mucho cuidado, hijos» —dijo Nilsa entre risas.



Los hermanos Stone se acercaron a nosotros.



—¿Todo listo, chicos? —preguntó Nilsa.



Los hermanos Stone asintieron.



—¡Desplegad las velas! —ordenó Nilsa.



Por orden de Nilsa, que era la capitana, desplegué las velas totalmente para zarpar. Corría una brisa marina muy agradable que impulsó el barco en dirección oeste, hacia nuestro destino.



El camino hacia Mayok era en línea recta hacia el oeste; si no había tormentas, era una travesía sin complicaciones. Para orientarnos solo teníamos que seguir al sol al atardecer para ir en la dirección correcta.



Una vez alejados de tierra, mientras todo marchaba según lo previsto, me propuse revisar la mercancía de armas para saber lo que transportábamos y no tener problemas con el comprador cuando atracáramos en Mayok.



Jack me había dado a mí las llaves de los candados. En el primer baúl que abrí había unas treinta espadas bastardas, una espada larga muy típica en el ejército mayokiano desde que reinaba el rey Nagan Tok. Y en el otro había bracamartes, que eran muy efectivas para destrozar armaduras. Sentí la tentación de hacerme con un arma, ya que solo llevaba una túnica marrón y una pequeña daga al cinto.



Me asomé para ver el mar. El azul de sus aguas me hacía recordar los ojos de mi amada Danae. Se podían ver grandes cantidades de bancos de peces de todo tipo. Una pena que no tuviéramos el material ni el conocimiento necesarios para pescarlos.



Fui hacia la zona del timón donde estaba mi hermana, la capitana Nilsa.



—¿Todo bien, capitana Nilsa?



—Todo bien, marinero Murphy —contestó ella bromeando.



—Echa un vistazo al mar, está lleno de bancos de peces.



Me hizo una señal con los ojos para que sujetase el timón y se marchó. Estuve unos instantes sosteniendo el timón con las manos hasta que ella regresó.



—Yo no he visto nada —dijo cuando volvió.



—Ya los has espantado, capitana —dije guiñándole un ojo.



—Debe de ser eso; todos los seres de la tierra y el mar me tienen miedo —bromeó Nilsa sonriendo.



—Confieso que yo también te tengo miedo —dije bromeando—. Sobre todo de tus flatulencias. Te recuerdo que dormimos juntos en el mismo cuarto y los dos respiramos el mismo aire.



Me dio una cariñosa patada en la pierna.



—¡No digas bobadas! —Nilsa se sonrojó.



—Tú no te das cuenta porque estás dormida, pero te aseguro que durante la noche el viento sale libremente de tu culo, hermana —dije, echándome a reír.



—Bueno, no puedo ser perfecta. Yo al menos no me he dejado ver mientras estaba desnuda con un chico —dijo Nilsa poniendo los ojos en blanco.



—Ahí has ido a hacer daño —dije con media sonrisa—. Pero ¡y lo bien que lo pasé!



—A nuestro regreso le preguntaré a Danae si ella también lo pasó bien o tienes una pequeña verga que no le hace sentir nada —dijo Nilsa alzando las cejas.



—Tengo que contarte algo, Nilsa —dije con el gesto serio; quería dejarle claro que no bromeaba—: a nuestro regreso hablaré con el padre de Danae para pedirle la mano de su hija.



—¡Eso es maravilloso, Murphy! —Nilsa soltó el timón para darme un abrazo—. Pronto tendré sobrinos.



—No corras tanto; todavía no hemos regresado ni me he casado.



—Todo llega, hermano, y el tiempo pasa muy rápido.



—Si tengo un varón, le llamaré Connor en honor a nuestro hermano —dije emocionado. Sin embargo, al escuchar aquellas palabras el rostro de Nilsa se ensombreció.



—¿Qué será de él y de madre? —dijo Nilsa con la mirada perdida.



Abracé a mi hermana para combatir juntos el dolor de aquel recuerdo.



—Me gustaría ir a descansar un rato, ya que cuando anochezca te haré un relevo. Prefiero ser yo quien esté aquí durante la noche —dije, besándola en la mejilla.



—Ve a descansar, Murphy. Por ahora está todo tranquilo —dijo Nilsa colocando las manos de nuevo en el timón.



Nilsa y yo siempre habíamos estado muy unidos y nos queríamos mucho.



Me retiré a la parte inferior de la coca, donde estaba la zona donde dormíamos, junto a la mercancía. Tardé muy poco tiempo en quedarme dormido a causa del cansancio de cargar la mercancía y las provisiones, y lo relajante que era escuchar el mar.



Durante mi descanso soñé con mi madre. Llevaba tres años sin verla, pero a menudo soñaba con ella, con recuerdos que teníamos juntos de cuando yo era pequeño. Deseaba con todas mis fuerzas volverla a ver algún día.



Sentí un zarandeo.



—Murphy, despierta. Te toca guardia, ya ha anochecido.



Abrí los ojos: era Nilsa con una sonrisa, preparada para descansar. Me levanté del lecho despacio, con mis músculos todavía entumecidos.



—Por favor, no te tires flatulencias, que ya sabemos que te pasa cuando duermes —dije todavía con cara de dormido, pero con ganas de bromear. Con buen humor, conseguía que el viaje resultara más leve.



Nilsa se tumbó en el lecho mientras me miraba con cara de cansancio y pocas ganas de broma.



Subí a cubierta todavía medio adormilado.



Los hermanos Stone estaban allí, en el otro extremo de la embarcación, sentados en el suelo de cubierta charlando de sus aburridas y patéticas vidas. En este viaje habíamos prescindido de cualquier tipo de bebidas alcohólicas, ya que los Stone no sabían controlarse y podían pasarse todo el viaje ebrios.



Me acerqué a ellos, por cortesía, para ver cómo les iba.



—¿Todo bien por aquí, chicos? —pregunté.



—Todo bien, Murphy —contestó Peter Stone.



—Si necesitas que te ayudemos a algo, solo tienes que pedirlo —dijo Tod, el más cortés de los hermanos Stone.



—Lo tendré presente. Muchas gracias, chicos.



No deseaba seguir charlando con ellos, así que me marché.



Me situé junto al timón y volví a pensar en mi madre mientras unas lágrimas mojaban mis mejillas. Madre era una mujer tan bella como Nilsa, con sus mismos ojos esmeralda, pelo largo rubio y con una figura que, para haber tenido tres hijos, parecía esculpida por el mejor escultor.



Mientras estaba sumido en mis pensamientos, nos habíamos desviado del rumbo, así que agarré el timón con fuerza y lo hice girar para corregirlo. Parecía que todo iba bien. Saqué de la túnica una prenda que Danae me había entregado, un pañuelo color verde que ella misma había confeccionado con lo aprendido en sus libros de costura, ya que quería que me diese suerte. Recordar el amor que sentía por ella me hizo olvidar a mi madre. Estaba sumergido totalmente en mis pensamientos cuando sentí una gota de agua golpear contra mi nariz. Estaba lloviendo y una lluvia en el mar podía significar tormenta. Nada bueno.



—¡Stone! —grité.



No me habían oído.



—¡Stone! —volví a gritar, esta vez más fuerte.



Los tres hermanos se giraron en mi dirección.



—Estad alerta por si nos cae una tormenta —dije mirándolos mientras se acercaban.



—Pide lo que necesites, Murphy —dijo John Stone, el mediano.



—Arriad la vela; el viento sopla con fuerza, no podemos permitir que se rompa el mástil —ordené sin soltar las manos del timón.



Los Stone aflojaron el cabo y arriaron la vela. La lluvia continuó cayendo agradable. Me dificultaba la visión, pero el mar continuó en calma.


Los días pasaron sin más incidentes. Todos estábamos en la cubierta entusiasmados porque ya podíamos ver Mayok a lo lejos.


Se escuchó un golpe y el navío se zarandeó.



—¿Qué ha sido eso? —preguntó Nilsa asustada.



—Iré a ver.



Fui a toda prisa a la parte inferior, que era de donde provenía el sonido del golpe. Había un pequeño agujero en el casco por donde estaba entrando el agua. Subí a cubierta a informar a los demás.



—Hemos chocado contra algo y hay un pequeño agujero en el casco —dije jadeando sin aliento.



Todos me miraron con la preocupación reflejada en sus rostros. Nilsa salió corriendo a ver con sus propios ojos el agujero mientras los hermanos Stone se quedaron totalmente inmóviles con cara de bobos.



—¡Es muy pequeño! —gritó Nilsa mientras regresaba junto a nosotros.



—Sí; podremos llegar a tierra si vamos achicando agua. En Mayok, nos lo repararán para poder volver a casa. Hemos tenido suerte de que ya estamos muy cerca.



—¿Habéis oído? —dijo Nilsa mirando a los Stone—. ¡Coged cubos y achicad agua! Estamos a dos días de Mayok y tenemos que llegar sin hundirnos.



Los hermanos Stone se miraron entre ellos, pero no dijeron nada. Cogieron dos cubos cada uno y bajaron a achicar agua.



—Iré a echarles una mano —dije a Nilsa—. Tú quédate aquí y mantén el rumbo; no podemos desviarnos, el tiempo juega en nuestra contra.



Imitando a mis compañeros de travesía, agarré dos cubos y bajé a la parte inferior de la coca. El agua ya nos cubría totalmente los pies.



Pasamos los dos siguientes días haciéndonos relevos para achicar agua. Era un arduo trabajo, pero necesario. Nilsa dirigía correctamente el rumbo. Pasados los dos días, estando agotados pero felices, atracamos en uno de los muelles del puerto del reino de Mayok.






Capítulo III

El incidente

Nilsa

Tres meses antes

Llevábamos varias jornadas de vuelta a las islas desde Mayok, donde habíamos entregado un cargamento de dos baúles con cincuenta longbows
 (‘arcos largos’).


Podía sentir la brisa marina en la cara y el olor a sal en las fosas nasales.



Me tocaba a mí quedarme vigilando el rumbo aquella noche, estaba con las manos en el timón corrigiendo el rumbo hacia casa. Teníamos que ir dirección este y, como el sol se estaba poniendo, solo tenía que intentar escapar de él.



Podía oír al resto de la escasa tripulación en el camarote, seguramente bebiendo vino y teniendo alguna conversación absurda de hombres.



Mi hermano Murphy no bebía muy a menudo y a las dos copas de vino ya se le trababan las palabras. Los hijos de Eroth Stone eran otra historia: podían pasarse toda la noche bebiendo. Por eso los únicos que nos turnábamos para tripular de noche éramos mi hermano y yo, y, en el caso de tener cualquier emergencia, avisábamos a los demás.



Escuché un ruido. Escruté la oscuridad y vi a Murphy salir del camarote en mi dirección. Dos varas y media de altura ebrias se acercaban a mí con el pelo corto y negro enmarañado, y ojos de color azul algo rojos a causa del vino. Llevaba un jubón amarillo lleno de manchas de vino, igual que las calzas, y una sonrisa de oreja a oreja en la cara. Venía con uno de los dos pies descalzos, caminando de lado a lado con dificultad.



—Hooooolaaa, mi quegida hegmana —dijo Murphy apestando a vino y tambaleándose.



—Te has pasado un poco con el vino, ¿no te parece? —Murphy se encogió de hombros mientras reía—. Ve a dormir la mona, que cuando salga el primer rayo de sol te quiero aquí para relevarme.



Murphy se apoyó en el timón y al hacerlo este empezó a girar, dejándole tirado en el suelo. Se levantó y dijo:



—A sus ógdenes, mi capitiana; me voy a dogmig.



Se fue con la misma dificultad con la que había venido: chocando contra todos los obstáculos que había en su camino, incluido el mástil.



Habían pasado varias horas desde la puesta de sol, pero todavía podía oír a los tres hermanos Stone continuando con su fiesta.



Era una noche tranquila y el viento soplaba a nuestro favor. En poco tiempo estaríamos en casa y eso me reconfortaba; anhelaba mucho mi hogar cuando navegaba y me preocupaba por mi padre, que se quedaba él solo.



Cuando el sueño quiso vencerme y mis parpados se volvieron pesados, el mayor de los tres hermanos, Peter, salió a cubierta. Se acercaba caminando con dificultad. En su túnica y su barba pude apreciar varias manchas de vino. También advertí que traía una copa llena en la mano.



—¿Quieres una copa de vino, capitana? —dijo Peter con media sonrisa, intentando parecer atractivo.



—No, gracias —contesté. Para lo mal que caminaba por los efectos del exceso de vino, hablaba bastante bien.



—Hay que divertirse, Nilsa, y olvidar un poco el trabajo —insistió Peter.



—Prefiero no beber mientras vigilo el rumbo —contesté incómoda.



—Vamos, una copa. Podemos pasarlo bien los dos.



—¿Pasarlo bien los dos? —pregunté extrañada.



—He visto cómo me miras.



—¿Y c
 ómo te miro? —dije sorprendida.



—Sé que te humedeces cuando me miras pensando lo que podríamos hacer. Pues ahora es el momento —dijo Peter.



En ese momento supe que las cosas no acabarían bien.



—Eres calvo, feo y no soporto a los borrachos —dije, intentando que se marchara.



—Soy calvo y feo, pero tú y yo esta noche vamos a pasar un buen rato —dijo Peter, que ya estaba más cerca de lo necesario para hablar.



—Vete, por favor; quiero estar sola.



Dejó la copa en el suelo y se puso a mi espalda. Cuando me volví para decirle que recogiera la copa y se la metiese por el culo con vino y todo, advertí que ya tenía la túnica subida y su miembro erecto apuntaba hacia mí.



Me cogió, me tiró al suelo de cubierta y se puso encima de mí. Intenté librarme de sus sucias manos, pero no lo conseguí. Por desgracia, tenía más fuerza que yo. Sentí su fétido aliento en la cara, que apestaba a vino y mierda.



Le di una patada en el muslo izquierdo, no obstante, mi objetivo era su entrepierna. Soltó un chillido, pero solo conseguí enfurecerlo más. Metió una mano en su túnica subida y sacó una daga que llevaba en el cinto.



Estaba perdida. Comencé a gritar, pero fue inútil, ya que nadie vendría a ayudarme.



Me puso la daga en el cuello y sentí el frío filo presionándome, preparado para, al más mínimo movimiento, atravesarme la garganta.



—¡Shhh! Silencio, capitana. Ahora vas a sentir lo que es una verga de verdad —dijo Peter mientras me subía la túnica con la mano que le quedaba libre.



No sabía qué hacer. En ese momento de desesperación, lo único que se me ocurrió para que no me rajara el cuello fue cerrar los ojos y rezar para que todo pasara cuanto antes.



—Te gustará —dijo Peter con una cruel sonrisa en el rostro.



Con la daga, me rajó la túnica y sentí cómo su asquerosa lengua recorría mis pechos desnudos mientras notaba cómo su miembro rozaba mi entrepierna. Era algo asqueroso y desesperante.



Intenté buscar cualquier salida, pero no había ninguna. «Ojalá tuviera el coraje y la fuerza para plantarle cara a este desgraciado», pensé.



—Llego el momento, putita.



Humedeció mi vagina con la misma repugnante saliva que me había dejado en los pechos. No abrí los ojos, ya que no quería ver, oír ni sentir nada.



Las lágrimas empezaron a mojar mis mejillas, pero de repente escuché un ruido. Sentí que el peso que había encima de mí dej
 ó de estar y dejé de notar su miembro rozando mi entrepierna. Me sentí liberada.



Abrí los ojos para ver qué estaba pasando y ahí estaba Murphy, mi salvador. Había tumbado a Peter de una patada en las costillas y se había puesto encima de él. En aquel preciso momento le estaba golpeando repetidamente en la cara.



—¡Eres un cobarde! —gritó Murphy mientras le seguía golpeando en la cara, ya bastante deformada a causa de los puñetazos—. ¡Atrévete conmigo!



Peter dejó de ofrecer resistencia. Murphy le cogió del cuello, se lo acercó a su cara y le dijo en un tono frío e intimidador:



—¡Si te vuelves a acercar a mi hermana, te arrancaré el puto corazón! —dijo Murphy, le escupió en la cara y le dejó caer.



Murphy se giró hacia mí. No dijo nada, pero en su rostro pude ver una disculpa.



En la pelea, a Peter se le cayó la daga con la que me había amenazado. Deseaba la muerte de ese borracho indeseable con todas mis fuerzas, así que no lo pensé dos veces. Recogí la daga del suelo lo más rápido que puede y, casi sin pensar, acerqué con gran impulso la mano con la daga en dirección a su cuello para poner fin a su vida.



El filo de la daga y mi desesperante experiencia pedían sangre, su sangre. Cuando estaba a punto de llevar a cabo mi venganza, Murphy me agarró por la muñeca en el último instante, desviando la daga y evitando que le apuñalara el gaznate. En el forcejeo la daga acarició la cara de ese malnacido, dejándole una raja que cubría toda su mejilla derecha.



—Estoy aquí, Nilsa, ya pasó todo —dijo Murphy sujetándome ambas manos.



—¡Merece que lo tiremos por la borda! —dije entre lágrimas y sollozos.



—Sí, merece que lo tiremos por la borda y padre le dará su merecido, pero cuando lleguemos a las islas. Recuerda que se necesitan cuatro personas para tripular este barco y, si le matamos, corremos el riesgo de que sus hermanos saboteen el barco. Además, ¿qué le diríamos a padre?



Murphy tenía razón.



Le abracé con todas mis fuerzas. Nunca en toda mi vida me había sentido tan protegida como entre sus brazos y nunca en toda mi vida me había sentido tan desprotegida como momentos antes. Esta experiencia me acompañaría el resto de mis días. Y la cicatriz de su cara le acompañaría para el resto de los suyos.






Capítulo IV

Mayok

Murphy

Ya se avistaba tierra después de un viaje muy largo de treinta y tres jornadas completas. Había sido un viaje tranquilo, a excepción del pequeño agujero en el casco y de una pequeña tormenta que nos desvió un poco del rumbo a seguir.


Cuando llegamos a tierra ya estaba bien entrada la mañana, una mañana preciosa con un sol radiante iluminando nuestros rostros. Sentimos un gran alivio al atracar en el muelle, después de pasar varios días achicando agua. El pañuelo que me había regalado Danae estaba empapado, ya que no lo había separado de mí ni un solo instante, ni siquiera para achicar agua. Tenerlo conmigo me daba fuerzas para afrontar todos los retos que me pusiera la vida.



En cada uno de los diez muelles de Mayok ondeaban unas banderas con el emblema del rey Nagan Tok.



Atracamos en el muelle, descargamos y entregamos los baúles con las armas al mensajero del comprador, lord Eawil Garmason. Se encargaba de aprovisionar con las mejores armas y armaduras al ejército de Mayok.



—¡Buen día! —dije cortésmente al mensajero—. En el interior de los baúles están las espadas bastardas y los bracamartes.



El mensajero me miró con cara de pocos amigos y no dijo ni una palabra. Vestía un jubón de cuero azul con ribetes dorados en el cuello, donde llevaba el emblema de los Tok a un lado y el de lord Eawil al otro.



—Necesito revisar la mercancía —dijo el mensajero extendiendo la mano con la que sujetaba una bolsa llena de monedas hacia mí.



—Te garantizo que está todo y es de la mejor calidad —dije entregándole las llaves de los cofres mientras él me miraba con el ceño fruncido, como si le debiese algunas monedas.



Se agachó, abrió los baúles y pasó unos instantes comprobando las armas. Mientras las verificaba, me sentí inquieto. Esperaba que todo fuese de su agrado para evitar discusiones innecesarias.



—¿Tu nombre? —preguntó el mensajero poniéndose en pie.



—Murphy Brafy —contesté preocupado por el tono que había empleado el mensajero.



—Bien, Murphy Brafy, si lord Eawil no queda conforme, te buscaré.



—Esas armas complacerán al lord, te lo aseguro —dije. Su desconfianza me llevó a sentir desprecio por ese hombre—. Necesitamos reparar nuestro navío. ¿Hay algún carpintero que repare barcos por aquí?



—Jolen los repara bien y a buen precio. Creo que actualmente está trabajando en el muelle número uno.



—Muchas gracias. Estaré a disposición de lord Eawil por si me necesita en cualquier momento. —Hice una reverencia para despedirme y me dirigí junto a mis compañeros de travesía.



Una vez cobrado el pago, repartí lo correspondiente a cada uno de ellos: una moneda de oro y cinco de plata para cada uno de los tres hermanos; una moneda de oro y diez de plata para mi hermana, y lo mismo para mí. El resto lo guardé en mi bolsa para entregárselo a mi padre cuando regresáramos a las islas.



—En el muelle número uno hay un carpintero trabajando que podría reparar el agujero del casco de la coca —dije a los demás, que estaban contando sus monedas.



Los hermanos Stone se encogieron de hombros.



—Vamos a verle, Murphy. No tenemos elección si queremos regresar a casa; con ese agujero no llegaremos por mucha agua que achiquemos —contestó mi hermana, Nilsa.



Mayok era un reino grande comparado con la isla donde vivíamos. En el puerto había un gran mercado donde vendían todo tipo de productos: fruta, verdura, pescado, carne y algunas baratijas, entre otros. Si agachabas la mirada, podías ver como los roedores se daban un festín con todo lo que caía al suelo y acababa a su alcance. Como en todo mercado digno de mención, tampoco faltaban los rateros en busca de las bolsas de monedas de gente despistada.



Llegamos al muelle número uno buscando a Jolen. Había varias personas trabajando en la construcción de una enorme galera de la realeza que ya casi estaba terminada.



—¡Saludos! Estoy buscando a Jolen —dije al primer hombre que encontré trabajando en el exterior de la galera.



El trabajador al que había preguntado se giró a mirarme con la frente totalmente cubierta de sudor y la piel del rostro quemada por el sol. Verle así me llevó a pensar que la vida en Mayok debía de ser realmente dura, más incluso que la nuestra en las islas.



—¿Para qué le necesitáis? —preguntó el hombre con desgana—. Jolen está muy atareado ahora mismo. Si no es importante, largaos.



—Tenemos un navío con un pequeño agujero en el casco que necesitamos que repare y nos han hablado de él para realizar dicha tarea.



El hombre bufó.



—Iré a buscarle —contestó secándose el sudor de la frente.



Desapareció unos instantes para volver acompañado de un hombre mayor. Tenía la piel del rostro arrugada, un largo pelo blanco y barba bien cuidada, también de color blanco por su avanzada edad. Caminaba cojeando, arrastrando su larga túnica azul desgastada y sucia por el suelo del muelle mojado.



—¿Quién me busca? —preguntó Jolen protegiéndose los ojos de la luz solar con la mano.



—Soy Murphy Brafy —me presenté—. Necesitamos una pequeña reparación en el casco de nuestra coca. Si me acompañáis, podréis echarle un vistazo. Está aquí al lado, en el muelle número cinco.



—Estoy muy liado ahora mismo. Si es muy laborioso, deberéis buscaros a otro —dijo Jolen con el ceño fruncido.



—Es un agujero muy pequeño, un palmo aproximadamente —dijo Nilsa uniéndose a la conversación—. Acompañadnos y lo comprobaréis con vuestros propios ojos.



Volvimos a la coca acompañados por Jolen mientras los hermanos Stone paseaban por el mercado.



Luego fuimos a la parte inferior de la coca y Jolen pasó unos instantes en cuclillas examinando el agujero del casco con el ceño fruncido. Al terminar se puso en pie y suspiró.



—Os costará una moneda de oro reparar este agujero —dijo Jolen girándose para mirar a Nilsa.



Desde que Nilsa se había unido a la conversación, prefería tratar con ella que conmigo.



—Hecho —dije convencido.



No teníamos alternativa, necesitábamos repararla cuanto antes.



—Estará listo en tres días —dijo Jolen, que no dejaba de observar a Nilsa.



—Bien —dijo Nilsa—, le dejamos trabajando en ello.



Nos marchamos de la coca y dimos una vuelta juntos por el enorme mercado para acabar paseando por las calles de Mayok.



La ciudad entera estaba rodeada por una muralla de piedra que los protegía. Con la paz que había actualmente, era innecesaria, pero les daba seguridad estar rodeados por esos altos e imponentes muros.



Mirando hacia el interior de la ciudad, en el centro, estaba la fortaleza del rey Nagan Tok. Una gran muralla de al menos quince varas de altura de piedra gris, donde había apostados varios arqueros con una armadura de cuero azul oscuro, rodeaba la fortaleza.



En la fortaleza destacaban sus cuatros torres, una en cada esquina, que eran al menos el doble de altas que las murallas. En cada torre ondeaban largas banderas de la dinastía Tok. Unos enormes y coloridos ventanales, por donde ya entraban abundantes rayos de sol, adornaban las torres. Era tan alta que se podía ver desde cualquier punto de la ciudad, y observar aquella edificación me hizo sentir minúsculo.



Entre sus calles, todo tipo de tiendas tenían abiertas sus puertas. Lo sorprendente es que solo había un burdel y una taberna. Estaban muy cerca de la entrada de la fortaleza para que los guardias pudiesen evitar alborotos con más rapidez y efectividad. En ocasiones, tanto en el burdel como en la taberna, los hombres bebían cerveza de más y acababa en pelea o alboroto a altas horas de la noche.



Una vez finalizados los negocios, y dado la hora que era, fuimos en dirección a la taberna a comer algo.



Nos reunimos con los hermanos Stone junto al mercado y caminamos hacia la taberna por unas calles estrechas hechas de adoquines de piedra, con algunas malas hierbas entre adoquines. Sus calles eran bastante pestilentes y las numerosas ratas campaban a sus anchas. Sus ciudadanos lanzaban al exterior los desechos de los hogares, generando una ciudad muy sucia. Viendo aquello,
 añoré mi pequeña y rústica isla.



En las calles vimos puestos de vino y cerveza, además de tiendas de ropa de abrigo, camisas de lino, armaduras y armas. Pero Mayok era famoso por el asado de jabalí que servían en la taberna.



Luego de caminar un rato, llegamos a la taberna llamada El Bebedero Mayokiano. Advertí que la muralla de la fortaleza estaba enfrente y había dos guardias custodiando la puerta de barrotes de hierro y dos arqueros justo encima. Contemplé aquella edificación durante unos instantes, y la verdad es que tener la fortaleza tan cerca intimidaba un poco, dándole a uno ganas de controlarse a la hora de beber. A través de los barrotes de la puerta de la muralla, pude ver un puente levadizo y un pequeño río. Cualquiera que quisiera entrar allí sin consentimiento lo tenía realmente complicado.



Nilsa tiró de la puerta y la abrió, cediéndonos el paso. Entramos al interior de la taberna, la cual también era la posada de Mayok.



Lo primero que me llamó la atención es que había una mesa con dos guardias reales de pie y un tercer hombre, con apariencia de noble, sentado en una mesa con una larga cola de gente esperando a sentarse frente a él. Uno de los guardias llevaba una bandera con el escudo de Mayok. El escudo tenía el dibujo de una M con una serpiente roja enroscada sobre un fondo azul marino.



La taberna estaba llena de gente. Observé atónito a los escasos taberneros corriendo de un lado a otro cargados con comida y jarras mientras los clientes gritaban: «¡Más cerveza!». Lo habitual en este tipo de lugares. Pero lo que más me desagradó fue con el descaro que miraban los clientes a una joven tabernera.



Nos sentamos a comer en una mesa de madera en la que cabían seis personas; sin embargo, con lo gordo que estaba Tod Stone, que ocupaba dos asientos, fue la mesa ideal para nosotros. Un tabernero bajito y rechoncho, con una barba poblada color marrón, casi roja, se acercó a nosotros y anotó cinco raciones de jabalí, tres pintas de cerveza para los hermanos Stone y vino de Reodo para nosotros dos. Aproveché para preguntarle sobre lo que estaba pasando en la mesa del fondo, donde estaban los dos guardias y el noble.



—Es el príncipe Garloc Tok de Mayok. Está reclutando hombres para una peligrosa expedición a Draelon. Pero, si quieres más información, tendrás que preguntarle a él; yo no sé nada más. No obstante, debe de ser algo grande, ya que ha venido mucha gente del reino. Si quieres, puedes intentar unirte a dicha expedición; sin embargo, quizá no acepten forasteros —explicó amablemente el tabernero rechoncho.



—Suena tentador —dijo Peter Stone dando un codazo a su hermano John.



—No necesito más aventuras en mi vida —contestó John metiéndose un gran trozo de estofado de jabalí en la boca.



—Pues yo creo que puede ser muy emocionante ser de los primeros en explorar el continente de Draelon —dijo Tod, el gordo, mirando a sus hermanos.



—A ti seguro que te aceptan, Tod, por si el hambre aprieta. ¡Todos podrían llenar su estómago comiéndote a ti! —dijo el cruel de Peter a su hermano Tod riendo.



Nilsa miró a Peter con el ceño fruncido. Tod era el único de los hermanos que aún conservaba su respeto.



—Tú sientes curiosidad por lo que están haciendo, ¿verdad? —susurró Nilsa casi inaudible, mirándome.



Asentí.



—Cuando acabe de comer y parte de la gente se haya marchado, iré a ver de qué se trata —contesté observando el rostro preocupado de Nilsa.



—Iré contigo —dijo Nilsa convencida.



Cuando terminamos de comer la ración de jabalí, que fue todo un manjar, fui a esperar mi turno, junto a Nilsa, para posiblemente alistarme. Durante la espera pude oír la conversación de dos hombres que estaban delante de nosotros.



—¿Sabes que lo llaman Brisa Roja? Dicen que cuando combate es rápido como el viento y deja una brisa roja de la sangre de sus enemigos, y es capaz de enfrentarse solo a diez hombres.



—¡Mató a un oso solo con sus manos desnudas! —dijo otro hombre hablando con dificultad.



Es curioso como corren las historias sobre un príncipe, aunque estas sean del todo imposibles.



Una vez que llegó nuestro turno, me senté en la silla que había frente al príncipe.



El príncipe Garloc Tok era joven, tendría alrededor de veinticin
 co años; su pelo era corto y de color rubio, típico de su linaje, al igual que sus ojos azules; vestía un jubón de cuero color amarillo, con ribetes plateados en las mangas y en el cuello, y, en el centro, a la altura del pecho, el escudo de su dinastía.



Estaba anotando algo en un pergamino cuando le dije:



—Me gustaría informarme sobre esta expedición, mi señor —dije emocionado, con un tono de voz un poco alto.



—La recompensa por finalizar con éxito nuestro cometido es de cien monedas de oro. Partim…



—¡Cien monedas de oro! —le interrumpí—. Debe de ser un riesgo muy grande para tal recompensa.



Garloc me destripó con la mirada, haciéndome entender que no le había gustado ser interrumpido por alguien como yo.



—Zarpamos en tres días hacia Draelon. Es un continente sin explorar. Las historias hablan de
 tribus salvajes y monstruos, pero solo son eso, historias —dijo Garloc mirándonos a Nilsa y a mí.



—Suena arriesgado —dije meditabundo, volviéndome para mirar a mi hermana.



—Yo lideraré la expedición y tú obedecerás mis órdenes. Buscamos unos artefactos importantes. Si tienes el coraje suficiente y te interesa la paga, en tres días al alba en el puerto, en el muelle número uno —dijo el príncipe Garloc desviando la vista a su pergamino.



—¿Me permitís pensarlo? —pregunté. Tenía la cabeza hecha un lío.



—Te apuntaré en el pergamino. Si no eres un cobarde, estarás en tres días en el muelle número uno. ¿Cuál es tu nombre? —preguntó el príncipe Garloc Tok.



—Murphy Brafy, mi señor —dije.



Garloc anotó mi nombre en el pergamino al final de una larga lista.



—¿Vives en Mayok? —preguntó el príncipe Garloc.



—No, mi señor; vengo de las islas del Comercio.



—Bien, eso es todo —dijo Garloc.



Me quedé pensando unos segundos hasta que el príncipe dijo «¡siguiente!» con la intención de que me apartase de su vista.



—¡Un momento! —exclamó Nilsa sobresaltada—. Yo también quiero alistarme, señor.



El príncipe Garloc quitó la vista del pergamino para mirar a mi hermana.



—Me temo que eso no es posible —dijo el príncipe Garloc mirando fijamente a Nilsa.



—¿Por qué? —preguntó Nilsa molesta.



—Porque eres mujer —contestó Garloc sin el menor rastro de empatía hacia ella.



—Pero ¡eso es injusto! —dijo Nilsa, se levantó de la silla de un salto, haciendo que esta cayera al suelo.



—Sé que es injusto, pero lo hago por tu bien, te lo aseguro. No tengo nada en contra de las mujeres; al contrario, me encantan —dijo Garloc con un tono de voz muy tranquilo.



—¿Por mi bien? ¡Yo decido lo que es bueno o malo para mí! —Nilsa tenía el rostro totalmente rojo por la rabia.



—Partimos en una galera con quinientos hombres. ¿Te has parado a pensar qué te pasaría en alta mar en un viaje tan largo y siendo la única mujer a bordo?



—No —contestó Nilsa más calmada.



Recogió la silla del suelo y volvió a tomar asiento.



—Piénsalo. Quinientos hombres, bueno, cuatrocientos noventa y nueve, porque el que está a tu lado confío en que no te tocaría. Cuatrocientos noventa y nueve hombres que llevan cuarenta jornadas en alta mar sin ver ni tocar a una mujer, hambrientos de sexo. ¿Sabes ya qu
 é pasaría? —preguntó Garloc, alzando las cejas.



—Sí —contestó Nilsa agachando la cabeza—: alguno me violaría.



—Te matarían con la verga. No es que me importe tu muerte; sin embargo, eso desviaría su atención, y los necesito centrados en el trabajo —dijo Garloc—. Por ese motivo no puedo permitir que vengas. Y ahora, si has acabado de hacer el ridículo, largo de aquí.



Me levanté de la silla y cogí a Nilsa del brazo para sacarla de allí y que no dijera nada más. Volvimos a la mesa con los demás. Nos preguntaron sobre la expedición, pero no di detalles: solo dije que era para buscar unos artefactos. Miré a mi hermana a los ojos y, por su mirada, pude ver que sabía que algo me preocupaba.



—¡Tabernero! —grité para llamar su atención.



El tabernero, bajito y rechoncho, se giró hacia nosotros y comenzó a caminar en nuestra dirección mientras se limpiaba las manos en su delantal manchado de estofado.



—¿Qué necesitan? —preguntó el tabernero sonriendo—. ¿El guiso es de su agrado? Les garantizo que el jabalí es de la mejor calidad, ha sido cazado cerca del bosque de los desamparados.



—No, no es eso —contesté—, el guiso está delicioso. Vamos a pasar tres días en Mayok. Si tuviese la bondad de indicarnos qué podemos hacer por aquí durante estos tres días, le estaríamos eternamente agradecidos.



—Sin ningún problema —dijo el tabernero, que suspiró aliviado sonriendo—. Sin duda, les recomiendo que no se vayan de Mayok sin ver alguna obra de teatro, un poco antes del atardecer en la plaza cercana a la puerta oeste.



El teatro no era muy de mi agrado y las pocas obras que había visto me habían parecido absurdas.



—¿Alguna cosa más? —pregunté alzando las cejas.



Los hermanos Stone se miraban entre ellos sin decir nada. A ellos solo les gustaba sentarse en la taberna a beber hasta acabar ebrios.



—Mañana hay un torneo de justas en la zona norte y han venido caballeros de todos los reinos a participar —dijo el tabernero orgulloso—. Más allá de donde se celebra el torneo, junto a la muralla, hay una famosa adivina llamada Tanis. No se me ocurre nada más. Siempre pueden visitar el gran mercado del puerto; hay todo tipo de productos a la venta allí.



—Gracias. Tenemos suficiente para los tres días. Ha sido muy amable.



El tabernero hizo una reverencia con la cabeza y se marchó.



Cuando terminamos la comida, Nilsa y yo paseamos por las calles de Mayok hacia la casa de la famosa adivina llamada Tanis. Atravesamos la zona que habían preparado para el torneo, en la que ya estaba todo dispuesto.



Llegamos al norte junto a la muralla, pero no encontramos la casa de dicha adivina.



—Disculpe —dijo Nilsa a un hombre que pasaba por allí—. Buscamos la casa de Tanis, la adivina. ¿La conoce?



—¡Desde luego! —contestó el hombre muy alegre mirando a Nilsa. Parecía un poco ebrio.



—¿Y dónde está?



—Acompáñame, te llevaré hasta allí.



El hombre caminó unos pocos pasos hasta llegar a la casa de la adivina, que estaba muy cerca.



—Es esta de aquí —dijo el hombre señalando una casa que al parecer era totalmente nueva.



—Muchas gracias. Ha sido de gran ayuda —dijo Nilsa sonriendo.



—Siempre es un placer ayudar a damas tan bellas —dijo el hombre mirándole los pechos.



El hombre que nos había guiado se dio media vuelta y se marchó un poco ladeado.



—Yo no creo mucho en estas cosas… —dije a Nilsa ojeando la puerta de la casa.



—Ya lo sé, Murphy, pero yo sí y tenemos que ir. Te ayudará a tomar una decisión con respecto a unirte a la expedición del príncipe Garloc.



—Si tú lo dices…



No tenía mucha confianza en los adivinos y no iba a consentir que uno de ellos tomase una decisión por mí. No obstante, entré para contentar a Nilsa.



Nilsa llamó a la puerta dando tres golpes con el puño. Pasados unos instantes, una mujer de dos varas de altura abrió la puerta.



Tenía unos treinta años, su pelo era negro, largo y ondulado, y tenía los ojos grises. Era bella y esbelta, sin embargo, la expresión de su rostro no me inspiraba la más mínima confianza. Llevaba un vestido blanco que le tapaba hasta el cuello, con partes azules en el centro, atado por unos cordones también azules en la zona de sus abultados pechos. Para ser una simple adivina, vestía muy elegante.



—¿Quiénes sois? —preguntó Tanis.



No pude contener la risa. Yo no creía mucho en estas cosas, pero, si tenía la necesidad de hacernos preguntas, muy adivina no era.



—Me llamo Nilsa Brafy. —Nilsa se presentó cortésmente—. Buscamos a Tanis para que mire en nuestro futuro.



—Soy yo —dijo Tanis—. Adelante.



Se echó a un lado, invitándonos a entrar con la mano apuntando hacia el interior de la casa. Entramos a la casa. El interior estaba tan nuevo como el exterior y desprendía un olor que no era desagradable; sin embargo, a mí personalmente no me gustaba en absoluto.



Nos condujo a un pequeño cuarto donde había varias sillas y una bola de cristal en una mesa de madera en el centro de la sala.



—Tomad asiento —dijo Tanis señalando cortésmente las sillas con la mano.



Nilsa se sentó en la silla que había frente a la bola y yo me puse a su lado.



—Bien —dijo Tanis—, ¿hay algo en particular que queráis saber? ¿O todo en general?



—Antes de comenzar querría saber cuáles son sus honorarios —dije a Tanis.



—Una moneda de plata por persona, nada que dos jovenzuelos guapos como vosotros no podáis permitiros —contestó Tanis sonriendo.



Verla sonreír eliminaba toda su belleza y encanto, ya que le faltaban varios dientes.



—De acuerdo —dijo Nilsa—. Quiero saber mi futuro en general.



—Recuérdame tu nombre, por favor.



—Nilsa Brafy.



—Bien, Nilsa Brafy, te advierto que lo que escuches es posible que no te agrade, pero yo no soy una de esas farsantes que engañan a la gente y te diré exactamente lo que vea en la bola de cristal.



—De acuerdo —contestó mi hermana—. Vamos allá.



Tanis movió las manos alrededor de la bola durante un instante mientras hacía unos ruidos con la boca.



—Un gran futuro te espera, chiquilla. Veo un pasado con un incidente que cambió tu vida para siempre. Eso te ha fortalecido y con esa fuerza que tienes ahora llegar
 ás muy lejos. Veo una fortaleza y tú estás en su interior. ¡Espera! ¿Qué es eso que veo? ¡Veo que eres reina!



—¿No creéis que es improbable lo que decís? —preguntó Nilsa sorprendida, con el rostro iluminado.



—Yo solo digo lo que veo en la bola, querida —dijo Tanis enseñando su incompleta dentadura de nuevo.



—¿Y qué más ve? —preguntó Nilsa intrigada.



—Veo… —Tanis estuvo en silencio un momento—. Sin duda eres tú en la fortaleza al lado de un rey, pero antes de eso un duro camino te aguarda. Veo muchos árboles y tú vives entre ellos.



—No estoy entendiendo nada —dijo Nilsa confusa.



—Normal —dije yo—. ¿Qué posibilidades tienes tú de vivir en un bosque, para acabar siendo reina? ¡Esto es una pantomima!



—Murphy, compórtate, por favor —dijo Nilsa molesta—. Yo creo en estas cosas y cuando sea reina tú también creerás.



—Si tú lo dices… —dije conteniendo la risa.



La adivina Tanis nos miraba sonriendo con su dentadura incompleta.



—Eso es todo lo que veo para ti —dijo Tanis con los ojos fijos en Nilsa—. Es tu turno, muchacho.



Nilsa se levantó de la silla para que me sentara yo. Me senté frente a Tanis sin saber muy bien por qué estaba haciendo eso.



—¿Tu nombre?



—Murphy Brafy —dije a desgana.



—Bien, Murphy Brafy, veamos qué te depara el futuro.



Tanis volvió a pasar las manos alrededor de la bola mientras murmuraba unas palabras que no entendía.



—Veo que siempre has buscado la grandeza y la gloria —dijo Tanis.



—Yo solo quiero una vida fuera de la isla donde pueda darle un futuro decente a mi familia —contesté.



—Te veo navegando, llegarás a una gran selva. Tu futuro es incierto…, buscando esa grandeza perderás parte de ti —dijo la adivina, luego soltó un chillido de pánico.



—¿Qué ha visto? —pregunté asustado. Miré a Nilsa sin entender qué estaba pasando.



—Está todo oscuro y lo único que puedo ver después de que pierdas parte de ti es oscuridad…, ¡para acabar con un destello con la silueta de un dryger!



—¡¿Qué demonios es un dryger?! —exclamé inquieto.



—Los drygers son la raza que vive más allá de las montañas. La única forma que hay de pasar hacia su territorio es entre los reinos de Reodo y Nalyd.



—¡Habladurías! —exclamé mirando a Tanis—. ¿Cómo es que nadie los ha visto?



—Los que se han aventurado a ir en esa dirección no han regresado nunca. Los drygers son peligrosos.



—¿Cómo son esos drygers? —pregunté con curiosidad.



—Son bastante similares a nosotros. Sin embargo, tienen el pelo rojo como la sangre y unos cuernos le salen de los hombros, con los que aplacan a sus enemigos; tienen una cola de hueso articulada y muy afilada. Se dice que son realmente hábiles con las armas y por eso nadie ha regresado jamás de su territorio.



—Yo no creo que existan; alguien los habría visto. Volvamos a la predicción de futuro. ¿Qué significa ver la silueta de ese dryger? —pregunté angustiado.



—Nada bueno, Murphy Brafy, nada bueno. No puedo sentir ni ver nada más. La oscuridad es el símbolo de un futuro incierto.



Miré a Nilsa y su rostro reflejaba que estaba tan confusa como yo.



—Si eso es todo…, ¡hasta la próxima! —dijo Nilsa asustada por la predicción que me había hecho.



—Regresa aquí a decirle que tenía razón cuando seas reina —dije a Nilsa con media sonrisa.



Ambos nos pusimos en pie, pagamos a la adivina y salimos de su casa.



—¿Qué te ha parecido? —preguntó Nilsa mientras caminábamos hacia la posada.



—Es una farsante. Esos drygers no existen…, ¡¿y tú reina?! Me parece que se ha excedido un poco.



—Y la parte en que ha dicho que perderás parte de ti, ¿a qué se referirá? —dijo Nilsa inquieta por nuestros destinos.



—Tonterías, Nilsa. Estate
 tranquila; todo saldrá bien.



—Cuando sea reina iré con todo mi ejército a ver a esos drygers —dijo Nilsa sonriendo.



—¡Ja, ja, ja! Sí, Nilsa, y yo te acompañaré habiendo perdido parte de mí. ¡Solo espero que no sea mi miembro! —dije entre carcajadas.



Después de andar un largo rato llegamos a la posada. Nos sentamos a cenar de nuevo el delicioso estofado de jabalí, pero noté algo raro en la actitud de Nilsa.



—¿Has tomado una decisión? —preguntó Nilsa.



—Si te refieres a la expedición con el príncipe Garloc, creo que iré. Puede ser una gran oportunidad para amasar fortuna y volver a la isla con monedas para cambiar nuestras vidas y la de mi amada Danae —dije, apreté el puño con el pañuelo que me había dado Danae recordándola.



—Eso es lo que siempre has querido, Murphy: dejar la vida de comerciante. Este puede ser el comienzo de tu nueva vida, aunque reconozco que es arriesgado y preferiría que no fueras. Me niego a perderte a ti también —dijo Nilsa con los ojos brillantes.



—Es una paga muy generosa para una expedición común. Lo pensaré —dije a mi hermana, aunque yo en mi cabeza ya tenía claro cuál sería mi destino.



Llevaba toda la vida esperando una oportunidad de demostrar mi valía y no podía echarme atrás por miedo, pero reconozco que, después de ver a la adivina y decirme que mi futuro es oscuridad e incierto, sentía miedo.



Acabamos hasta la última cucharada de estofado de jabalí y fuimos a un pequeño cuarto que compartíamos Nilsa y yo en aquella pequeña posada. Nos tumbamos en dos lechos separados. Nilsa cayó presa del sueño casi instantáneamente; yo, al contrario, pasé un rato despierto pensando. Desde hacía unos días pensaba en mi madre a menudo, en si seguiría viva, d
 ónde estaba; y, si al igual que ella y Connor, yo tampoco regresaría nunca. También me venían a la cabeza las palabras de mi padre: «Vuestra vida es vuestra». Pero… ¿era realmente esto lo que yo quería? ¿Marchar con el príncipe a buscar algún artefacto valioso para él, con el riesgo de morir o algo peor? Tenía que intentarlo. Si salía bien, cambiaría nuestras vidas para siempre.








Capítulo V

La partida de Murphy

Nilsa

Al amanecer, Murphy y yo nos pusimos nuestras túnicas y bajamos a desayunar a la taberna. Nos sentamos en la misma mesa que habíamos utilizado el día anterior y pedimos una ración de gachas de avena para cada uno. Al parecer éramos los primeros clientes del día y todo estaba en silencio.


La taberna estaba mucho más limpia que cuando fuimos a comer y a cenar, que había todo tipo de líquidos y sólidos por el suelo. A esta hora de la mañana las pocas velas que estaban encendidas daban una agradable luz tenue.



No sabíamos nada de los hermanos Stone, pero debieron de estar bebiendo hasta bien entrada la noche y, en el caso de haberse acostado, tardarían en levantarse.



Fui incapaz de acabar el desayuno sin preguntarle a mi hermano Murphy por su decisión.



—Vas a ir, ¿verdad? —dije mirando mi ración de gachas, que no tenía muy buen aspecto.



—Sí; necesito hacer algo con mi vida que no sea transportar las armas de padre. Si todo sale bien, con cien monedas de oro podríamos venir nosotros tres y Danae a vivir a algún reino de Aetoris: padre podría hacer mucho dinero forjando armas y armaduras aquí; tú podrás aprender cualquier oficio que te guste, y yo podría seguir sirviendo al príncipe Garloc. ¡Aquí las posibilidades son ilimitadas! —dijo Murphy con la emoción brillando en sus ojos.



—Poco se sabe sobre Draelon, pero, si la paga es tan generosa, el riesgo debe de ser muy alto. Prométeme que volverás —dije notando cómo mis ojos empezaban a humedecerse.



Intenté evitar derramar lágrimas para que Murphy no me viese llorar antes de su partida y se fuese tranquilo, pero la idea de perder otro miembro de la familia hacía que las lágrimas brotasen solas.



Murphy agarró mi mano mirándome a los ojos. Pude ver el miedo y la inquietud reflejados en sus ojos azules, pero, conociéndole como le conocía, sabía que no perdería esta oportunidad solo por miedo. Murphy apretó mi mano con fuerza y me prometió algo que no sabía si podría cumplir.



—Te prometo que volveré —dijo Murphy—. Quien me preocupa eres tú y tu regreso a casa; si no te sientes segura, te acompañaré hasta las islas. Ya tendré otra oportunidad de cambiar de vida más adelante. Solo tienes que pedírmelo, Nilsa.



—No te preocupes, Murphy, siempre llevo una daga encima para defenderme. Si lo que te preocupa es que Peter me haga algo, no tienes nada que temer, ya que en el viaje hacia aquí se acercó a pedirme disculpas. Vete tranquilo, no me pasará nada. Preocúpate de seguir vivo y cumplir con tu promesa —dije fingiendo una sonrisa.



—Había pensado en hablar con ellos antes de partir para dejarles claro que, si algo malo te pasaba, los torturaría hasta la muerte. Pero, por mucho que me aseguren que todo irá bien, los dos sabemos que no se puede confiar en su palabra y que sería una pérdida de tiempo —dijo Murphy, suspiró pensativo.



Momentos después, cuando casi habíamos acabado nuestro desayuno, escuché unos pasos cada vez más cerca. Los hermanos aparecieron con aspecto de no haber dormido demasiado y haber abusado de la bebida. Aún no se habían sentado a la mesa cuando quise dejarles claro qui
 én mandaba y que íbamos a hacer lo que yo dijera. Fruncí el ceño mientras los hermanos tomaban asiento.



—Nos quedaremos dos días más aquí. Mi hermano acompañará al príncipe Garloc en su expedición y parten en dos días —dije con el gesto serio. Los tres hermanos me miraron con indiferencia—. Cuando él zarpe podremos zarpar nosotros, no antes. Para entonces, Jolen ya habrá reparado nuestra coca.



—Me parece bien. Tenemos unos asuntos que tratar aquí en Mayok. Estaremos en el puerto en dos días —dijo el hermano mediano, John Stone.



Murphy y yo nos levantamos y marchamos sin despedirnos de los despreciables hermanos Stone.



Durante la mañana fuimos a hacer varias compras que necesitaríamos para nuestros respectivos viajes.



Estuve en el mercado, junto al puerto, comprando alimentos que fuesen duraderos para que durante el viaje de vuelta no se pusieran en mal estado. Principalmente frutas duraderas y algo de carne en sal.



Murphy se despidió de mí y se marchó para hacer unos quehaceres en dirección a la zona de las baratijas. Le observé marchar hasta que le perdí de vista entre la muchedumbre del mercado.



Fui al puesto del frutero y le hice el encargo. El frutero me aseguró que él mismo cargaría uno de los baúles con su mejor fruta y lo subiría a la coca. Le pagué tres monedas de plata y me marché al puesto de carne. Lo mismo con el carnicero: él mismo se encargaría de subirlo a la coca. El pescado no me gustaba demasiado, así que decidí no comprar nada.



Al finalizar las compras fui en busca de Murphy. Le busqué en la parte del mercado donde vendían artículos de decoración. Allí estaba él mirando en todas direcciones, buscándome.



—¿Qué has comprado por aquí? —pregunté con curiosidad.



—Nada; solo miraba —contestó Murphy, evitando la conversación.



—¿Te gustaría que fuésemos a ver un rato el torneo? Todavía falta un buen rato para comer —pregunté.



—No se me ocurre un plan mejor —contestó mi hermano Murphy con una sonrisa.



Caminamos hacia el norte, dejando atrás la taberna y la fortaleza, hasta llegar al terreno del torneo. Habían montado grandes y coloridos pabellones donde ondeaban banderas de los diferentes reinos.



Donde se celebraba el torneo era una gran zona de tierra seca con un estrado hecho de madera para la ocasión donde había asientos para los nobles con las mejores vistas posibles. En ese estrado ondeaban las banderas de los tres reinos: Mayok, Reodo y Nalyd.



Los plebeyos estaban a la altura del suelo, detrás de una barrera. En el centro, había una pequeña valla de madera para separar a los jinetes; cada uno cabalgaría por su lado derecho con el objetivo de golpear con su lanza al jinete contrario.



Llegamos en el momento justo, ya que el torneo estaba a punto de comenzar. Estaba muy lleno de gente. Avanzamos todo lo que pudimos para ponernos delante y poder ver mejor. Desde aquí vi al príncipe Garloc sentado en el estrado, al lado de su padre, el rey Nagan Tok. Probablemente, ellos dos no participarían en el torneo.



Uno de los primeros combatientes era el rey Tislor de Nalyd, llamado por todos
 el joven guerrero
 . Tislor tenía alrededor de veintidós años. Su padre había muerto por una enfermedad, dejándole a su hijo el trono siendo realmente joven.



Tislor era apuesto, delgado y de más de dos varas de altura. Tenía el pelo corto y ondulado, negro como el azabache. En su rostro había varias pecas acompañando a sus hermosos ojos verdes. Vestía una armadura ligera de acero y llevaba el yelmo debajo del brazo con el que sostenía el escudo de su linaje. En este se veía una gran galera en una playa con el fondo azul en la parte inferior y amarillo en la superior, Nalyd estaba rodeado de mar por todos los lados, excepto por uno. En la otra mano sujetaba una larga lanza azul.



Su contrincante era lord Rolstan de Reodo. Un hombre mayor, de unos cincuenta años. Bajito, con escasas dos varas de altura; sin embargo, estaba en forma. Lord Rolstan tenía el pelo blanco y el rostro arrugado, con una cicatriz cerca del ojo izquierdo. Llevaba una armadura ligera de acero, igual que su contrincante. Lord Rolstan llevaba el escudo de Reodo. En el escudo se veía el reino de Reodo rodeado de árboles.



Era la primera vez que mi hermano y yo veíamos unas justas y estábamos muy entusiasmados viendo que ambos jinetes estaban listos para comenzar.



—¿Emocionada? —preguntó Murphy golpeándome cariñosamente con el hombro.



—Un poco. ¿Quién crees que ganará?



—Tislor es más joven y tiene esa ventaja; sin embargo, lord Rolstan estará más curtido en el combate. Yo sin duda apostaría por lord Rolstan —contestó Murphy.



—¡Un hombre tan guapo como el rey Tislor no puede perder! —dije dándole un empujón.



—Ahora lo veremos. —Murphy se encogió de hombros.



Dieron la señal para comenzar y ambos jinetes cabalgaron a toda velocidad mientras la punta de sus lanzas apuntaba a su contrincante. En este caso ambas lanzas dieron en el blanco, haciéndose añicos al impactar. La del rey Tislor golpeó a lord Rolstan en el hombro, consiguiendo que se tambalease un poco. Sin embargo, la de lord Rolstan golpeó a Tislor en el pecho con gran fuerza, haciendo caer a este de su caballo. El rey Tislor de Nalyd quedó eliminado por caer de su caballo y lord Rolstan fue el claro vencedor. Varios mozos se apresuraron a ayudar a ambos combatientes a salir de la zona de las justas.



Los siguientes fueron el príncipe Fersan de Reodo, contra lord Eawil, a quien yo había vendido las armas. El príncipe de Reodo tenía treinta años, la calvicie heredada de su padre le llevaba a afeitarse toda la cabeza. Era un hombre grande y musculoso que venció a su contrincante con facilidad. Lord Eawil era un hombre mayor, de unos sesenta y cinco años, con las carnes flácidas y colgantes, que ya no estaba para combatir.



—Esto empieza a ser aburrido —dijo Murphy haciendo una mueca—. ¿Vamos a comer? Estoy deseando de volver a meterme en la boca una cucharada de ese exquisito estofado de jabalí.



—Como quieras —contesté—. Pensaba que tú estabas disfrutando.



—Ha estado bien verlo de cerca, pero no tengo interés en conocer al vencedor —dijo Murphy—. Me hubiese gustado ver al príncipe Garloc Tok en acción.



Marchamos hacia la taberna. Para cuando llegamos allí ya era un poco tarde para comer, sin embargo, el tabernero bajito y rechoncho nos sirvió la comida sin objeciones.



—¿Te apetece ver la obra de teatro de la que nos habló el tabernero? —preguntó Murphy.



Asentí con la cabeza engullendo mi comida.



Cuando acabamos de comer salimos al exterior para dirigirnos a la puerta oeste. Ya estaba atardeciendo y el teatro empezaría en breve.



Llegamos a una gran plaza llena de gente frente a un escenario. Nos colocamos en la posición más cercana posible.



—Disculpe —dije al hombre que estaba delante de mí—, ¿de qué trata la obra?



El hombre se giró para mirarme.



—Es sobre la creación de los reinos hace mil años —contestó este amablemente, con una sonrisa.



—Gracias —dije, agarré a Murphy del brazo para no perderle entre la muchedumbre.



Habíamos llegado justo a tiempo, pues inmediatamente salió al escenario el narrador de la historia. Era un hombre joven disfrazado de anciano, que vestía una casaca verde y un pantalón del mismo color.



—Hace mil años no existían los reinos como los conocemos ahora —gritó el narrador—. ¡Reodo era el único que existía como lo conocemos ahora! Allí vivía un rey anciano, ya muy castigado por su edad.



El narrador se marchó, dando paso a un hombre de edad muy avanzada vestido con un jubón rojo con ribetes plateados en las mangas, en el cuello y la parte inferior del jubón. Fue al centro del escenario y se sentó en un pequeño trono que habían colocado para él y se acomodó una corona dorada en la cabeza.



—Soy el rey de Reodo… ¡y voy a morir! —dijo el hombre mayor fingiendo llorar—. Venid aquí, hijos míos, tengo que hablaros de algo.



Tres hombres jóvenes vestidos con túnicas se acercaron de rodillas fingiendo ser niños.



—Cuéntanos, padre —dijo uno de ellos chupándose el pulgar.



El actor que hacía de rey dio una bofetada al que se chupaba el pulgar y el público estalló en carcajadas.



—¡Necesito hombres, no niños que se chupen el dedo! —dijo el anciano enfadado—. Ya me queda poca vida y vosotros tendréis que gobernar estas tierras.



—Pero, padre, solo tenemos un reino y somos tres —dijo otro haciendo una mueca.



—Lo sé. Este reino se lo dejo a Isen por ser el mayor de los hermanos —dijo el actor que hacía de rey. Los otros dos fingieron llorar desesperadamente—. Vosotros dos os iréis cada uno en una dirección y forjaréis vuestro propio reino.



El anciano, al verlos llorando, volvió a abofetearlos, generando risas en el público de nuevo. Al parecer, lo único que gustaba a la plebe de Mayok era contemplar cómo los abofeteaban.



—Así lo haremos, padre —dijo uno de ellos.



Cada uno de ellos se fue a un extremo opuesto del escenario chupándose el pulgar.



—Mi reino se llamará Nalyd —dijo el de la izquierda.



—Mi reino se llamará Mayok —dijo el de la derecha— y será muy pestilente.



Hasta el momento era lo único en lo que estaba de acuerdo con ellos: Mayok era muy pestilente.



—¡Aghhh! —gritó angustiado el anciano colocándose de rodillas con las manos en el cuello—. ¡Me muero!



Se tumbó en el suelo, quedándose inmóvil. Volvió a salir el narrador y los cuatro actores se escondieron detrás del escenario.



—Cuando el pobre rey murió, todos los hermanos ansiaban conquistar Reodo. Lucharon con uñas y dientes en una sangrienta y larga batalla —dijo el narrador, volvió a esconderse.



Entraron al escenario los actores que antes iban arrodillados fingiendo ser los príncipes, pero esta vez estaban de pie. Vestían unos ropajes diferentes, ya que ahora llevaban un jubón cada uno de un color: rojo el de Mayok, amarillo el de Reodo y azul el de Nalyd. Llevaban una espada de madera en la mano y comenzaron a combatir entre ellos torpemente.



Finalmente, cuando todos estaban agotados, el que había heredado Reodo se puso en el centro del escenario mirando a la plebe.



—¡Esperad! —gritó—. No tenemos por qué pelear. Os ayudaré a construir vuestros reinos y viviremos en paz para el resto de nuestros días.



Los tres actores se abrazaron fingiendo llorar por la emoción, pero sin demasiada credibilidad. El narrador volvió de nuevo al escenario mientras los demás se marchaban, dejándole solo.



—¡Y así fue, querido público, como nuestros reinos viven hoy en paz! —gritó el narrador, hizo una reverencia y se marchó.



El narrador, los tres príncipes y el rey de Reodo volvieron a salir al escenario para despedirse del público.



Me giré para mirar a mi hermano Murphy. Estaba mirando hacia mí con media sonrisa.



—Vaya obra más absurda —dijo Murphy, me cogió del brazo para que comenzara a caminar.



—A mí me ha gustado, aunque a mí me gusta más la otra historia de cómo se crearon los reinos.



—¿Qué historia? —preguntó Murphy confuso—. Yo solo conozco esta.



—Te la contaré en la posada, en nuestro cuarto —contesté haciéndome la interesante.



Caminamos un largo rato hasta la posada. La puerta oeste quedaba muy alejada y no había valido la pena una caminata tan larga para ver una obra de teatro de esa calidad.



Al llegar allí cenamos algo rápido y subimos a nuestro cuarto.



—Cuéntame esa historia —dijo Murphy intrigado mirándome fijamente con el ceño fruncido.



—Cuentan que hace millones de años los continentes de Draelon y Aetoris estaban unidos por un extremo donde está actualmente Nalyd. Aetoris estaba totalmente deshabitado y unos cuantos habitantes de Draelon cruzaron hasta aquí para construir el primer reino, Nalyd. Cuando los demás habitantes vieron que era posible vivir en Aetoris, también cruzaron, naciendo así Reodo. Pero hubo un grupo de ellos que quiso explorar más al este. Por aquel entonces se contaban historias de monstruos por la zona este y por eso nadie se aventuraba a explorarlo. Pero ellos lo hicieron, creando de esta manera la ciudad pestilente de Mayok.



Murphy bufó.



—Tampoco tiene mucho sentido —dijo Murphy.



—Bueno, cada uno puede creer lo que quiera —contesté molesta.



—Descansemos; mañana debemos dejar nuestros asuntos en orden antes de partir —dijo Murphy tumbándose en el lecho.



Tardé un largo rato en quedarme dormida. Imaginé cómo sería Draelon y qué destino le esperaría a mi hermano Murphy.



Me levanté temprano aquella mañana; quería comprobar cómo iba la reparación de la coca. Dej
 é a Murphy profundamente dormido y bajé a la planta inferior, donde ya había alboroto. Desayuné unas gachas de avena a toda prisa y caminé hacia el puerto.



Cuando llevaba un rato caminando a paso ligero, ya podía ver a lo lejos mi embarcación. Una vez allí, bajé a la parte inferior de la coca. Encontré a Jolen de rodillas, totalmente solo.



—¡Buenos días! —dije de manera cortés—. Veo que ya tenéis el trabajo muy avanzado.



El agujero estaba totalmente tapado. Jolen se giró hacia mí y, al observar que estaba sola, iluminó toda la coca con su sonrisa.



—De hecho, acabo de terminar —dijo Jolen, se acercó a mí todavía sonriendo.



Arrugué la nariz con desagrado viendo a aquel anciano caminar hacia mí cojeando, con una sonrisa en su cara y los ojos iluminados.



—Verás, ha sido menos laborioso de lo que esperaba. Quizá quieras pagarme de otra forma —dijo Jolen agarrándome del brazo y acercándome hacia él con fuerza.



Di un respingo. Aquello me hizo recordar el intento de violación de Peter Stone y estaba segura de que no quería volver a pasar por lo mismo.



Apreté los dientes y noté cómo mis músculos se tensaban. Con el brazo que me quedaba libre, le di una bofetada en la cara con todas mis fuerzas. Jolen cayó al suelo encharcado de la coca con la cara roja y una expresión de confusión. Las cosas no estaban saliendo como él esperaba.



Saqué la daga que llevaba al cinto y me acerqué a él lentamente pensando en cuál iba a ser su castigo.



—Abre la boca —ordené muy calmada, poniéndome de cuclillas frente a él y enseñándole la daga.



—¡No, por favor! —suplicó Jolen—. ¡No hace falta que me pagues nada por la reparación! ¡Te la regalo!



—Abre… la… boca —repetí lentamente. No obstante, mi corazón latía a gran velocidad.



El miedo cruzó el rostro de Jolen mientras sus labios se separaban lentamente. Estaba abriendo la boca.



—Estoy cansada de que los hombres penséis que podéis hacer lo que queráis conmigo. —Introduje la daga en su boca.



Jolen estaba asustado y tenía los ojos muy abiertos, parecía que se le iban a salir de las cuencas en cualquier momento.



—Y ahora escúchame —dije muy flojo, casi susurrando.



Jolen cerró los ojos con fuerza.



—Abre los ojos y céntrate. Estoy aquí y necesito que me prestes atención para entendernos.



Deslicé levemente la daga, dejándole un pequeño corte en la comisura de los labios, por donde le empezó a caer un fino hilo de sangre.



Abrió los ojos totalmente. Tenía el rostro desencajado por la desesperación de verse allí atrapado, una desesperación que yo todavía recordaba muchas noches.



—Repite conmigo: no volveré a hacer proposiciones indecentes ni a utilizar la fuerza contra una mujer; cuando quiera fornicar, iré con la bolsa llena al burdel —dije con voz fría e intimidadora.



Todo se quedó en silenci
 o. Jolen no movía ni un solo músculo; sabía que estaba vivo por lo rápido que respiraba, pero estaba totalmente inmóvil.



—¡Que lo repitas! —grité temblando de ira.



El color se desvaneció de su rostro. Intentó hablar, pero con la daga en la boca era imposible entenderle y solo consiguió hacerse pequeños cortes en sus arrugados labios.



—Bien, veo que has aprendido la lección —dije, fruncí el ceño pensando qué hacer.



No era una asesina y no me sentía capaz de matar a aquel hombre. Peter Stone había llegado mucho más lejos aquel día y seguía vivo. Miré a Jolen, estaba desesperado y humillado. Verle de aquella manera me hizo sentir lástima por él. Introduje mi mano en la bolsa y saqué una moneda de oro. Sin retirarle la daga de la boca, le metí la moneda dentro, provocándole una arcada.



—Aquí tienes tu pago —dije retirando la daga—. Ahora ¡largo! ¡Si te vuelvo a ver cerca de mí, te mataré!



Jolen se levantó del suelo a toda prisa. Advertí que se había orinado encima. Salió corriendo de la coca, ignorando su cojera.



Examiné la zona donde había estado el agujero: estaba reparada a la perfección.



Volví a la taberna, donde encontré a Murphy acabando de desayunar. No le conté nada de lo que había pasado con Jolen; no quería preocuparle antes de su partida a Draelon. Cuando me vio llegar la alegría se extendió por todo su cuerpo.



—¡Estaba empezando a preocuparme! —dijo Murphy aproximándose a mí—. Me he despertado solo. ¿Dónde estabas?



—He ido a comprobar el estado de la coca —dije con indiferencia—. Jolen ya ha terminado, ha hecho un buen trabajo.



Una sonrisa se dibujó en mi cara recordando lo fuerte que había sido para enfrentarme sola a aquella situación tan angustiosa.



—Estoy orgulloso de la mujer responsable en la que te has convertido —dijo Murphy.



—Solo he aprendido de ti, de tu coraje y tu valentía. Tú me has enseñado todo lo que sé —dije sonriendo, conteniendo las lágrimas de emoción.



Salimos al exterior de la taberna para pasear por Mayok.



No podíamos permitirnos gastar más monedas, así que aquel día comimos algo de fruta que compramos en el mercado del puerto a buen precio.



Durante la tarde nos acercamos a ver c
 ómo iba el torneo. Ya había finalizado y el ganador había sido lord Rolstan de Reodo.



Durante la noche, desde nuestro cuarto en la posada, vimos que se celebraba un gran banquete en la fortaleza. Celebraban la victoria de lord Rolstan en las justas y que el príncipe Garloc partiría al amanecer hacia Draelon. Observé durante largo rato lo poco que podía ver desde allí a través de sus coloridos ventanales iluminados en el interior. Me imaginé cómo sería si la predicción de la adivina se cumpliese y acabase siendo reina. Sería maravilloso dejar la vida en la pobreza.



Me tumbé en el lecho recordando a mi padre, tenía muchas ganas de verle. En todos mis viajes echaba mucho de menos a aquel viejo gruñón. Luego el sueño me venció, llevándome a soñar otra de tantas noches con el odiado Peter Stone.



Al amanecer me desperté primera totalmente en silencio. Pasé unos instantes contemplando a Murphy dormir antes de despertarlo. Iba a estar mucho tiempo sin verle y eso me entristeció.



Murphy se despertó con una sonrisa. Desayunamos juntos algo de fruta en el mismo cuarto donde dormimos.



Con todo preparado, nos despedimos del tabernero diciéndole que esa sería nuestra última noche allí. Agarré su brazo rodeándolo con el mío y caminamos juntos hasta el puerto.



Antes de su partida Murphy me entregó un pequeño escudo de armas de decoración con una B en el centro, con el fondo color granate, además de la bolsa con el dinero que teníamos que darle a nuestro padre.



—Es el escudo de armas que tendría nuestra familia si fuésemos nobles, para que siempre os acordéis de mí —dijo Murphy forzando una sonrisa.



—No necesito ningún escudo para acordarme de ti; eres el hermano que toda mujer querría tener y siempre estarás en mis pensamientos. —Mis lágrimas luchaban por salir mientras decía aquellas palabras—. Ten mucho cuidado, por favor, Murphy.



Le di el más fuerte y largo de los abrazos, y un beso en la mejilla. Él me devolvió el beso mientras notaba cómo las lágrimas salían de sus ojos y de los míos.



—Te prometo que volveré. La próxima vez que me veas tendré suficiente oro para que cambiemos de vida —dijo Murphy—. Me gustaría pedirte algo: ¿podrás decirle a Danae que volveré y que la quiero?



—Claro que sí —dije viendo cómo las mejillas de mi hermano se volvían de color escarlata.



—Dile… —Murphy cogió aire— dile que todas las noches me duermo abrazado al pañuelo que me regaló para soñar con ella.



Sonreí ampliamente viendo el rostro de Murphy al recordarla, era un rostro de felicidad absoluta.



—¿Todavía no han llegado los Stone? —preguntó Murphy algo angustiado.



—Deben de estar de camino. Tú solo piensa en volver vivo y déjame a los hermanos a mí —dije sonriendo.



Murphy caminó en dirección a una enorme galera con el escudo del rey Nagan Tok dibujado, una serpiente roja enroscada en una M con fondo azul marino.



La galera debía de ser la primera vez que se utilizaba, ya que se veía completamente nueva. Estaba pintada en color marrón con muchos detalles en oro. Sus enormes velas blancas estaban recogidas.



Las galeras, como propulsión, utilizaban el viento, además de remeros que en muchos casos eran esclavos condenados a morir remando. Ser esclavo en galeras era de lo peor que le podía pasar a un hombre.



Desde el puerto vi al príncipe Garloc Tok, en la cubierta de la galera, vestido con la misma ropa de cuero que cuando lo vimos en la taberna; sin embargo, ahora llevaba una capa negra enganchada al jubón. Era un príncipe muy apuesto.



Estuve allí hasta que partió la embarcación. No pude evitar llorar, pues tenía la sensación de que sería la última vez que vería a mi hermano Murphy. Apenas podía recordar el rostro de Connor y no podía pensar en la idea de que Murphy tampoco volvería.



Me acerqué al muelle donde estaba la coca con la que volvería a las islas del Comercio.



Esperaba al resto de la menguada tripulación mientras estaba absorta en mis pensamientos. Pensaba en mi padre, en las ganas que tenía de verle y cómo podría explicarle que Murphy se había ido a una expedición a un continente del que nadie sabe nada y que, al igual que Connor y madre, podría no regresar.



Connor, mi hermano mayor, tan alto y guapo…, con unos ojos verdes como esmeraldas, ese pelo tan negro y casi dos varas y media de altura. Recuerdo que sus brazos eran enormes a causa del trabajo físico ayudando a padre en la herrería. Pese a no recordarlo demasiado bien, era el recuerdo que tenía de él y quiero pensar que era real. Al acordarme de él y de mi madre, volvieron a llover lágrimas de mis ojos.



Ya empezaba a ser hora de comer y los hermanos Stone no aparecían. Subí a la coca para esperarlos allí y de paso verificar la comida que había comprado. Parecía que tanto el frutero como el carnicero habían cumplido su palabra. Abrí el baúl y comí algunas manzanas verdes.



Empecé a maldecir a los hermanos por no estar en el muelle. Ya estaba anocheciendo y, si no venían en breve, al alba buscaría a alguien para que me acompañara a las islas, ya que yo sola no podía tripular el navío. Volví a salir al muelle para buscarlos en el exterior.



Todo estaba en silencio y a esas horas ya no quedaba nadie en el mercado. Miré en todas direcciones, pero no vi a los hermanos Stone por ninguna parte. Los maldije de nuevo.



Observé las estrellas meditabunda y en silencio. Sentí una presencia a mi espalda, pero, cuando quise volverme, un saco se puso alrededor de mi cabeza, privándome de la visión.



Intenté coger mi daga, sin embargo, me agarraron con fuerza y me ataron las manos a la espalda. Quise gritar, pero fue inútil, ya que unas enormes manos taparon mi boca. Perdí toda esperanza de que alguien acudiese en mi ayuda.



—Ya eres mía, putita. —Era la voz de Peter Stone.



Me esperaba un horrible final.






Capítulo VI

El naufragio

Connor

Tres años antes

Hacía cuarenta jornadas que habíamos partido de las islas del Comercio. Íbamos a Nalyd, el reino más lejano del continente Aetoris. Habíamos completado la mitad de la travesía aproximadamente y, por fortuna, estaba siendo un viaje tranquilo. En la embarcación viajábamos mi madre —Isobel— y yo con diez tripulantes más.


Mi hermana, Nilsa, era la viva imagen de mi madre; las dos eran muy bellas con pelo ondulado negro y dos esmeraldas puestas en las cuencas de los ojos.



Navegábamos en una coca de gran tamaño, cargada hasta el límite de todo tipo de objetos para comerciar: armas, armaduras, piedras preciosas, herramientas para todo tipo de trabajos, vino, cerveza… Nosotros transportábamos cinco grandes baúles cargados de armas forjadas por mi padre, Jack Brafy.



El capitán de la embarcación se llamaba Wilgar y vivía en la isla central del archipiélago. Era un hombre bondadoso que siempre nos avisaba cuando viajaba a Nalyd para poder llevar nuestra mercancía, ya que es un viaje largo y costoso que no nos podíamos permitir hacer en solitario.



Comenzó a anochecer cuando unos nubarrones negros ocultaron totalmente al sol, generando un atardecer de lo más oscuro.



Paseaba con mi madre por cubierta charlando de lo poco que le gustaba a mi hermano el oficio de herrero cuando noté una gota de agua chocar contra mi nariz. Fruncí el ceño y me giré para mirar a Isobel. Su rostro se ensombreció al sentir la lluvia caer.



—Está comenzando a llover —dije manteniendo la calma.



Las gotas de lluvia cada vez eran más abundantes.



—Iré a informar al capitán. Tenemos que estar alerta.



—¡Deprisa! —dijo mi madre con preocupación.



Wilgar estaba dormido. Había pasado las dos últimas noches sin pegar ojo y se había retirado a descansar a la parte inferior de la coca. Bajé las escaleras mojadas a toda prisa, pero con cautela, evitando resbalar. Llegué rápidamente al lecho de paja, donde estaba tumbado. Dormía como un bebé.



—¡Wilgar, está lloviendo y el cielo está muy tapado! —grité zarandeándole.



Wilgar abrió un solo ojo con dificultad mientras arrugaba todo el rostro.



—¿Me estás oyendo? Se aproxima una tormenta.



Su gesto cambió y abrió totalmente los ojos. Se incorporó y me miró con expresión seria.



—¡Maldita sea! No debí dormirme. ¿Es grave? —preguntó Wilgar desperezándose.



—Todavía no, pero debemos estar alerta. Puede estallar una tormenta en cualquier momento.



Wilgar se puso en pie sin demora. Mientras subíamos la escalera, notamos cómo la coca se balanceó, obligándonos a agarrarnos a la barandilla con fuerza. Llegar a cubierta fue un arduo trabajo. Al llegar a cubierta vimos la peor tormenta que un marinero pueda imaginar. El navío se tambaleaba con violencia y la tripulación rodaba por cubierta mientras que gran parte de ellos estaban sangrando a causa de las caídas y los golpes en la cara.



Me agarré a un cabo con todas mis fuerzas, pero, a pesar de estar en forma, no aguantaría eternamente. Wilgar no se pudo sujetar a nada y le vi rodando violentamente por el suelo de la coca.



Busqué a mi madre desesperado mirando hacia todos lados. La encontré a punto de caer por la borda. Otro tambaleo más y acabaría en el mar siendo pasto de los peces. Debía actuar cuanto antes.



Cuando el balanceo dio tregua corrí todo lo que pude. A mitad de la carrera se escuchó un intenso crujido y otro enorme balanceo me obligó a agarrarme desesperadamente al mástil con todas mis fuerzas. Sentí cómo un dolor recorría mis manos mientras los músculos de mis brazos estaban en tensión.



La coca se volvió a balancear con violencia y mi madre quedó agarrada por la parte de fuera de la coca con la yema de los dedos, a punto de caer por la borda. Observé como poco a poco se iba escurriendo. Tenía que pensar en algo deprisa, Isobel no aguantaría mucho más.



Corrí hasta llegar a donde estaba Isobel y agarré su mano con todas mis fuerzas. Sin embargo, no podía sujetarla con firmeza, ya que ambos estábamos mojados.



—¡Agárrate fuerte, madre, no voy a soltarte! —grité abrumado.



No podía sostenerla mucho más tiempo. Tiré de ella con todas mis fuerzas, pero solo conseguí que se escurriese más.



Se escuchaba quejarse a la coca con violentos crujidos mientras parte de la mercancía iba en dirección al fondo marino.



Mi madre cada vez se escurría más. Vi el terror en su rostro y tiré nuevamente de ella con todas mis fuerzas, pero un nuevo balanceo provocó que un marinero chocara contra mí, haciendo que perdiera el equilibrio. Irremediablemente, caí por la borda junto a mi madre. Estando en el aire, supe con certeza que no saldría de allí con vida. Choqué contra el furioso mar, que me sumergió bajo sus olas.



Me faltaba el aire y todo se movía muy rápido a mi alrededor. Subí a la superficie luchando contra la marea y busqué a mi madre desesperadamente en todas direcciones, pero, entre aquel caos de cadáveres y maderas flotando, no podía ver nada.



—¡Madreeee! —grité todo lo fuerte que pude—. ¡Madreeee!



Nadar en aquellas circunstancias era agotador y la fuerza de mis brazos me empezaba a abandonar. Me agarré a un trozo de madera que se había desprendido de la coca para mantenerme a flote.



—¡Madree! —continué gritando desesperadamente.



Por fortuna, la cabeza de Isobel emergió del agua no muy lejos de mí.



—¡Madre, súbete al casco del navío!



Tras varios intentos y con mucha dificultad, consiguió subirse al casco destrozado por las olas. Nadé hacia ella, sin embargo, con el mar tan agitado me era muy difícil avanzar. Isobel me tiró un trozo de cuerda destrozado y lo agarré con las dos manos. Ella tiró de mí hasta que pude subirme al casco hecho añicos de la coca.



Estuvimos agarrados a las tablas partidas del navío con todas nuestras fuerzas durante un largo rato, hasta que la tormenta amainó.



Podíamos ver los cuerpos de los que nos acompañaban en el viaje flotando sin vida. Gran parte de la coca hecha pedazos estaba flotando en la superficie del mar en forma de trozos de madera. El mar acababa de cargar contra nosotros con toda su furia.



La coca había quedado ladeada, permitiéndonos respirar, pero no teníamos acceso a las provisiones.



Ver los cadáveres de mis compañeros de viaje me entristeció, sin embargo, también me hizo sentir afortunado por continuar respirando.



—¿Queda alguien con vida? —pregunté esperanzado. Nadie contestó.



Mi madre me colocó una mano en el hombro intentando consolarme.



—¿Queda alguien con vida? —grité de nuevo.



Aquella noche el mar se había cobrado la vida de diez buenas personas.



—Si no llegamos pronto a tierra, moriremos de sed —dijo Isobel angustiada.



—Algún barco nos encontrará, madre.



Tenía razón, no aguantaríamos mucho tiempo sin provisiones. Debíamos pensar en algo rápido.



A la salida del sol yo seguía sumido en mis pensamientos, sin embargo, no se me había ocurrido ni una sola idea de cómo salir de la coca.



—Tenemos que estar atentos por si pasa algún barco cerca —dije, intentando no perder la esperanza.



Madre estaba tumbada con los pies dentro del agua. Se incorporó y me miró con los ojos entrecerrados. Tenía varios cortes en la cara y un moratón en el pómulo derecho.



—Connor, debemos de estar a la altura de Reodo. La gente de Reodo no navega; es imposible que veamos ningún barco —contestó Isobel sin esperanza alguna.



—¿Se te ocurre algo mejor? —pregunté molesto.



—Yo tampoco quiero morir aquí, pero tenemos que pensar en otra cosa —dijo Isobel acariciándome el rostro con ternura.



Tenía razón. Ningún barco pasó por allí, ni siquiera una silueta lejana.


Pasamos varios días a la deriva en los que apenas hablábamos para ahorrar fuerzas; ya estábamos bastante debilitados por la falta de alimento y agua. Teníamos las túnicas hechas añicos, unas túnicas que habían sido verdes y amarillas, con ribetes color plata en la cintura, confeccionadas por Eroth Stone. En el naufragio también habíamos perdido el calzado, unos zapatos de cuero marrones, así que ambos íbamos descalzos. Nunca me había imaginado que moriría descalzo.


El mar estaba en calma. No obstante, notaba cómo nos arrastraba por un leve movimiento en la embarcación.



Tenía los ojos cerrados y estaba perdido en mis pensamientos, esperando a la más lenta de las muertes. Podíamos decir con la mayor de las certezas que no aguantaríamos un solo día más.



Isobel me zarandeó pensando que estaba dormido.



—¡Tierra! —gritó emocionada—. ¡Tierra, Connor, tierra!



Di un respingo y abrí los ojos de inmediato. Oír aquellas palabras provocó que los músculos de mi mandíbula se tensaran. De inmediato miré en la dirección que señalaba Isobel. Efectivamente, había tierra a escasa distancia. En mi rostro se empezó a dibujar una sonrisa mientras un cosquilleo recorría mi espalda. Los dos nos pusimos a reír con la más sincera de las risas; teníamos la oportunidad de sobrevivir.



Sin pensarlo dos veces y haciendo uso de las pocas fuerzas que nos quedaban, nadamos hacia la orilla. Había una distancia de unas cincuenta varas, una distancia larga, pero era la única manera de no morir de sed.



Llegamos agotados a la orilla y nos tumbamos en la playa a recuperar el aliento. Aquello nos pareció el paraíso, era una playa de fina arena blanca. A escasa distancia había una selva verde tan frondosa que no se podía ver su interior. Tener la más mínima esperanza de sobrevivir y poder volver a mi casa me llevó a considerarme la persona más afortunada del mundo. Apreté la mano de mi madre mientras ambos disfrutamos de aquel glorioso momento.



Cuando sentimos parte de nuestras fuerzas recuperadas avanzamos hacia la selva. Para nuestra fortuna, a la entrada de la selva había palmeras cargadas de cocos. Busqué algo para golpearlos y hacerlos caer, ya que en mi estado no me sentía con fuerzas suficientes para trepar aquellas enormes palmeras. Cogí una piedra del tamaño de un puño y la lancé repetidamente apuntando al codiciado coco. Tardé varios intentos en hacer caer cuatro cocos a pedradas. Los abrí golpeándolos con cuidado contra la punta de una gran piedra. Tras golpearlos, se agrietaron lo suficiente para poder bebernos su agua. Volver a sentir el agua cayendo por mi garganta fue reparador.



Bebimos el agua de los cocos mirando hacia la selva y advertí que había monos colgados de los árboles y lo que al parecer eran las huellas recientes de algún felino.



Una vez saciada nuestra sed, escruté el interior de la selva en busca de comida. No se podía ver a mucha distancia por su gran cantidad de vegetación. Había todo tipo de árboles, pero al alcance de la vista no había ningún árbol frutal. Nada que poder comer. Aunque los cocos tenían parte de alimento sólido, no fue suficiente para satisfacer nuestros castigados estómagos.



Nos adentramos en la selva hacia el norte apartando ramas de árboles y arbustos hasta que llegamos a una colina. Justo antes de empezar a subirla Isobel se detuvo inesperadamente. Me giré a mirarla, el color se había desvanecido de su rostro.



—¿Qué pasa, madre? —pregunté confuso.



Sin articular palabra señaló al suelo, había huellas humanas recientes marcadas en la tierra. Inspiré profundamente, intentando mantener la calma ante aquella situación.



—Vayamos en silencio —susurré—, quizá la gente que habita aquí pueda ayudarnos.



—Cu
 ándo entenderás que nadie ayuda sin esperar nada a cambio. Si quieres sobrevivir aquí, debes expulsar la inocencia de tu cabeza, Connor —susurró Isobel.



Suspiré pensando en sus palabras.



Luego subimos la colina en silencio. En la cima encontramos una cabaña hecha de ramas de árbol y hierbas. Agarré a mi madre del brazo y le pedí que se agazapara entre la vegetación. Observamos durante un largo rato hasta que estuve totalmente seguro de que no había ningún movimiento cerca. Decidí entrar. Me tumbé en el suelo y me arrastré hasta que pude ver el interior de la cabaña.



Dentro no había nada ni nadie, salvo unas cuantas pieles tiradas en la tierra formando lo que al parecer era un lecho. Me arrodillé y asomé la cabeza en el interior, asegurándome de que no había nadie. Mis nervios se suavizaron al comprobar que estaba vacía. Observé un cuchillo en el suelo junto a las pieles. Dicho cuchillo estaba fabricado con piedra afilada. Entré a por él; quizá me sería de utilidad.



Salí de la cabaña y luego anduvimos, adentrándonos más en las profundidades de la selva. Encontramos más cabañas construidas de la misma manera que la anterior, con madera y hierba seca. Al parecer, era un pequeño poblado.



En el exterior de una cabaña de las afueras del poblado, había varias frutas amontonadas en una cesta. No era un vulgar ladrón, sin embargo, mi vida y la de mi madre dependían de que robara esas frutas.



Me acerqué todo lo agachado que pude. A medida que me acercaba me parecía oír un gruñido lejano que se acercaba cada vez más a mí. Me detuve un instante agudizando el oído. El gruñido estaba cerca…



—¡Cuidado, un jaguar! —dijo mi madre detrás de mí.



Me volví en dirección al gruñido. Un peligroso jaguar ya estaba corriendo hacia mí y no parecía tener buenas intenciones. A la velocidad que corría, recortó la distancia entre nosotros más rápido de lo que me hubiese gustado y saltó hacia a mí con la boca abierta. Algo en mi interior me decía que no quería jugar el gatito.



Me aparté tan rápido como pude, evitando sus zarpas y colmillos. El jaguar cayó de pie a mi espalda. Di un rápido giro para quedarme cara a cara con el felino, que ya había vuelto a saltar hacia mí. Estaba otra vez en el aire y esta vez no tenía tiempo para volver a esquivarlo. Puse las manos delante de mi cara, intentando agarrarlo, pero al embestirme caí al suelo con el jaguar encima. Lo tenía sujeto por el cuello mientras intentaba morderme las manos y la cara. No podría sujetarlo mucho más tiempo, no paraba de moverse violentamente.



Había sobrevivido a un naufragio para acabar en el estómago de un gato grande y fiero. Notaba mi corazón acelerado y todos mis músculos en tensión. Tener a aquel animal encima era como mirar a la muerte a los ojos.



Una piedra del tamaño de un puño golpeó al jaguar en el costado. El impacto de la piedra lo enfureció todavía más, pero consiguió desviar su atención hacia quien había lanzado la piedra, Isobel. Aproveché ese breve momento para coger el cuchillo que había encontrado en la cabaña y que tenía guardado en el cinto.



El jaguar dejó de interesarse por mí y se fue furioso hacia mi madre. No podía permitirlo. Le agarré la cola con la mano izquierda y tiré de él hacia mí. Cuando se giró le clavé el cuchillo repetidamente en las costillas. El jaguar, enfurecido, me mordió con fuerza la mano que le sujetaba la cola. Aguanté el dolor sin soltarle la cola. Entretanto, el morro del animal chorreaba sangre.



El dolor de la mano se acrecentaba. Con toda la rapidez que pude atravesé el cuello del animal con la mano que empuñaba el cuchillo. Al parecer era su final, el jaguar cayó al suelo sin vida cubierto de sangre.



Isobel se reunió conmigo al lado del cadáver del jaguar. Me abrazó asustada.



—¿Estás bien? Déjame ver esa mano —ordenó Isobel extendiendo su mano para que la pusiera encima.



Coloqué mi mano encima de la suya. Observé con la nariz arrugada cuatro agujeros profundos por donde habían entrado los colmillos. Por suerte, no parecía muy grave.



El escandaloso encuentro con el jaguar alertó a varias personas de aquel poblado, que salieron de sus cabañas en silencio. Tardamos unos instantes en percatarnos de lo que estaba pasando. Habían salido cuatro hombres con taparrabos que se estaban armando con lanzas apresuradamente.



Miré a mi madre con el ceño fruncido. En ese momento de confusión no sabía qué hacer. Una lanza se clavó en el suelo después de acariciarme el hombro, haciéndome un pequeño pero doloroso corte.



—¡Corre, Connor! —gritó Isobel exaltada.



Corrimos lo más rápido que nos permitían nuestras piernas con los cuatro hombres detrás dando gritos. Después de llevar un largo rato corriendo hacia el norte, llegamos a una gran colina. No podía continuar, mis pulmones y mis piernas me obligaron a parar. Me detuve apoyando las manos sobre mis rodillas y respirando con dificultad.



—¡No te pares, Connor! —gritó Isobel.



—No puedo más —dije respirando muy rápido y notando mi corazón muy acelerado.



—¡Vamos, todavía nos siguen! —dijo Isobel tirando de mi brazo izquierdo.



Estaba en lo cierto, habíamos ganado distancia, pero aquellos hombres todavía nos seguían.



Corrimos colina arriba. El miedo que sentía al pensar lo que nos harían aquellos hombres si nos atrapaban era lo que empujaba a mis piernas a seguir corriendo.



Llegamos a la parte superior de la colina. Había multitud de ramas secas tiradas por el suelo y ceniza de lo que había sido una hoguera anteriormente. Al otro lado de la hoguera había un acantilado cortándonos el paso e impidiéndonos escapar. Si caíamos por ahí, moriríamos indudablemente.



Nos detuvimos al borde del acantilado. Fruncí el ceño y miré a mi madre preocupado. Ella me devolvió la mirada sin saber qué hacer. Solo podíamos volver por donde habíamos venido, lo que significaría nuestra muerte o algo peor.



—¡Es el fin! —dije asustado clavando mis rodillas en el suelo y tapándome el rostro con las manos.



—¡Levántate! —gritó Isobel firmemente—. ¡Intentemos bajar ese acantilado, no tenemos elección!



Obedecí a mi madre. Me puse en pie y la seguí hasta el borde del acantilado. Descendimos un poco con mucho cuidado. La mordedura de la mano y el corte de la lanza me dificultaban el descenso, impidiéndome sujetarme con firmeza. Podía oír a nuestros perseguidores acercándose.



—No tenemos tiempo de bajar —susurré para evitar ser oído por quienes nos acechaban—. Podemos escondernos debajo de ese árbol. Es lo bastante amplio para taparnos a ambos.



Un árbol de anona salía por el acantilado. Nos apresuramos a ponernos debajo de él. Escuchaba a los hombres con claridad, pues ya estaban muy cerca.



Nos mantuvimos totalmente inmóviles, suplicando a los dioses que las piedras del acantilado donde apoyábamos los pies resistieran nuestro peso. A través de las hojas de la anona pude ver como dos de ellos se asomaron por el acantilado. Un hormigueo recorrió mi espalda cuando vi sus cabezas mirando hacia abajo. Por fortuna, no advirtieron nuestra presencia.



Sus voces sonaban cada vez más lejanas, hasta que todo quedo en silencio, un silencio reconfortante que dibujó en mi cara una sonrisa.



—Creo que se han ido —dije a mi madre.



—Eso parece —contestó ella, suspirando aliviada.



—Estoy convencido de que los frutos de este árbol son comestibles, métete los que puedas en la túnica y subamos.



Cargamos nuestras túnicas con tantos frutos como pudimos introduciendo los frutos por el pecho. Escalamos nuevamente el acantilado, intenté ignorar el dolor de mi hombro y mano; sin embargo, con cada esfuerzo notaba cómo ardían. Cuando llegué a la parte superior, no pude hacer otra cosa que no fuese sentarme cerca de las cenizas de la hoguera a comer los frutos que traíamos. Isobel me siguió. Aquellos frutos nos acababan de salvar de una muerte por inanición.



Durante el descenso colina abajo empezó a oscurecer; debíamos buscar un lugar seguro donde pasar la noche.



Cam
 inamos hacia el norte, rodeando la colina, y por ese camino no parecía haber ninguna amenaza. Tal cosa me sorprendió, pues llevábamos muy poco tiempo en la selva y habíamos estado varias veces a punto de morir.



Nos cruzamos con un oso hormiguero y algunos monos colgados de árboles adornados por coloridos tucanes, dichas especies ignoraron nuestra presencia. Decidimos pasar la noche en un pequeño claro alejado de donde habíamos visto a los monos. La noche pasó sin ningún incidente, sin embargo, no conseguimos dormir profundamente.



Al alba, partí el último fruto que me quedaba, entregándole la mitad a mi madre.



Luego avanzamos más hacia el norte hasta que llegamos a un pequeño lago. Nuestras caras se iluminaron. Hacía mucho que habíamos bebido el agua de los cocos y estábamos sedientos.



Corrimos alegremente hasta la orilla del lago, sumergí mis manos formando un cuenco con e
 llas y bebí agua ansiosamente hasta que mi estómago me negó la entrada de una sola gota más. Estaba mirando a Isobel saciar su sed cuando advertí que algo se movía dentro del agua. Unos enormes ojos asomaban en la superficie seguidos por una larga boca negra llena de dientes.



—¡Atrás, madre, un caimán! —susurré asustado—. Movámonos lentamente hacia atrás sin hacer movimientos bruscos. Los caimanes son más veloces de lo que parecen.



Isobel obedeció. Retrocedimos lentamente dando largos pasos de espalda sin perder el contacto visual con el depredador que nos acechaba.



El caimán nadó discreta pero velozmente hasta llegar a la orilla, observándonos con esos enormes ojos negros que intimidarían al más valiente. Salió del lago sin dejar de mirarnos. Entretanto, Isobel y yo todavía retrocedíamos lentamente. Si nosotros corríamos, el caimán correría. Debíamos mantener la calma si queríamos salir de aquel aprieto. Antes de que el caimán diese dos pasos fuera del agua un sigiloso jaguar le saltó encima, mordiéndole el cuello. El caimán no pudo defenderse y quedó totalmente a merced del jaguar.



—Deberíamos correr —susurró Isobel.



—Escóndete entre la vegetación, creo que no nos ha visto —dije agachándome en la parte más frondosa de la zona —. Es imposible que seamos más veloces que un jaguar. Nuestra única esperanza es que se vaya sin advertir nuestra presencia.



—¡Nos verá! —dijo Isobel, el miedo cruzaba su bello rostro.



—¡Shhh! Silencio. No te muevas lo más mínimo.



Observamos al jaguar comerse al caimán, pero otro caimán más grande emergió del lago velozmente con la boca abierta y atrap
 ó al despistado jaguar entre sus fauces. El felino se retorcía y gruñía desesperadamente al ver que la llama de su vida se estaba apagando. Tras un instante de agonía, el jaguar quedó inmóvil. El caimán volvió a sumergirse en el lago ignorando el cadáver del jaguar.



—Espera aquí, madre —ordené a Isobel.



Me aseguré de que el caimán se había marchado y corrí todo lo que me permitieron mis torturadas piernas. Cargué el cadáver del felino a mi espalda. Noté un pinchazo al apoyarlo en mi hombro herido, tuve que hacer uso de toda mi entereza para no gritar de dolor. Corrí nuevamente junto a mi madre con el animal que sería nuestra cena.



Nos alejamos del lago por la parte este para evitar llegar de nuevo al poblado indígena.



A medida que avanzábamos, la vegetación cambiaba. La gran cantidad de diferentes tipos de palmera se convirtió en pinos y cipreses. Anduvimos hasta que llegamos a lo que, al parecer, era un desierto desde el que podíamos ver la playa.



—Debemos ir hasta la playa. Las olas habrán arrastrado el barco donde naufragamos hasta la orilla —dijo Isobel.



—Tienes razón, madre —contesté—; con las variadas y peligrosas experiencias que hemos tenido en la selva, no cabe duda de que el navío será más seguro.



Sin decir nada más comenzamos a andar. Llegamos a la playa todavía con el jaguar cargado en mi dolorida espalda.



—Madre, ¿podrías despellejar el jaguar? —pregunté—. Yo iré en busca de ramas para hacer una pequeña hoguera.



—Sí, hijo. Ten cuidado.



Dejé el jaguar en el suelo y le entregué a Isobel el cuchillo. Volví sobre mis pasos para recoger algunas ramas. A Isobel se le daba bien despellejar los conejos que cazábamos en las islas del Comercio, y un jaguar debía de ser similar.



Cargué todas las ramas que fui capaz y volví a la playa. Cuando llegué Isobel ya había despellejado al animal. Coloqué cuatro ramas formando dos X en vertical.



—Si has terminado, devuélveme el cuchillo. Lo necesito.



Isobel me entregó el cuchillo. Había hecho un perfecto trabajo despellejando al jaguar.



Atravesé totalmente al jaguar con un pequeño tronco después de hacerle punta con mi cuchillo. Lo coloqué sobre la estructura que había hecho para debajo de esta hacer el pequeño fuego con el que cocinaríamos.



Ya empezaba a anochecer. Nos apresuramos a cocinar el jaguar antes de que estuviese totalmente oscuro para evitar ser descubiertos.



La carne de jaguar no estaba nada buena, era una carne reseca sin nada de sabor, pero, después de tantos días sin comer nada más que fruta, nos pareció un banquete. Cuando acabamos de cenar nos alejamos de la zona de la hoguera hacia el oeste por si alguien había podido ver el humo que no nos encontrase allí.



Una vez que creímos que ya nos habíamos alejado suficiente, fui a buscar unos cocos para beber. Hasta entonces Isobel me esperó sentada en la orilla del mar.



En otras circunstancias podríamos incluso haber llegado a disfrutar aquel momento. Sin embargo, habiendo naufragado, estando en un sitio tan peligroso del que no sabíamos nada y sin manera de volver a casa, solo teníamos preocupaciones.



Miré a Isobel: tenía cara de agotada e inquieta. A mí el sueño
 también me vencía, pero creía que podía aguantar un rato despierto para que ella descansara.



—No esta tan mal esto, ¿verdad, madre? ¿Dónde podrías haber comido carne de jaguar tan fresca? —dije, intentando animarla. Ya tendríamos tiempo de torturarnos pensando en cómo salir de allí.



—Cuando le contemos esto a tu padre no se lo va a creer. Tendremos que venir en familia aquí para que tu padre y tus hermanos lo prueben —dijo Isobel forzando una sonrisa.



—Eso está hecho. Seguro que Murphy se mea en los calzones si se encuentra con uno.



—¡Ja, ja, ja! Seguro que sí. Me gustaría ver a tu padre también enfrentarse a uno con su delantal de herrero y su martillo —dijo Isobel haciendo una mueca.



Isobel bostezó.



—Descansa, madre.
 Yo vigilaré durante un rato para asegurarme de que la zona es segura.



—Gracias. Mañana encontraremos la forma de salir de aquí, ya lo verás —dijo ella, dándome esperanza.



Con el cansancio acumulado que teníamos, tardó muy poco en caer presa del sueño.



Yo, por mi parte, tenía ganas de tumbarme a dormir durante al menos tres días. Recordé mi lecho en mi cuartucho destartalado y envejecido por los años. ¡Cómo lo añoraba!



Pasé un rato pensando en una forma para volver a casa, no obstante, todas me parecían imposibles. La coca había llegado a la playa y allí teníamos provisiones para sobrevivir algunos días. Sin embargo, parecía imposible de reparar para poder volver a casa.



Poco a poco el sueño se fue apoderando de mí. Intenté resistir, pero estaba muy cansado. Eché un vistazo a mi alrededor para asegurarme de que no había nada ni nadie que pudiese hacernos daño y me dormí.



Al alba Isobel me despertó muy animada.



—Tengo una idea que podrá sacarnos de aquí —dijo Isobel dando saltos de alegría.



—¿Qué propones? —pregunté todavía medio dormido.



—Cuentan las historias que los creadores de los reinos cruzaron a Aetoris por el oeste. Propongo que construyamos una balsa con troncos e intentemos cruzar hasta Nalyd por ahí. Si las historias están en lo cierto, debe de ser un trozo de mar pequeño. ¡Podemos lograrlo, Connor!



—No tenemos nada mejor —dije sin mucho ánimo—: intentémoslo. Podemos utilizar maderas de la coca para hacer la balsa y lianas de la selva para amarrarla.



—¡Vamos allá! —gritó Isobel entusiasmada—. Yo iré a por las lianas y tú arrancas las maderas, que estás más fuerte.



—Como ordenéis, mi señora —bromeé.



Me levanté del suelo. Tenía todo el cuerpo cubierto de arena de la playa. Sumergí mis pies en el agua de la playa hasta llegar al agujero del casco de la coca para arrancar tablas de madera. Agarré un extremo de una tabla partida y tiré con todas mis fuerzas. Fue inútil: la tabla no se movió lo más mínimo.



Tirado dentro de la coca, encontré un pico que formaba parte de la mercancía que transportábamos. Agarré el pico e hice palanca en la estructura de la coca donde se sujetaban las tablas, con este método se soltaron fácilmente. Saqu
 é diez tablas y volví a la playa satisfecho por mi trabajo.



Cuando llegué Isobel ya había regresado con muchos trozos de liana. Colocamos las tablas juntas en la arena formando la balsa para posteriormente atarlas con las lianas. No se veía una balsa muy fiable, pero era lo único de lo que disponíamos.



—Listo —dije con una sonrisa.



—Sí, espero que sea suficiente —dijo Isobel—. Cojamos todas las provisiones que podamos y comamos algo antes de partir.



Así lo hicimos: volvimos a la coca para rescatar todos los víveres que pudimos y comimos pescado crudo en sal.



Con el estómago lleno, agarramos cada uno de un extremo de la frágil balsa y partimos hacia el oeste por la playa. Llevábamos un largo rato caminando cuando un río nos cortó el paso. Tuvimos que introducirnos dentro de él para poder pasar. El agua de este río estaba helada, noté cómo mis extremidades sumergidas en él se congelaban.



Al otro lado, hasta donde alcanzaba la vista, todo era nieve y hielo. Continuamos avanzando pegados a la costa hasta que oscureció.



Dejamos la balsa en el suelo, comimos parte de nuestras reservas de alimento y nos tumbamos en la balsa para evitar el contacto directo con la nieve. Mi madre tardó muy poco en dormirse. Yo pasé un rato mirando el camino que nos quedaba por andar.



Cuando me giré para mirar al otro lado, algo me golpeó fuertemente en la cabeza, haciéndome perder el conocimiento.


Al despertar, la cabeza me dolía horrores y tenía restos de sangre seca en la parte de atrás de la cabeza. La espalda me escocía, la notaba rasgada; debieron de llevarme a rastras.


Abrí los ojos, sin embargo, todavía estaba aturdido y no podía ver con claridad. Poco a poco se me fue despejando la vista y advertí que estaba encerrado en una jaula hecha con gruesos barrotes de madera. Era lo suficientemente grande como para albergar a una veintena de personas.



Tenía las manos atadas a la espalda y mi torso estaba atado a un barrote de madera de los que formaban la celda, haciendo imposible que pudiera moverme.



Desde allí solo se podía ver una gran cantidad de árboles y lo que al parecer eran los hogares de estos indígenas. Era un pequeño poblado, similar al otro donde nos había atacado el jaguar.



Delante de mí estaba Isobel. Al mirarla pude ver en sus ojos el miedo y la desesperación. Habíamos sobrevivido al más terrible de los naufragios para acabar prisioneros de lo que parecía una tribu de indígenas.



—¿Estás bien, Connor? —preguntó Isobel preocupada.



—Sí, madre. ¿Te han hecho daño? —pregunté.



—No; me desperté sobresaltada cuando te golpearon, me ataron las manos y me obligaron a caminar hasta aquí, pero no me han tocado un solo pelo.



—Tenemos que buscar la manera de salir de aquí —dije sin muchas expectativas.



Forcejeé con fuerza intentando librarme de mis múltiples ataduras, sin embargo, lo único que conseguí fue sentir un dolor intenso en las heridas de la mano y el hombro.



—Los he estado observando y no parece que hablen nuestro idioma —dijo Isobel.



Mi madre dejó de mirarme, algo había llamado su atención.



—Ahí viene uno de ellos. Su taparrabos es de color rojo, distinto a los demás, y lleva la cara pintada de rojo, igual que el taparrabos —dijo Isobel.



Como mi madre decía, por mi espalda apareció un hombre de unos cincuenta años.



Era alto y delgado, con más de dos varas de altura. Tenía la piel morena por el sol, la cara llena de arrugas y una cicatriz que le iba de la parte superior de la nariz hasta la mejilla, pasando muy cerca del ojo. Su rostro estaba totalmente pintado de rojo y en su cabeza no había un solo pelo.



—Em ê çend rojan xwarinê bidin we, wê hingê hûn ê şer bikin û yê serketî dikare bijî, tenê yên hêzdar dikarin li vir bijîn
 —dijo el indígena.



Por las expresiones de nuestros rostros, asumió que no habíamos entendido una sola palabra.



Levantó el dedo índice de las dos manos y empezó a entrelazarlos y a golpearlos entre s
 í, para finalizar dejando uno en verti
 cal y otro en horizontal. Con la mano izquierda, que era donde tenía el índice en horizontal, puso el pulgar hacia abajo. Parecía un bufón de la corte sin demasiada gracia.



Mientras repetía su interpretación, aparecieron varios jóvenes con carne de ave, la dejaron a nuestros pies, cerraron la celda y nos desataron las manos desde el exterior, conservando solo las ataduras del torso.



Al parecer, todos los barones se afeitaban la cabeza y tenían prácticamente el mismo aspecto: un taparrabos color marrón que les cubría la verga, la piel oscurecida y la gran mayoría de ellos tan delgados que se les marcaban todas las costillas. Solo se diferenciaban por el rostro.



Al anochecer la misma historia: volvió el jefe de la tribu haciendo su jueguecito con los dedos y al acabar volvieron los jóvenes con un taparrabos de color marrón, todos ellos con varias piezas de fruta y agua. Comí la fruta, bebí el agua y cerré los ojos hasta que el sueño me venció.



Soñé que iba con mi madre en una embarcación hacia las islas del Comercio, ya lleg
 ábamos a tierra. Veía a mi padre con su delantal de herrero puesto, a mi hermano esperándome con dos espadas de madera, una en cada mano, y a Nilsa, mi joven hermana, con la sonrisa más bella que se pueda imaginar. Todos ellos saludándonos. Pero solo fue eso, un sueño.



A la salida del sol vinieron varios jóvenes acompañados del jefe. Desataron nuestro torso para que fuésemos capaces de caminar y conservaron las ataduras de las manos. Nos condujeron hacia un claro por un camino frondoso lleno de palmeras y múltiples orquídeas. Un gran grupo de gente, incluidos mujeres y niños, se había unido al grupo durante el camino. Desde el claro al que nos habían llevado podía ver unas altas montañas verdes a lo lejos, muy al norte. Desde aquí no se podía ver nada más, mirase donde mirase, todo era selva.



En el claro, sobre una gran piedra plana, había lanzas hechas con piedras afiladas atadas con liana a un palo y hachas fabricadas de la misma manera. En ese instante lo entendí todo: la interpretación con los dedos quería decir que debíamos luchar a muerte. Para eso nos habían mantenido vivos alimentándonos y dándonos agua.



—Madre, creo que quieren que luchemos entre nosotros —dije con el rostro desencajado. Entretanto, mis ojos empezaron a humedecerse—. Me niego a luchar contra ti, madre.



—Connor, si no luchamos, es muy probable que nos maten a los dos: tienes que matarme e intentar sobrevivir. Con mucho gusto daré mi vida para salvar la tuya —dijo Isobel forzando una sonrisa.



—No, madre, me niego. ¡Prefiero morir a matarte!



Una enorme rabia empezó a apoderarse de mí, deseaba matar a todos los miembros de aquella tribu. En mi imaginación ya los había matado a todos.



—¡Júrame que me matarás, Connor! —gritó Isobel mirándome a los ojos.



Me detuve un instante a contemplar aquellos bellos ojos esmeralda ahora humedecidos por las múltiples lágrimas que ya resbalaban hasta sus mejillas.



—¡No puedo, madre! —dije abrumado.



—¡Júramelo! —gritó ella.



—¡No!



Nos quitaron las ataduras de las manos y nos colocaron uno delante del otro a una distancia que ya despejaba toda duda. Teníamos que combatir. Nos dieron un hacha y una lanza a cada uno, y se apartaron. Una gran variedad de sensaciones desagradables recorrieron mi cuerpo y mi mente. ¿Cómo se había torcido tanto mi vida para verme combatiendo contra mi propia madre?



Isobel soltó sus armas; era incapaz de hacerme daño. Antes de que tocaran el suelo, uno de ellos atravesó a mi madre con una lanza en la pierna derecha. Soltó un grito de dolor y cayó de rodillas mientras la tierra se manchaba con su sangre. Fui corriendo hacia ella, pero la amenazaron poniéndole una lanza en el cuello. Recogió nuevamente las armas y se puso en pie. Tanto ella como yo teníamos las mejillas empapadas de lágrimas. ¿Se podía hacer algo más cruel que enfrentar a una madre y a un hijo en un combate solo por diversión?



Pensé en lanzar la lanza al que era el jefe de la tribu. En mis pensamientos la lanza atravesaba su cabeza completamente, dejando solo un bulto sin cabello lleno de sangre. Pero nunca había entrenado con lanzas, y mucho menos lanzándolas. Sería inútil, solamente conseguiría que nos mataran a los dos.



—Connor, mátame, por favor —suplicó Isobel.



—¡Nunca! —grité enfurecido.



Tenía claro lo que debía hacer, pero no podía. ¿Cómo se mata a la persona que te ha dado la vida? La persona que me había querido, cuidado y criado desde el momento que llegué al mundo. Nadie que no fuese un demente estaba preparado para eso.



Isobel empezó a correr hacia mí, cojeando a causa de la herida de la pierna, con el hacha en alto, dejando al descubierto todo su cuerpo. La esquivé y lancé un ataque con la lanza apuntando lejos de ella.



Isobel volvió a intentarlo, se acercó con el hacha en alto corriendo hacia mí. Por la manera en que atacaba resultaba evidente que no quería alcanzarme. Volví a esquivarlo y ataqué nuevamente sin dar en el blanco. No sé cuánto tiempo se creerían nuestro teatro, pero me negaba rotundamente a matar a mi madre.



Volvió a cargar contra mí, sin embargo, esta vez no atacó. En vez de eso, saltó, cayendo sobre mi lanza. No tuve tiempo de apartarla y la lanza le atravesó el costado, hiriéndola profundamente. No me podía creer lo que había pasado. Tiré la lanza y sujeté a mi madre para dejarla delicadamente en el suelo.



—Madre, ¿por qué has hecho eso? —dije intentando contener las lágrimas.



—Era necesario, Connor. Si algún día tienes hijos, entenderás que para mí no ha sido difícil dar mi vida a cambio de la tuya.



—No puedo vivir con esto, madre. ¡No estoy preparado para vivir sin ti!



—Lo harás bien. Te has convertido en un gran hombre —dijo Isobel con una voz muy débil—. Estoy muy orgullosa de ti.



Su vida se estaba apagando con mis lágrimas golpeando su rostro.



—¡No, madre, por favor! —Miré a los miembros de la tribu allí presentes—. ¡Ayudadle! ¡Esto es por vuestra culpa! —Ni uno solo de ellos movió un dedo en su ayuda—. ¡Os mataré a todos! —grité angustiado.



De haber sido posible, lo habría hecho, pero en aquella situación hubiesen acabado conmigo sin ninguna dificultad. Me sentí como un cobarde por no hacer nada.



Me quedé de rodillas en el suelo llorando, pensando en lo que me habían obligado a hacer y odiándolos a todos ellos. Había pasado de tener una vida normal trabajando en una herrería a matar a mi madre por supervivencia.



El jefe se acercó a mí y me hizo ponerme en pie. Le miré a los ojos. No vi el menor rastro de empatía hacia mí.



—Te doy mi palabra de que algún día te torturaré hasta que me supliques que te mate —dije furioso. Sabía que no me entendía una sola palabra, pero necesitaba decírselo—. ¡Mataré a todas las personas que alguna vez te han importado!



Sin decir ni una palabra, empezaron a caminar, dejándome allí solo. Me quedé un rato abatido por la pena, con el rostro de mi madre mirándome en la memoria y el corazón. Debía pensar qu
 é hacer con la oportunidad que me había dejado al sacrificarse.



La abracé. Todavía estaba caliente y la tierra estaba encharcada con su sangre. No podía dejarla allí; ningún depredador o humano eran dignos de comérsela.



Recogí maderas y hierbas secas, y las apilé formando una pira. No me costó mucho, ya que había gran variedad de ramas y hierbas secas por el suelo de aquel claro. Subí a mi madre a la pira, besé su mejilla y le pedí perdón por lo que había hecho, aunque yo nunca me lo podría perdonar.



Encendí la pira golpeando dos piedras, y esta ardió al instante. Viendo arder a mi madre, noté como el corazón de «Connor el inocente», que era como me llamaba mi padre, dejaba de latir.



No podía parar de pensar en cómo explicaría lo sucedido si algún día conseguía volver.



Nunca había mentido siendo adulto, así que la opción de no contar la verdad estaba totalmente descartada. Contaría la verdad aunque eso significase el fin con mi familia. Pero ¿cómo explicaría a padre, Murphy y Nilsa lo sucedido? Daba igual, no tenía ninguna posibilidad de salir de allí por mis propios medios.



A medida que la pira se extinguía, notaba como el odio se acrecentaba dentro de mí hasta dominarme por completo.






Capítulo VII

Galeras

Murphy

Luego de haberme despedido de mi hermana, subí a la gran galera real a la que llamaban la Segadora de Olas. La embarcación había sido fabricada de manera especial para aquella expedición. Era un viaje muy largo y podíamos encontrarnos múltiples tormentas en las cuales la Segadora de Olas debía aguantar.


Sentí una gran inseguridad al verme allí totalmente solo, rodeado de una gran multitud de desconocidos. Vi al príncipe Garloc muy lejos de mí, mirando hacia alta mar con su capa negra ondeando al viento.



Al poco de zarpar el capitán del barco reunió a los que nos acabábamos de incorporar a la tripulación, yo estaba entre ellos. Nos explicó cómo sería el más horrible de nuestros viajes.



—Somos más de quinientos hombres a bordo y se necesitan doscientos cincuenta galeotes. Os iréis haciendo relevos unos a otros para comer y descansar. Es un viaje muy largo, de cuatro mil leguas hasta Draelon, no todos sobre
 viviréis —dijo el capitán con el gesto serio y un tono de voz bastante alto.



Se me pasó por la cabeza que al príncipe se le había «olvidado» mencionar la parte en que tendría que remar como si fuese un delincuente condenado a galeras. Era un estúpido por pensar que me había reclutado para tratarme como a un igual.



Nos entregaron túnicas limpias, sencillas y ligeras. Agradecí poder cambiarme mis viejos ropajes, del cual solo conservé mis botines marrones.



Si el viento nos era favorable tardaríamos cincuenta jornadas en llegar a Draelon.



Seguí a la multitud hasta llegar a una sala llena de mesas. Me dieron de comer una ración de guiso de garbanzos con carne de ave y agua para beber. Para haber sido cocinado en una galera, estaba bastante bueno. Cuando todavía estaba acabando de comer se acercó un grupo de hombres para decirme que me tocaba bajar a remar. Me apresuré a acabar mi comida y los acompañé a desgana.



Bajamos por una escalera de madera mojada. Allí abajo estaban los que serían mis compañeros y el jefe de torturas, el cómitre, con tambor en mano marcando el ritmo. El cómitre era un hombre alto y gordo. Su rostro, formado por unos ojos pequeños de color marrón y una gran nariz, estaba deformado por una quemadura. En su espalda tenía cicatrices que debían ser de latigazos.



—¡Remad, panda de rameras, remad! —dijo el cómitre acompañando los «¡bum!» de su tambor—.
 ¡Remad hasta que se os caigan los brazos, chusma!



El mismo hombre que me había avisado para que bajara nos acompañaba a mí y a veinte más. Nos dio una breve explicación de cómo remar y nos dijo que estaríamos medio día haciéndolo. Pasado ese tiempo, vendrían otros hombres a relevarnos y podríamos marcharnos. La otra mitad del día la utilizaríamos para comer y descansar.



Señaló unos bancos con el dedo donde debíamos sentarnos. Había cincuenta bancos, cada uno de ellos con cinco hombres sentados moviendo sus brazos con fuerza hacia atrás y hacia delante con cada «¡bum!» del tambor.



Estaba muy nervioso. No me había alistado para que me torturasen remando. Miré a mi alrededor y vi que el cómitre llevaba un látigo. Me sentí mareado y debía de estar quedándome completamente pálido. Cuando recuperé la compostura me senté en el centro de un banco, con dos hombres a mi izquierda y dos a mi derecha. Al comenzar, estábamos lo suficientemente descansados como para que intercambiáramos nuestros nombres.



—Mi nombre es Murphy —dije entre ruidos del tambor.



—Yo soy James —dijo el de mi derecha.



A todos los condenados a galeras les afeitaban la cabeza por si intentaban escapar. James no era una excepción: tenía la cabeza afeitada. Su ropa era igual que la mía, pero mucho más vieja. Tenía el rostro de un color muy oscuro, con manchas blancas, y le faltaban trozos de piel a causa del exceso de sol. Debía de llevar años condenado.



—Yotuel —dijo el de más a mi derecha, ya jadeando sin aliento.



Este también se había alistado en la taberna, lo supe porque no llevaba la cabeza afeitada. Llevaba una maraña de pelo negro puesta en la cabeza, sus ojos eran marrones como la miel y sus ropajes estaban nuevos, al igual que los míos. Su color de piel no era de alguien que pasaba la vida remando en galeras y en el rostro le faltaba parte de la punta de la nariz, aparentemente a causa de algún combate.



Cuando los dos de mi izquierda quisieron presentarse ya estábamos demasiado cansados como para decir una sola palabra. Por su apariencia, también eran delincuentes condenados a remar: su cabeza estaba afeitada y su rostro muy maltratado. Gran parte de estos condenados morían remando antes de cumplir su condena. En muchas ocasiones, los que finalizaban su condena volvían a las galeras a cambio de una paga, ya que no sabían hacer otra cosa que no fuese remar al ritmo del tambor, y aquí se aseguraban tener algo para comer.



—¡Remad, holgazanes! —repetía el cómitre una y otra vez.



Llevábamos aproximadamente la mitad del tiempo que debíamos remar cuando un hombre en el banco delantero dejó de hacerlo; estaba agotado. Por su aspecto, era un condenado reciente.



—¡No puedo más! —dijo el hombre. Tenía el rostro enrojecido por el esfuerzo y los ojos se le iban a salir de las cuencas.



—¡Rema o serás pasto de los peces, escoria! —dijo el cómitre agitando su látigo.



El hombre que se negaba a remar llevaba el torso desnudo. Instantáneamente, apareció un tajo en su espalda todavía sin marcar. Un hilillo de sangre le corrió desde el tajo hasta el húmedo suelo, y el hombre volvió a remar atemorizado por el látigo.



Observé que muchos de ellos tenían cicatrices de latigazos y muchos otros las túnicas desgarradas.



Ahora era yo el que no podía más, no obstante, sabía lo que pasaría si paraba de remar. Mis cansados brazos me suplicaban que parase, pero no podía. Lo que había presenciado momentos atrás me daba más miedo que mis brazos cayendo al suelo separados de mi cuerpo.



El mismo hombre sentado en el banco delante de mí se desplomó, cayendo al suelo inerte. Provocó un ruido que pasó desapercibido a causa de los golpes al tambor.



—¡Maldita ramera, levanta! —dijo cómitre dándole una patada en el costado.



El hombre estaba totalmente abatido y ni siquiera sintió la patada.



—¡Levanta, maldita sea! —volvió a repetir mientras se agachaba para examinarlo—. ¡Buscad al capitán! —ordenó el cómitre.



Un hombre subió escaleras arriba. Sin embargo, no volvió acompañado por el capitán, sino por el príncipe Garloc.



Garloc se puso de cuclillas para examinar al hombre, frunció el ceño y se levantó para mirarnos a los demás.



—¡Tiradlo por la borda, está casi muerto! —dijo Garloc con el gesto serio.



El cómitre subió escaleras arriba a la carrera e instantes después volvió acompañado de otros dos marineros. Recogieron al hombre del suelo y uno de los que había bajado ocupó su lugar en el banco.



—¡Al que deje de remar le espera el mismo destino! —dijo Garloc. Por la expresión de su rostro no cabía duda de que estaba disfrutando con nuestro sufrimiento.



Al escuchar aquellas palabras, el miedo se apoderó de cada
 parte de mi cuerpo. Remaba con todas mis fuerzas a pesar de no poder aguantar más. Sentía arder todos los músculos de mis cansados brazos mientras tenía dificultades para respirar. Maldije mil veces el día que entré en aquella taberna y conocí al príncipe. Ahora que ya no había vuelta atrás, me di cuenta de que mi anterior vida era perfecta. Miré el pañuelo que me había entregado Danae, que estaba sobre mi rodilla; verlo me recordó que tenía muchos motivos para seguir peleando.



Parecía que había pasado una eternidad cuando finalmente ocurrió el milagro que estaba esperando: bajó el siguiente grupo de hombres para relevarnos.



Cuando dejé de remar no podía mover los brazos; estaban hinchados y paralizados por el esfuerzo y el cansancio.



Me levanté de aquel banco que había sido mi condena y subí escaleras arriba. Allí encontré un marinero.



—Tenéis comida en las cocinas —dijo el marinero al grupo de hombres que subimos.



Ninguno contestamo
 s; estábamos demasiado agotados. Necesitábamos descansar y recuperar fuerzas.



Fuimos a comer. Otra vez un guiso de garbanzos con carne y agua para beber.



Yotuel se sentó a mi lado, pero, después del día tan agotador, pasamos un rato sin decir ni una sola palabra. Dos hombres más, reclutados en la taberna, se unieron a nosotros.



—¡Hola, señores! Soy Ceol.



—Mi nombre es Nanto —dijo el segundo hombre.



—Murphy —contesté sin mucho ánimo.



—Yotuel.



Todos mirábamos nuestra ración de comida como si nos asustara levantar la cabeza. Finalmente, Ceol rompió el silencio para decir lo que todos estábamos pensando:



—¡Son unos cabrones! ¡Nadie nos avisó de que acabaríamos muertos remando!



Todos le miramos sin expresión alguna en el rostro.



—Guarda fuerzas, las necesitarás —dijo Yotuel volviendo a agachar la cabeza.



Tragué la última cucharada del guiso de garbanzos y subí a cubierta a ver las estrellas recordando que lo hacía casi todas las noches con Nilsa. Añoraba esos ratos charlando con ella tumbados en el bosque. También añoraba a mi padre, que me había dado todo sin obligarme a aprender su oficio, como hacían otros padres del vecindario. Pero a quien más echaba de menos era a Danae. Su cabello amarillo y sus ojos azules estaban siempre presentes en mis pensamientos.



Todavía era de día, pero me estaba venciendo el agotamiento. Había pasado gran parte de la noche remando y tendría que volver a pasar por aquello en medio día, no tenía alternativa.



Fui al sitio que me habían asignado para dormir, en aquel lugar dormíamos un puñado de hombres juntos. Durante mi estancia allí, antes de dormirme, pude oír a hombres llorando, temiendo no poder aguantar lo que nos esperaba una vez que bajáramos las escaleras. Yo me sentía muy enfadado porque el príncipe me había engañado, pero no derramaría una sola lágrima por él ni su causa.



Mirando aquel techo de madera húmeda, y con el balanceo de la galera, caí presa del sueño. En el estado en el que estaba no tuve fuerzas ni para soñar.



—¡A comer y a remar, panda de vagos! —gritó un marinero.



«Así da gusto empezar el día»,
 pensé.



Cuando abrí los ojos, el hombre que nos había despertado gritando estaba pateando a los que todavía dormían.



Un día más fuimos a comer un guiso de judías con carne y agua para beber. Yotuel, Ceol y Nanto se sentaron en la misma mesa que yo. Ahora ya estábamos más descansados y animados que durante la comida anterior.



—¿Preparados para otro día de tortura? —preguntó Yotuel, metiéndose una cucharada de guiso en la boca.



—La verdad es que no —contesté forzando media sonrisa—.
 ¿Qué creéis que encontraremos en Draelon?



—Me preocupa más si llegaré allí con vida. No sé si moriré aquí remando o por los golpes del látigo —dijo Nanto uniéndose a la conversación.



—¡Bien dicho! —Rio Yotuel.



—Vienen a buscarnos —dijo Ceol lentamente. Su rostro se ensombreció.



Un emisario de la muerte se acercó a nuestra mesa sonriendo.



—¡Os toca remar! —gritó asegurándose de que le oíamos.



Sin perder ni un instante, apuré mi plato hasta dejarlo completamente limpio.



Nos acompañaron escaleras abajo, noté cómo mi pulso se aceleraba con cada peldaño bajado. Éramos veinte hombres bajando la escalera. Uno de ellos subió la escalera dominado por el pánico. Arriba de estas le esperaba la espada del príncipe Garloc, de un tajo le separó la cabeza del cuerpo. Vimos pasar la cabeza por nuestro lado rodando hacia abajo. Sentí un nudo en la garganta y bajé los peldaños que me faltaban apresuradamente; no quería compartir el destino de aquel pobre desgraciado sin cabeza.



—¡Remad, perras, remad! —gritó el cómitre con el ceño fruncido.



Era el mismo hombre, tan agradable y cariñoso como el día anterior.



Diariamente, algún hombre abatido por el cansancio de remar sin descanso era tirado por la borda medio muerto. Era un destino que prefería evitar a toda costa.


Así estuve durante cincuenta jornadas.


Ya estábamos muy cerca de Draelon. Con el paso de los días mis brazos habían crecido, se habían adaptado a remar. Era un trabajo muy duro, sin embargo, los jóvenes conseguíamos que los músculos se adaptasen sin morir en el intento.



Todos los días comía lo mismo: guiso de alguna legumbre con alguna carne. Yotuel y los demás acostumbraban a sentarse a mi lado y habíamos tenido alguna que otra conversación.



Yotuel nos contó que había vivido siempre en Mayok y que no había conocido a sus padres. Era marido de una esposa y padre de dos hijos. Uno de ellos era quien le había rebanado parte de la nariz el día que dejaron una daga a su alcance.



Ceol vivía en una pequeña aldea entre Mayok y Reodo. Era igual de alto que yo, algo más de dos varas de altura. Tenía el pelo corto naranja y estaba entrado en carnes; sin embargo, durante el viaje se había puesto en forma remando.



Nanto media solo dos varas de altura y era muy delgado. Su rostro estaba muy arrugado, igual que el de Yotuel. Vivía en Mayok con esposa e hijos.



Cuando hablaban de sus esposas no podía evitar mirar el pañuelo que me había dado Danae.



Ya nos encontrábamos cerca de nuestro destino. Estábamos remando cuando oímos unos gritos que provenían de la cubierta de la galera:



—¡Tierra! —gritaba la tripulación repetidamente todo lo fuerte y con toda la alegría que podían.



Sin poder evitarlo en mi cara apareció una sincera sonrisa. Tenía unas ganas enormes de bajarme de aquel infierno al que llamaban galera.



Cuando nos dieron la orden de dejar de remar corrí a cubierta.



Habíamos ido a parar a una playa. Hasta donde alcanzaba la vista, todo era arena y rocas. Fondeamos en la playa sin demora.



Nos separaron en grupos para desembarcar ordenadamente. Era un alivio para mí ver que Yotuel y los demás estaban a mi lado.



Antes de desembarcar, nos dieron una armadura de cuero de color azul marino con el emblema de Mayok en el pecho, similares a las armaduras que utilizaba el ejército, pero más ligeras. Como armamento, nos dieron a elegir: podíamos elegir entre espada bastarda y escudo, o un bracamarte que se usaba a dos manos. Yo me decanté por espada bastarda y escudo, al igual que Yotuel; Ceol y Nanto eligieron bracamarte.



Cuando toqué tierra firme, me arrodillé, cogí arena entre mis manos mientras reía y unas lágrimas de alegría escaparon de mis ojos. Nunca en toda mi vida había anhelado tanto tierra firme como navegando en aquella embarcación. Me sentía afortunado. Al menos veinte hombres habían muerto remando durante el viaje en la galera y yo había sobrevivido con la espalda intacta.



Cuando todos hubieron desembarcado el príncipe Garloc Tok llamó nuestra atención. Estaba en la cubierta de la galera a mayor altitud que nosotros para que pudiésemos verle bien. Llevaba una armadura de cuero y una capa negra.



—¡Soldados —gritó el príncipe Garloc con un inquietante brillo en los ojos—, hoy comienza el viaje que terminará con una paz definitiva! Hoy comienza el viaje que le dará a Mayok la grandeza que merece. Cuando esto acabe, todos vosotros, valientes, seréis recompensados con todas las riquezas y títulos que podáis imaginar. Seréis recordados como héroes de Mayok. —Al oír aquellas palabras me emocioné, era lo que siempre había soñado—. Ahora os contaré lo que hacemos aquí —dijo Garloc.



Después de una corta espera, pero que me pareció interminable, le entregaron un saco. Introdujo la mano dentro, sacando un objeto. Al parecer, era un cofre rectangular no muy grande. Lo levantó mientras sonreía y, con el cofre en alto, nos contó una historia.






Capítulo VIII

El secreto del bosque de los desamparados

Garloc Tok

Un mes antes

El sol se estaba ocultado. Llevaba unos días agobiado de la vida en la ciudadela y, cuando esto pasaba, me vestía de plebeyo e iba a la taberna o al burdel a disfrutar de la vida del pueblo. Eso hice, me vestí con el ropaje habitual para esas salidas: calzones, túnica descolorida y manchada, y zuecos desgastados. Con esa ropa nadie me reconocía fuera de la ciudadela.


Avisé a uno de los guardias reales de mi confianza para que se pusiera el atuendo adecuado con el fin de acompañarme en mi escapada. Estábamos listos para salir de la fortaleza. La primera parada sería el burdel; necesitaba desahogarme con una ramera o varias.



El burdel estaba muy cerca de la ciudadela, enfrente de la puerta principal. Sin embargo, nosotros teníamos que salir por unos pasadizos subterráneos secretos fabricados para, si atacaban la fortaleza y perdíamos, poder escapar por ahí. Para poder acceder a los pasadizos se necesitaba una llave, una que solo tenía mi padre, el rey, y que yo, como de costumbre, le había robado temporalmente.



Cogimos lo necesario, una bolsa llena de monedas, y entramos a los pasadizos. Nadie del servicio los conocía, así que nadie los limpiaba y olían a mierda de rata. Anduvimos los pasadizos para salir en el lado opuesto a la entrada principal. Me giré a mirar la ciudadela a modo de despedida, contemplé sus torres altas e imponentes.



El guardia que me acompañaba se llamaba William, pero le llamábamos Will. Media dos varas de altura, no era muy alto, pero era muy musculoso y realmente hábil con las armas en el combate; llevaba el cabello corto, del cual gran parte era blanco, y una barba corta muy bien arreglada.



Empujé la puerta del burdel. Entré mientras Will me esperaba fuera atento para irrumpir al más mínimo incidente.



Aquello parecía el paraíso, y no precisamente por el destartalado edificio que se caía a pedazos. Había varias mesas de madera ocupadas por clientes bebiendo y varios plebeyos gastándose la paga en fornicar con alguien que no fuese su esposa, ya que las rameras eran más obedientes.



Nada más entrar, tres rameras desnudas se acercaron a recibirme, dos morenas y una pelirroja. Las tres tenían una figura digna de envidia, altas y con grandes pechos. Como podía permitírmelo, me propuse fornicar con las tres a la vez. Eran muy bellas, pero estaban un poco sucias, así que lo pensé mejor. Yo solo tenía un miembro, así que para satisfacer a las otras dos hubiese tenido que utilizar la boca y no me apetecía quitarles la mugre con la lengua. Me decanté por la pelirroja, que tenía los pechos grandes y bien colocados, además de cara de traviesa. Era perfecta para mis propósitos. También era la que más limpia estaba de las tres.



Me puse en una mesa alejada del resto. Me sirvieron una jarra de cerveza mientras la ramera me hacía un trabajo en la entrepierna con la boca. Cada vez que miraba sus pechos, me entraban ganas de mordisquearlos, sin embargo, no lo hice. ¡A saber quién los había mordisqueado antes!



Cuando me acabé la jarra de cerveza, la puse sobre la mesa y la penetré con constancia y perseverancia hasta que ambos estuvimos satisfechos, cansados y sudorosos.



Le pagué el doble de su precio por el buen trabajo que me había hecho con la boca y me marché.



—Vuelve pronto —me dijo la ramera sonriendo, todavía con la frente llena de sudor.



Cuando salí allí estaba Will totalmente quieto y atento, parecía una estatua.



—¿Todo bien, señor? —preguntó Will impasible.



—He fornicado con una ramera, Will, claro que ha ido bien. Esas mujeres, si ven tu bolsa llena, son muy obedientes —dije guiñando un ojo—. Me apetece un poco de azar —dije a Will—; vamos a la taberna a jugar a los dados.



—Como gustéis, mi señor —contestó Will, tan obediente como de costumbre.



La taberna se llamaba El Bebedero Mayokiano. No se me ocurriría un nombre más acertado; la plebe mayokiana pasaba aquí horas y horas bebiendo.



La taberna estaba justo al lado del burdel, así que no tardamos mucho en llegar y entrar. Una vez dentro, tomé asiento en un taburete libre en la mesa de los dados. Will se quedó a dos mesas de distancia bebiendo vino y vigilando que nada malo me pasara.



En aquella mesa, jugando a los dados, había cuatro hombres con aspecto de plebeyo normal: cara de fracasado; ropajes desgastados y en algunos casos rotos; barbas y cabellos descuidados y un poco sucios. Me preocupaba que alguno pudiera tener piojos.



—¡Buenas noches, señores! —dije animado mientras me sentaba.



—
 ¡Buenas noches! —contestaron.



—¿Me permiten que me una? —pregunté sonriendo. Sin embargo, no tenían elección.



—Por supuesto —contestó rápidamente uno de ellos.



Mientras jugábamos, tanto mis compañeros de juego como yo bebíamos abundante cerveza. Algo que me sería muy útil para soltarles la lengua y me explicasen las habladurías de la ciudad. En la fortaleza teníamos gente encargada de informarnos de todo, pero nada mejor que una noche en la taberna con jarras de cerveza para enterarme de las habladurías desde sus orígenes.



Pasamos jugando un buen rato. Yo no tenía pérdidas, apenas un par de monedas de plata, pero había uno de ellos, el más borracho y desplumado de todos, que ya se había gastado toda la paga.



—Apuesto una información muy valiosa —dijo el hombre borracho y desplumado.



—¿Qué información? —dije interesado alzando las cejas.



—Hace una quincena me encontré con un vendedor ambulante. Dicho vendedor pretendía venderme unos mapas. Me dijo que, encontrando el sitio marcado en esos mapas y recogiendo los artefactos que en ellos aparecen, se invocaban unas bestias de una leyenda que obedecerían órdenes y serían capaces de dominar el mundo.



Bufé sorprendido por lo que acababa de oír.



—Habladurías sin sentido —contesté.



—¿Y si es cierto? ¿Qué haría un príncipe como vos con el poder absoluto? —preguntó el borracho sonriendo, intentando generar interés.



Me había reconocido. Era la primera vez que me pasaba, y no era buena señal; si los plebeyos me reconocían, se acabarían mis salidas nocturnas.



—Estarás de acuerdo en que es difícil de creer.



—¡Os juro que es verdad! —dijo el borracho alterado poniéndose en pie.



Fruncí el ceño.



—¡Siéntate o haré que te corten las piernas, bastardo! —dije enfadado—. ¿Qué aspecto tiene ese vendedor ambulante?



—Tendréis que apostar veinte monedas de oro y ganar para saberlo —dijo el borracho sentándose de nuevo.



Podría habérmelo llevado de allí a las mazmorras de la fortaleza y torturarlo hasta que me hubiese dicho lo que quería. Pero, con lo desafortunado que era ese hombre en el juego, no me iba a costar conseguir la información sin derramar sangre.



—Acepto —contesté sin dudar.



Mi ebrio contrincante agitó su mano con los dados. Los dados cayeron encima de la mesa, uno con un punto hacia arriba y el otro con tres puntos hacia arriba, cuatro en total. Era mi turno. Agité enérgicamente los dados y lancé. Seis puntos hacia arriba y tres en el otro, nueve en total. Era el claro vencedor.



—¡Me cago en la puta madre de mi fortuna! —maldijo el hombre colocando las manos frente a su rostro.



—Soy todo oídos.



—Bien —dijo el borracho con el gesto serio—, como he mencionado, hay un vendedor ambulante con unos mapas. Su precio era de cincuenta monedas de oro y por eso no los pude comprar, ya que siempre llevo la bolsa vacía. Este vendedor tiene aspecto de vagabundo, es muy delgado, debía de medir poco más de dos varas de altura. Lleva una descuidada y larga barba marrón, y su pelo, liso, largo y sucio, es del mismo color. Cuando yo le vi ni siquiera llevaba calzones, solo unos harapos que dejaban al descubierto su verga por uno de sus muchos agujeros.



—Continúa. —Estaba empezando a despertar mi interés.



—Lleva un pequeño carruaje tirado por dos caballos viejos, un caballo totalmente negro y otro blanco con manchas marrones. En el carruaje pone «venta de todo tipo de productos y peculiaridades». Pero lo que más llamó mi atención fue que su tono de piel era muy oscuro. No cabe duda de que no era de por aquí.



—Solo te falta decirme una cosa muy importante: ¿dónde le encontraste? —pregunté pensando en la posibilidad de que aquella leyenda fuese cierta.



—En el camino principal, pasado el río, en dirección a Reodo.



—Muchas gracias. Si le decís a alguien que me habéis visto en la taberna vestido de plebeyo y jugando a los dados —miré muy serio a los ojos uno a uno a todos ellos—, os haré ahorcar mientras os rebano la lengua y luego os la meteré por el culo para que
 probéis vuestra propia mierda.



Le hice un gesto a Will con la cabeza para que nos marcháramos. Volvimos a la ciudadela. Durante el camino le puse al día sobre lo que haríamos al día siguiente: buscar a ese vendedor ambulante.



No podía contar con una hueste de hombres muy grande, ya que, si mi padre se enteraba de que perseguía fantasías de bestias y dominar el mundo, me encerraría en mis aposentos. No, esto lo haríamos Will y yo solos.



Partimos al alba con nuestros ropajes habituales: Will con la armadura de la guardia real y yo con la túnica de cuero con el emblema de mi casa, una capa negra y botines a conjunto. En este viaje también llevaría a Meredith.



Meredith era el nombre que le había puesto a mi espada en honor a mi difunta madre. Mi madre era la única persona que se había esforzado por enseñarme que también se puede ser bueno en este mundo. Me trató con ternu
 ra y cariño para conseguirlo, y lo consiguió. Sin embargo, una noche mi padre volvió borracho, como muchas otras, y se enfadó con ella por un motivo, el cual a día de hoy todavía desconozco. La golpeó cruelmente hasta dejarla sin vida. Aquel día, con tan solo once años, perdí toda mi inocencia y mi bondad, y la inocencia, al igual que la virginidad, solo se pierde una vez en la vida.



Cabalgamos en dirección a Reodo saliendo por la puerta del oeste. Por esa puerta se llegaba al camino que antaño habían construido los reyes de ambos reinos.



Durante el camino a Reodo nos cruzamos con varias personas a pie con todas sus pertenencias a cuestas. Mirase en la dirección que mirase podía ver grandes prados de hierba verde donde se alimentaba al ganado.



Al rato de cabalgar nos cruzamos con una pareja de vendedores ambulantes. Eran un matrimonio y la descripción no coincidía, ni la del hombre ni la del carruaje. Este hombre tenía un tono de piel bastante blanco para dedicarse a vender víveres por los caminos y estar todo el día expuesto a los rayos de sol. Además, el único caballo que tiraba de este carruaje era marrón.



—¡Buenos días, buen señor! ¿Me permitís haceros una pregunta? —pregunté con cortesía.



—Por supuesto —asintió el hombre del carruaje.



—Busco a un vendedor ambulante con aspecto de vagabundo: cabello y barba largos y marrones. En su carruaje está escrito «venta de todo tipo de productos y peculiaridades».



—Nunca he visto a nadie que se parezca a lo que vos describís, mi señor —dijo el hombre confuso mirando a su esposa.



—¿Y vos, mi señora? —pregunté.



—Os pido disculpas, pero no, nunca he visto a ese hombre —contestó.



—Muchas gracias. Les deseo buen viaje.



Proseguimos nuestro viaje por el camino. Ya veíamos el bosque de los desamparados a nuestra izquierda; debíamos de estar cerca de Reodo. En el bosque de los desamparados, vivían una banda de sigilosos ladrones llamados los desamparados.



Llegamos a una encrucijada donde había un cartel apuntando en varias direcciones: recto, Reodo; derecha, villa Pieles; izquierda, el bosque de los desamparados; atrás, Mayok.



Decidí que iríamos a preguntar a la pequeña villa. Trotamos por el camino de la derecha hasta llegar a villa Pieles. Estaba formada por cuatro casas de madera viejas y una posada alrededor de un pozo y un molino. En los porches de dos de las casas había talleres de artesanos: un sastre y un curtidor. En una de las dos casas restantes había un cartel. En dicho cartel estaba escrito «alquimista» con unas letras enormes en color verde.



Golpeé con los nudillos la puerta de la casa del alquimista; me pareció la mejor opción para preguntar. La puerta se abrió y asomó la cabeza un hombre bajito con el rostro redondo y con aspecto de no estar muy cuerdo. Sus cabellos marrones estaban despeinados y llevaba la mejilla derecha manchada de negro.



De la casa emanaba un hedor tóxico que apenas me permitía respirar.



—¡Buenos días! —dije intentando no arrugar la nariz por asco que me daba aquel hedor.



—¡Muy buenos días, señor! ¿Necesita lágrimas de virgen? —preguntó el alquimista, forzó una sonrisa enorme, dejando al descubierto sus dientes podridos.



Ver a aquel hombre enseñando la dentadura me obligó a arrugar la nariz mientras cerraba totalmente los ojos. Era repugnante.



—Ehhh, no. Busco a un vendedor ambulante, en su carruaje pone
 «venta de todo tipo de productos y peculiaridades».



—¿No os interesan las lágrimas de virgen? Son muy valiosas y las tengo a buen precio.



—Ya te he dicho que no. —Aquel hombre estaba completamente chalado—. Me interesa el paradero del vendedor con el texto en el carruaje «venta de todo tipo de productos y peculiaridades».



—No he visto a ese vendedor en toda mi vida —contestó el alquimista, que al parecer estaba molesto.



Al ver que no teníamos interés en sus brebajes cerró la puerta bruscamente. Había cometido el mayor error de su vida y, probablemente, el último.



—Will, ábreme la puerta —ordené furioso.



Will retrocedió unos pasos para coger carrerilla. Corrió hasta golpear la puerta con el hombro. Al primer golpe la puerta cayó al suelo, permitiéndome el acceso.



Tras el estruendo que hizo la puerta al caer al suelo, advertí, por la expresión del rostro del alquimista, que estaba tan asustado como sorprendido.



—Soy el príncipe Garloc Tok de Mayok —me presenté caminando hacia él—. Esta será la última vez que le cierras la puerta a alguien en los morros.



El alquimista estaba sentado en el suelo totalmente inmóvil. De repente, su cuerpo comenzó a temblar. Me acerqué a una estantería cercana llena de brebajes.



—¿Aquí tienes las lágrimas de virgen?



—Sss… sí —contestó el alquimista tartamudeando.



—Bien, vamos a darte un poco de tu propia medicina. Will, sujétalo.



Will se arrodilló a su espalda y lo rodeó con sus musculosos brazos. Agarré dos brebajes en cada mano y me arrodillé frente a ellos.



—¿Qué vas a hacerme? —preguntó el alquimista con el rostro desencajado.



Hice una mueca.



—Abre la boca —ordené.



El alquimista frunció el ceño mientras abría lentamente la boca. Vertí parte del contenido del primer frasco, el que eran lágrimas de virgen. Lo escupió.



—Will, ayúdale un poco, por favor.



Will desenvainó su espada y se la colocó en el cuello. Entretanto, lo sujetaba firmemente rodeándolo con su brazo izquierdo.



—¡No, por favor! ¡Una gran dosis de esos brebajes será mortal! —suplicó el alquimista.



—Ya te he dicho que no volverías a cerrar la puerta a nadie —dije sonriendo cruelmente.



Estaba disfrutando mucho aquel momento, tener aquel hombre a mi merced me hacía sentir poderoso.



—¿Tú qué opinas, Will? —pregunté.



—No me pagan por opinar: me pagan por serviros, mi señor.



—Mira, Will tiene claro cuál es su sitio. Ahora te enseñaré a ti cuál es el tuyo.



—Os ayudaré a encontrar a ese vendedor, pero por favor no lo hagáis —suplicó de nuevo el alquimista.



—O abres la boca, o Will te abre el cuello y te vierto los brebajes por ahí. Te vaciaré estos cuatro frascos y tú te los tragarás. Luego ya te encargas tú de decidir si vives o mueres.



Cerró los ojos con fuerza y abrió totalmente la boca. Le vertí lentamente el primer frasco y su rostro empezó a ponerse rojo. Cuando terminé con este, empecé con los demás frascos. Acabé de verter el último frasco y me detuve a mirarle; tenía el rostro totalmente morado y su corazón latía tan rápido que parecía que reventaría en cualquier momento.



—Vamos, Will, creo que ha captado el mensaje.



Cuando Will le soltó, el hombre cayó al suelo. Convulsionaba con violencia y los músculos de su rostro estaban en tensión. Salí de allí sabiendo que sus posibilidades de sobrevivir eran prácticamente nulas.



Luego proseguimos con nuestra búsqueda. Probamos suerte en la pequeña taberna de la villa.



Estaba totalmente vacía. El tabernero, un hombre alto y en forma, estaba sentado en una mesa. Tenía la mirada perdida y la cabeza apoyada en sus manos.



—¡Buenos días! —dije intentando llamar su atención.



El tabernero dio un respingo.



—¡Buenos días! —dijo el tabernero, en su rostro se dibujó la mayor de las sonrisas—. ¿Unas jarras de cerveza antes de continuar con esta hermosa mañana?



Pensé que sería buena idea que nos sirviera esas jarras; a ver si, entregándole algunas monedas, se le soltaba la lengua.



—A eso veníamos —mentí—, mi amigo y yo estamos sedientos.



Nos sentamos en la barra y trajo las jarras de cerveza. Aproveché aquel momento para hacer lo que había venido a hacer: preguntarle por el vendedor.



—¿Ha pasado por aquí un vendedor ambulante en cuyo carruaje está escrito «venta de todo tipo de productos y peculiaridades»? —pregunté fingiendo que carecía de importancia.



—¿Un hombre con la piel muy oscura?



—¡Sí! —exclamé ilusionado.



Al fin alguien sabía de su existencia. Empezaba a pensar que lo que me habían contado era falso.



—No ha pasado por aquí, pero le vi una vez en la taberna de Reodo. Suele rondar por ahí ese viejo diablo. Vende todo tipo de cosas raras, pero no os fieis de él, señor; tiene fama de ser un gran timador.



—Muchas gracias, lo tendré en cuenta.



—Muchas gracias a ustedes, señores, disfruten de su cerveza.



Tras hablar di un trago a la cerveza. Era la peor cerveza que había probado en mi vida. Cuando recibimos la información, dejamos la cerveza entera y nos marchamos.



Partimos de nuevo a la encrucijada, pero esta vez cabalgamos en dirección a Reodo. Sería la primera vez que lo visitaba.



A medida que nos acercábamos, observé que todo era muy pintoresco, como si alguien se preocupara en exceso de las apariencias de aquel lugar.



Cruzamos la puerta de la muralla y aún me sorprendió más lo que había dentro: aquella ciudad parecía sacada de un cuento, todo era lo más colorido posible. Will miraba a todos lados tan sorprendido como yo.



Cerca de aquella entrada había un gran mercado, donde los puestos eran cada uno de un color diferente para diferenciar el género que vendían. Todo estaba muy limpio, no había ratas ni ningún tipo de suciedad.



Las casas eran todas de colores, en la mayoría de los casos madera pintada.



La gente allí vestía como si fuesen todos nobles: t
 únicas, jubones y vestidos de todos los colores con ribetes en oro y plata, y un calzado con unos colores que no había visto nunca puesto en los pies.



En Reodo, había tres tabernas, tres burdeles y dos posadas.



En cada cruce había un cartel indicando los establecimientos que había en cada dirección. La calle por la que fuimos a la taberna era muy ancha, con un pavimento de adoquines muy cuidados y llena de puestos de calzado como el que ellos utilizaban. Con nuestras vestimentas, en aquella ciudad no pasábamos desapercibidos.



Anduvimos hasta llegar a la taberna que se llamaba El Zorro Ebrio, entramos.



Dentro de la taberna ya parecía que volvíamos a la normalidad: mesas de madera normales con velas para iluminar normales, con una barra normal y un tabernero bajito, calvo, gordo y normal.



Nos sentamos mirando al tabernero, este nos devolvió la mirada y se acercó a nosotros.



—¡Buenos días, señores! ¿Qué desean tomar? —preguntó el tabernero.



—Cerveza y el mejor guiso, por favor —contesté.



—¿Y vos, señor? —preguntó el tabernero mirando a Will.



—Tomaré lo mismo.



—Ahora mismo, señores.



Para lo gordo que estaba aquel hombre, se movía bastante rápido.



Estuve observando a los demás clientes, buscando a la persona adecuada para preguntarle por el vendedor.



Cuando nos sirvieron el guiso y la cerveza, dejé mi búsqueda para engullir la comida y la cerveza con rapidez. Era la mejor cerveza y el mejor guiso que había comido nunca. Ni los cocineros de la ciudadela hacían una cerveza y un guiso así de buenos. Continué observando, sin embargo, entre la clientela no había nadie con aspecto de trotamundos que pudiera conocer al vendedor. Finalmente, me decidí a preguntarle al tabernero:



—Disculpad, ¿habéis visto a un vendedor ambulante con la piel muy oscura? —pregunté—. Lleva un carruaje tirado por dos caballos.



—Por aquí pasa mucha gente a diario y, como entenderéis, no entran con sus carruajes —contestó el tabernero—. Sin embargo, tampoco recuerdo haber visto a un hombre con la piel muy oscura, como me describís.



—Gracias.



Suspiré maldiciendo mi suerte. El vendedor parecía un fantasma, no había ni rastro de él.



Pagamos al tabernero y probamos suerte en la siguiente taberna. Caminando hacia allí, pasamos por delante de una tienda de armaduras. Me sorprendió lo que eran capaces de hacer. En Mayok todas las armaduras eran grises, del color del acero; sin embargo, en aquella tienda podías comprar una armadura azul.



Entramos en la siguiente taberna, en la cual no había cartel y desconocía su nombre. Nos sentamos en una mesa y volvimos a pedir cerveza. Ya empezaba a estar ebrio de tanto visitar tabernas, parecíamos dos amigos emborrachándonos de taberna en taberna. Después de tanto preguntar estaba cansado de perder el tiempo y fui directo al grano.



—¡Tabernero! —grité. El tabernero se acercó—. Busco a un vendedor ambulante con la piel oscura y barba larga. En su carruaje está escrito «venta de todo tipo de productos y peculiaridades». ¿Le conocéis?



—¡Ahhh! Te refieres al viejo granuja de Newén.



—Desconozco su nombre. —Mi rostro se iluminó, parecía que había tenido suerte.



—Nunca vende dentro de la ciudad, lo tiene prohibido; muchos le acusaron de estafador y el rey le prohibió vender aquí. Suele estar cerca de alguna de las puertas. La última vez que le vi estaba en la puerta norte, la que va al bosque de los desamparados.



—Muchas gracias, habéis sido de gran ayuda. Dejadme recompensaros. —Le pagué dos monedas de plata, una por cada jarra de cerveza y una de oro por la información.



Pasamos la noche en la posada que estaba al lado de aquella taberna. Al amanecer marchamos hacia la puerta norte. Aquella travesía pasaba por la fortaleza, tan colorida y espectacular como el resto de la ciudad. Los ventanales eran enormes y de varios colores. Alrededor de los ventanales, una parte de la piedra también estaba pintada. Contemplar aquello era un espectáculo para la vista.



Salimos fuera de las murallas de Reodo buscando al vendedor. Nada, no estaba allí. Luego avanzamos media legua a caballo hasta que vimos un carruaje con algo escrito, pero desde esa distancia no alcanzábamos a leerlo con claridad, así que nos acercamos. No cabía duda, era su carruaje; sin embargo, no había nadie.



—¡Maldita sea! Este hombre es un fantasma. ¿Dónde diablos estará? —dije enfadado.



—Deberíamos volver a Mayok, príncipe Garloc. Si no está en su carruaje, nada bueno le ha podido pasar.



—Ya voy, ya voy —dijo una voz lejana.



Miré en la dirección de la voz. Un hombre de dos varas de altura y piel muy oscura venía andando, cojeando de una pierna. Caminaba a paso lento y, después de haber estado dos días buscándole, estaba consiguiendo acabar con mi paciencia.



—Estaba haciendo de vientre —dijo el vendedor sonriendo, dejando ver sus escasos dientes.



Miré a Will arrugando la nariz.



—¿Puedo venderles algo? Tengo todo tipo de artículos muy útiles. ¿Algún brebaje para evitar bastardos quizá? —sugirió el vendedor alzando las cejas.



—Nos han hablado de unos mapas —le interrumpí.



—¡Ohhhh! Son tremendamente caros —dijo Newén mientras un brillo le aparecía en el rostro. Tenía los ojos muy abiertos, se le iban a salir de las cuencas en cualquier momento como continuara así.



—Te daré cincuenta monedas de oro, ni una más.



—Setenta y te contaré para qué sirven los mapas —negoció el vendedor.



—Cincuenta y conservarás la cabeza, la explicación me la darás gratis —dije desenvainando a Meredith.



—¡Vale, vale, tranquilo! Son estos dos —dijo Newén rebuscando en su carruaje.



Le cambié la bolsa con el oro por los dos mapas y los examiné. En uno aparecía el símbolo de una llama, una X marcada en unas montañas al norte de un poblado y bajo este poblado había dibujada una grieta. Al suroeste de la X había una estatua de lo que, al parecer, era una especie de perro.



El otro tenía un copo de nieve sustituyendo la llama. En la parte superior había marcado una X encima de un río. Debajo de este río había un bosque, y muy al suroeste, una estatua de un ave.



—Ahora tendrás que convencerme de que no eres un estafador y de que puedo dejarte con vida.



—No sé lo que te han contado de los mapas, pero por sí solos son inútiles. Son mapas de Draelon. Hace años yo vivía allí en la tribu que vive en el centro de esos dos mapas. En el que aparece la llama es la zona este, un gran desierto llamado desierto rocoso. El otro es la zona helada, siempre está nevando, abrigaos con pieles si vais allí. En el centro hay una selva, que era donde yo vivía, la selva yurí. Todavía tengo familia allí. Mi padre ya debe de estar muerto, pero una vez nos contó la historia de estos mapas a mi hermano y a mí. Me contó que hace cientos de años los zorros infernales, los de la llama, y las
 águilas ventisca, las del hielo, dominaban Draelon. Había tres tribus en Draelon. Los jefes de las tres tribus se reunieron para buscar una solución al problema de las bestias. Decidieron ir a ver a un chamán que vivía muy al norte, más allá de las montañas prohibidas. El chamán les dijo que podría solucionarles el problema, pero a un alto precio; dos de ellos deberían dar su vida. Les advirtió de que la única manera de hacerlo era sumir a las bestias en un largo sueño, pero que sería reversible. Les entregó un cofre rectangular y dentro del cofre había dos huecos con la forma perfecta para dejar dos cráneos humanos; dos de ellos deberían depositar dentro sus cráneos. El tercero volvería a ver al chamán para proceder con el ritual. Y así fue. El que mi padre decía que era su antepasado fue el jefe que sobrevivió. Volvió junto al chamán e hicieron el ritual. Acabaron con las bestias, sin embargo, antes de todo eso mi antepasado escondió los dos cráneos y el cofre por separado. El chamán le advirtió que, si alguien volvía a juntar el cofre y los dos cráneos, invocaría de nuevo a las bestias para usarlas a su antojo. Cuando tuvo todo a buen recaudo cumplió con su palabra: volvió con el chamán. Mi antepasado cambiaría su vida para ser el guardián de la llama, más conocido por el populacho como Inferno
 .
 Desde la selva donde yo vivía siempre se veía un resplandor naranja al otro lado de las montañas, ya fuese de día o de noche.



—Ya… ¿Y la bella princesa que tengo que rescatar dónde está? —Newén me miró confuso—. ¡No me expliques cuentos! —exclamé furioso.



—Estoy diciendo la verdad —dijo Newén.



—Difícil de creer, ¿no te parece? —dije acercándole a Meredith.



—Quizá me creas cuando encuentres el cofre —contestó Newén con mucha seguridad.



—Primero dime cómo llegaste tú hasta aquí. Pero te advierto que tengo ganas de cortar cabezas.



—¿Por qué crees que aparece Draelon en vuestros mapas? Hace mucho tiempo una expedición llegó allí. Yo estaba cansado de ser siempre el hijo malo y mi hermano el hijo perfecto. Robé a mi padre los mapas y el cofre. Luego me escondí en el barco que estaba fondeado y esperé. Por fortuna, no exploraron Draelon durante mucho tiempo, salieron corriendo cuando vieron que allí vivía gente armada.



—¿Dónde está ese cofre ahora? —pregunté interesado.



—En el bosque de los desamparados, justo delante de nosotros.



—¿Tú lo dejaste en el bosque? —pregunté sorprendido.



—Bueno, no exactamente. Yo llegué aquí sin conocer nada y me adentré en el bosque. Cuando estaba cerca del gran árbol, al lado del río, intentaron matarme. Conseguí escapar, pero perdí el cofre durante la huida. Por suerte, pude salvar los mapas.



—¿Cuánto tiempo hace de eso? —pregunté al vendedor.



Newén bufó lentamente.



—Unos quince años.



—No sé cuántas posibilidades hay de que continúe en el bosque, pero entraré a buscarlo.



—¿No tenéis miedo, señor? —preguntó el vendedor asombrado.



—Sí, siempre tengo miedo de lo que pueda pasar. Pero el miedo tiene una coraza en la espalda y hay que combatirlo de frente —contesté—. Will, no le quites el ojo de encima. Si al anochecer no he vuelto, mátalo, vuelve a Mayok en busca de una hueste y quemad el bosque.



—A sus órdenes, mi señor —dijo Will.



Will era el único guardia real al que gustoso confiaba mi vida.



No sabía qu
 é me podía encontrar en aquel bosque ni si esos desamparados eran peligrosos. Sin embargo, prefería ir solo; así se sentirían menos violentados.



Al acercarme a la frontera del bosque mi caballo se negó a entrar; estaba asustado. Entendía perfectamente al animal; algo siniestro emanaba de aquel lugar. No me quedó más remedio que continuar a pie.



El bosque estaba lleno de vegetación, no había ni un solo camino y la tierra estaba húmeda. Las copas de sus numerosos y grandes árboles impedían ver el cielo.



Avancé en silencio con la mano en la empuñadura de Meredith y la capa ondeando al viento. Estaba todo en absoluto silencio, solo oía al viento silbar. Llegué a un pequeño claro donde pude ver el río que había mencionado el vendedor. A su lado había un árbol enorme.



Caminé en silencio hacia el árbol hasta que estuve muy cerca. Dos flechas pasaron silbando, una por cada lado de mi cabeza, y cuatro más se clavaron en la tierra húmeda muy cerca de mis botines.



—¡No vengo a haceros daño! —grité con las manos en alto—. Solo quiero hablar con vuestro líder, tiene una información que necesito urgentemente.



—¿Qué información? —preguntó una voz oculta.



—Solo hablaré con vuestro líder cara a cara —contesté, intentando localizar de dónde provenía la voz.



Un hombre bajó del árbol de mi derecha de un salto. Llevaba ropas viejas y era muy alto, debía de medir casi dos varas y media de altura. Sus ojos eran marrones y despiadados, tenía el pelo largo y marrón, igual que su barba. Su cuerpo era musculoso, curtido por la vida en el bosque. Llevaba un arco en la mano y por el aspecto de este lo habían fabricado ellos mismos.



—¿Qué quieres? —preguntó el hombre—. Tienes diez flechas apuntándote ahora mismo; si no me gusta lo que oigo, no te gustará lo que pasará.



—Busco un cofre rectangular, un hombre de piel oscura lo perdió aquí hace quince años.



—Entras a mi territorio tú solo, ¿y todo por un cofre?



—Deseo recuperarlo, era de mi difunta madre —mentí—. Podemos llegar a un acuerdo, tengo monedas.



—Acompáñame —dijo el hombre. Al parecer, había despertado su interés.



Muy cerca de donde estábamos, entre los árboles, había una gran mesa de piedra con bancos a ambos lados. Encima de la mesa había varios mapas, a los que eché una ojeada rápida antes de que los retirara. Eran de los reinos de nuestro continente, Aetoris. Se sentó y me invitó a tomar asiento frente a él.



—Cuéntame por qué, después de quince años, vienes ahora a por dicho cofre.



Miré a ambos lados; debía analizar la situación para pensar algún modo de actuar que no acabase conmigo muerto. Aparte de él, que estaba delante de mí, había dos detrás de mí y uno a su lado. Cuatro hombres en total.



—Es una reliquia familiar, el hombre que aquí lo perdió me lo robó. Hace unos días, casualmente, le encontré. Mientras le daba su merecido, me aseguró que lo había perdido aquí y que aquí podría encontrarlo —mentí con el gesto serio.



—Debo de tener cara de idiota —dijo el líder de los desamparados algo molesto.



—Yo no he dicho eso —dije mirándole a los ojos.



—¿Me estás diciendo que esa mierda de cofre es una reliquia familiar tan valiosa que vienes a buscarla tú solo después de quince años?



—Exacto —contesté inseguro.



—Prueba otra vez. —Hizo un gesto con la cabeza.



Los hombres de nuestro alrededor cargaron sus arcos sin tensar las cuerdas. No cabía la menor duda de que se me estaba complicando la conversación.



—Te he dicho la verdad. Perteneció a mi difunta madre, era su joyero —dije mientras acercaba lentamente la mano a la empuñadura de Meredith.



—¡Ja, ja, ja! Eres tan gracioso como embustero —dijo el líder de los desamparados. Frunció el ceño y apoyó sus manos abiertas sobre la mesa para ponerse en pie—. ¡Ya estoy cansado de escuchar tus mentiras!



Antes de que el líder de los desamparados tuviese tiempo de dar la orden a los arqueros, desenvainé a Meredith. La hoja silbó, le rebanó dos dedos de la mano derecha antes de golpear contra la mesa de piedra. Seguidamente, le coloqué la punta de la espada en el cuello.



Notaba un fuerte dolor en el hombro. Tenía una flecha clavada. El arquero que estaba delante de mí había tenido tiempo de tensar y soltar.



—Ya me he cansado de tanta palabrería. Tenemos dos opciones. Opción uno: yo te mato y ellos me matan. Lo que te interesará saber es que soy el príncipe Garloc Tok de Mayok y, si no he salido del bosque al anochecer, vendrá una hueste de hombres y quemarán el bosque con todos vosotros dentro. A los que intentéis escapar os esclavizarán o algo peor. Opción dos: me entregas el cofre y, de los dos dedos que se te han separado del resto de la mano, tú te llevas uno y yo otro para que los dos recordemos este grandioso día. ¡Decide! —dije solemne.



Se quedó inmóvil, pensando durante unos instantes. Le hice un pequeño corte con la espada en el cuello para demostrarle que no me iba a acobardar y que estaba allí dispuesto a morir, pero que él me acompañaría.



—De acuerdo. Opción dos. —Suspiró y me tiró uno de los dedos a la cara. Los arqueros destensaron y guardaron las flechas—. Traed el cofre granate. Está en la casa del árbol, donde guardamos las baratijas.



Tras una pequeña espera apareció uno de ellos con el cofre y lo puso sobre la mesa.



Por la parte exterior era de madera forrada en cuero granate. En el centro del cofre había un cuenco incrustado. Observé unas inscripciones debajo del cuenco. Dichas inscripciones estaban en un idioma que no conocía: «Dema ku merasîm biqede, ji hêla bangker ve dê cîhan serdest be».



—¡Abridlo! —dije con la punta de la espada todavía en el cuello del líder.



El mismo hombre que lo había traído abrió el cofre.



Dentro era de lino de color negro. El vendedor había dicho la verdad. Tenía dos huecos con la forma y tamaño de unos cráneos humanos, y otra inscripción en el mismo idioma en medio de los huecos para los cráneos: «Digel ku gazîker têk diçe, dê ji dijminê paşîn re were gotin
 ».



—¿Cómo sé que, cuando te quite la espada del cuello, no me mataréis? —pregunté.



—No lo sabes; solo puedes confiar en mi palabra. La opción dos era que tú te ibas con uno de mis dedos. Los que vivimos en este bosque somos ladrones, pero cumplimos nuestra palabra. Puedes irte tranquilo; no que te mataremos por la espalda.



—Siento que esto haya tenido que acabar así —dije envainando a Meredith.



Me alejé un poco de la zona y me senté en el suelo para quitarme la flecha que seguía clavada en mi hombro izquierdo. La agarré con mi mano derecha y tiré hacia fuera con todas mis fuerzas. Era mucho más doloroso sacarlas que meterlas debido a la forma triangular que tenían las puntas de las flechas. Después de varios intentos y gritos de dolor, finalmente salió. Dejó una herida enorme y muy fea que me haría recordar aquel día para siempre. Las infecciones por un flechazo eran muy peligrosas; si no se curaban bien y rápido, podían causar la muerte fácilmente. Con la flecha fuera de mi cuerpo caminé hasta salir del bosque con el cofre bien sujeto.



Will y el vendedor seguían donde los dejé, y mi caballo también.



—¿Ves como se puede vencer al miedo? —dije enseñando el cofre.



—Ya tenéis lo que queríais. ¿Puedo marcharme? —preguntó Newén asombrado al ver el cofre.



—La existencia del cofre es cierta, pero, como el resto de tu historia sea mentira, te encontraré.



—Os aseguro que es verdad, mi señor. Mi padre me la contó.



—He visto las inscripciones. ¿Qué es lo que pone? —pregunté.



—Déjame ver —dijo el vendedor.



Le entregué el cofre.



—Es el idioma de Draelon, llamado draelones. La traducción sería: ‘Cuando el ritual sea completado, por el invocador el mundo será dominado’.



—Dentro hay otra.



El vendedor abrió el cofre.



—Sí, cierto. ‘Con el invocador derrotado, el enemigo definitivo será llamado’.



—Bien, puedes irte. Pero antes toma esto para que me recuerdes. Yo siempre me acordaré de ti, ya que me ha costado mucho encontrarte —dije sonriendo.



—¿Qué es, mi señor? —preguntó Newén intrigado.



Desenvainé a Meredith y le atravesé su pierna buena, de la otra ya cojeaba. Cayó al suelo gritando de dolor desesperadamente.



—Así la próxima vez que te busque no te habrás movido de este lugar —dije observándole. Le guiñé un ojo—. Vamos, Will.



Envainé a Meredith, puse el cofre a buen recaudo, monté en el caballo y comenzamos a trotar hacia Mayok.



—¿Qué os ha pasado en el hombro, señor? —preguntó Will angustiado.



—Es una historia larga, Will, te la contaré de regreso a Mayok. Llevamos ya casi tres días fuera; mi padre me estará buscando.



Cuando llegamos a la ciudadela hice llamar a un sanador para que me curase la herida del hombro.



—Está empezando a infectarse; puede que tengáis fiebre en los próximos días —dijo el sanador con la nariz arrugada a causa de la peste que emanaba de la herida—. Sin embargo, sobreviviréis, os lo aseguro.



Me retiré a mis aposentos y ordené que me trajeran algo de comida. Después de tres días fuera estaba hambriento.



Como el sanador dijo, tuve fiebre. Pasé una quincena en la cama entre sudores y delirios.



Cuando ya estaba casi recuperado mi padre vino a verme. Mi padre era un hombre de cincuenta años de edad. Su rostro estaba arrugado. Tenía el pelo corto de color negro, cada vez menos abundante, y una barba bien cuidada pero larga, también negra. No era demasiado alto y tenía una gran barriga. Sus ojos, al igual que los míos, eran azules.



—¿Dónde has estado, hijo? ¿Qué te ha pasado? —preguntó sentándose a mi lado en el borde del lecho.



Le conté la historia del vendedor. Mi única intención era poder gobernar en todo Aetoris dándole a Mayok la grandeza que se merece. Mi padre aceptó a regañadientes proporcionarme hombres y una galera para mi expedición.



Él siempre había sido un borracho cobarde incapaz de hacer lo necesario para que Mayok fuese glorioso, pero yo lo conseguiría. De esta forma, se aseguraba de que, si algo salía mal, yo asumiese las consecuencias.



La mañana que me desperté totalmente recuperado, me puse el jubón amarillo con el escudo de mi casa. Por una vez quería que me reconocieran en la taberna.



Fui a ver a Will. Estaba en el patio de armas, como muchas otras mañanas, entrenando y dando clase a nuevos reclutas de la guardia y del ejército.



—Will, cuando acabes acompáñame a la taberna; tengo que reunir voluntarios para una expedición a Draelon. El rey ha aceptado —dije sonriendo.



Will dejó lo que estaba haciendo y se apresuró a acompañarme. Íbamos de camino a la taberna cuando Will me dijo:



—Cuando vuestro padre muera seréis un gran rey, muy valeroso —dijo Will.



—Cuando vuelva con el ejército de bestias, yo mismo le mataré.






Capítulo IX

El mordisquito

Nilsa

Después de privarme de la visión y movilidad en las manos, me alzaron para cargarme en un carruaje.


Escuché hablar al menos a dos de los tres hermanos Stone. Pasé un rato en movimiento dentro del carruaje. Oía el ruido de las ruedas al girar mientras buscaba una forma de escapar. Intenté liberarme de mis ataduras con todas mis fuerzas, pero fue inútil. Solo conseguí rasgarme las muñecas con la cuerda. Después de lo que pareció una eternidad, el carruaje se detuvo.



Me colocaron de pie en el suelo y me obligaron a caminar. En aquel momento, estando tan asustada como desesperada, intenté salir corriendo. Sin embargo, con la cabeza metida en un saco, me atraparon rápidamente y uno de ellos me dio dos puñetazos en el estómago por haber intentado escapar.



Luego me guiaron en silencio sujetándome por las ataduras. Caminé hasta que me dier
 on un tirón para que me detuviera.



—Tenemos que llevar a la prisionera a las mazmorras —dijo la voz de John Stone.



—Adelante, un guardia os acompañará —dijo una voz que desconocía.



¿Mazmorras? ¿Qué mazmorras? No entendía nada de lo que estaba pasando.



Continuamos caminando. Alguien me sujetaba del brazo dirigiéndome. Cuando paramos, escuché unas bisagras chirriar. Me quitaron el saco y ya podía ver de nuevo. Lo malo es que estaba en una celda.



Me desataron las ataduras. Tuve un instante de alivio en el que masajeé mis doloridas muñecas, sin embargo, no duró mucho. Un g
 uardia que parecía de la fortaleza del rey Nagan Tok me puso unos grilletes que estaban anclados a la pared. Por fortuna, la cadena de los grilletes me dejaba un poco de libertad para mover los brazos.



Las ratas campaban a sus anchas por aquella celda que apestaba a mierda y meados.



Eran cuatro paredes de piedra gruesa y una pequeña puerta de hierro que me impedía ver el exterior de la celda. No había ninguna ventana por donde respirar aire puro, lo que hacía que respirar fuese desagradable.



Un guardia me trajo comida, unas gachas que apestaban, pero estaba hambrienta. Me las comí arrugando la nariz. Era la comida más repugnante que había probado nunca.



¿Qué estaba pasando? ¿Qué hacía yo en las mazmorras de la fortaleza? ¿Por qué me habían traído los hermanos Stone hasta aquí? Tenía muchas preguntas,
 pero ninguna respuesta.



—¡Guardia! —grité forcejeando con las cadenas.



El mismo guardia que me había traído las asquerosas gachas se acercó.



—¡Quiero saber qué hago aquí! ¡Yo no he hecho nada! —exigí confusa.



—¡No se te permite hacer preguntas! Vete acostumbrando a la celda; vas a estar aquí mucho tiempo.



—¿Qué he hecho? ¿De qué delito se me acusa? —pregunté irritada. No entendía nada, pero no era justo lo que me estaba ocurriendo.



El guardia se marchó sin decir ni una palabra más.



Me senté en el suelo a lamentarme. Momentos después tuve una visita inesperada. Era Tod Stone, el pequeño de los Stone. El guardia que lo acompañaba abrió la puerta, Tod entró y volvió a cerrar.



—Hola, Nilsa —saludó Tod muy serio.



—¿Qué está pasando, Tod?



—Mis hermanos han hecho un trato con el príncipe Garloc. No te preocupes, te aseguro que no te harán daño. Yo me encargaré de protegerte.



—Pero ¿por qué? ¡Yo no he hecho nada malo! —exclamé furiosa.



—El príncipe quería asegurarse de que tu hermano Murphy no le daba problemas. No se fía de los extranjeros. Pagó a Peter diez monedas de oro para que te trajéramos aquí y nos pagará otras diez monedas cuando regrese de Draelon.



—El oro lo es todo para vosotros. ¡Sois unos canallas traidores, merecéis que os ahorquen!



—Yo me negué, pero mis hermanos no me escuchan. No me quedaba alternativa; tenía que quedarme con ellos. Tranquilízate, nadie te tocará un pelo, te lo prometo. Cuando el príncipe vuelva podrás irte.



—Márchate, Tod, por favor.



Los Stone siempre me habían parecido unos canallas traicioneros, pero esto era demasiado incluso para ellos.



Tenía que buscar la manera de escapar de allí. Volví a forcejear intentando liberarme de las cadenas. Mis muñecas estaban sangrando. No había forma de salir. Me tumbé en el suelo a llorar desconsolada. ¿Qué había hecho yo a nadie para merecer lo que me estaba ocurriendo?



Los días encerrada pasaban lentos. La comida era siempre la misma bazofia.



Una noche el Stone que vino a visitarme fue Peter. El guardia le abrió la puerta y Peter entró sonriendo.



—¡Guardia, déjanos un rato solos! ¡Tenemos algo pendiente! —gritó asegurándose de que yo le oía—, ¿verdad, preciosa?



Me miraba como un demente. Sabía perfectamente en lo que estaba pensando ese cerdo despreciable.



El guardia se marchó, dejándome a merced de Peter.



—¿Me echabas de menos, putita? —dijo Peter acercándose a mí.



—Te aseguro que no soy la misma persona; me enseñaste mucho en ese viaje de regreso a las islas.



—Me alegro, putita. Ahora te volveré a enseñar mi verga —dijo Peter mirándome los pechos.



—Esta vez lo voy a disfrutar —dije alzando las cejas.



En la cara de ese cerdo traicionero se dibujó una sonrisa. Se quitó la ropa, la misma túnica que llevaba siempre. Su repugnante miembro erecto volvía a apuntar hacia mí. Me saqué un pecho para complacerle, no iba a volver a cerrar los ojos y llorar, la que hizo eso había muerto hacía un tiempo.



—Acércate —dije con la voz más sensual que pude.



Me puse de rodillas con ambos pechos al descubierto. Peter cada vez estaba más cerca.



—Ven, comenzaré con la boca. Esta vez sí que lo vamos a pasar bien tú y yo —dije—. Aquella noche debí dejarte entrar dentro de mí, no sabes cómo me arrepiento.



Peter estaba muy sorprendido por mi reacción.



Agarré su pene con la mano y me lo metí en la boca lo más adentro que pude. Peter gimió como lo haría un mandril. Notaba la punta de su miembro contra mi garganta, ya no podía introducirlo más. De haber sido otro hombre, incluso habría disfrutado haciendo eso. Pero en este caso, con el asqueroso Peter Stone, no fue así.



Peter gemía mientras me agarraba el pelo. Cerré la boca tan fuerte como pude. Noté como en un instante su miembro había pasado de ser suyo a ser mío. Saboreé la sangre en mi boca. Hacer aquello, me hizo sentir poderosa.



Nunca un hombre había gritado de aquella manera. Por la manera que chillaba, ahora sí que parecía un cerdo de verdad.



Sentí la venganza inerte dentro de mi boca. Ahora sí estaba disfrutando.



Escupí su asquerosa verga, que fue a caer en el charco de sangre que había derramado él en el suelo. Peter no dejaba de gritar. El guardia irrumpió a la carrera, observó la escena con cara de angustia y sacó a Peter de allí a rastras.



Lo que acababa de hacer quizá me costaría la vida, pero había merecido la pena. Todavía podía oír sus gritos lejanos mientras escuchaba gente hablando fuera de la celda. Cerré los ojos y me tumbé a escuchar sus gritos mientras sonreía. Era un cerdo y gritaba como un cerdo. Escucharle me relajaba, era como la música del trovador con la voz más dulce. Me quedé dormida. No sabía si era de día o de noche por la ausencia de ventanas, pero me apetecía dormir.



Cuando desperté, para mi sorpresa, John Stone a vino a verme. Sin decir una sola palabra se acercó a mí con el ceño fruncido. Me levantó por el cuello y me golpeó cruelmente en la cara varias veces. No podía parar de reírme. Quizá había perdido la cabeza, pero estaba muy feliz. Le había dado a Peter su merecido. Eso, junto al placer de la venganza, me obligaba a reír.



—¿Te apetece sacar la verga? —dije sin parar de reír, con la boca llena de sangre mezclada, parte mía, parte Stone.



—Esto no quedará así, ramera —dijo John Stone. Su rostro estaba rojo y las venas se le marcaban en la frente de la rabia que sentía.



Me propuse enfadarle aún más. Agarré la verga de su hermano, que todavía estaba en el suelo, y se la lancé a la cara.



—¡Maldita puta! —exclamó aún más enfadado.



John se acercó a mí para volver a golpearme. Calmó su furia con mi rostro y se marchó.



El intento de violación de Peter en el barco de regreso a casa me dejó destrozada.



Durante un tiempo viví atemorizada de todo; pensaba que todas las cosas malas que pueden pasarle a alguien me pasarían a mí. Me sentía indefensa; no podía salir de casa yo sola sin miedo a ser violada, asesinada, raptada o cualquier otra cosa.



No se lo conté a nadie, pero Murphy se dio cuenta de que algo me sucedía. Un día me preguntó qué me pasaba y le dije toda la verdad.



Lo que me dijo me hizo abrir los ojos:
 «Si vives con miedo a todo, ya estás muerta en vida». Y tenía razón: estaba muerta; respiraba, pero estaba muerta.



Me propuse ser yo misma otra vez, sentirme libre enfrentándome a mis miedos.



Le pedí una daga a mi padre para poder defenderme y sentirme segura. Me prometí a mí misma que nunca dejaría que nada ni nadie me volvieran a hacer sentir así de indefensa aunque me costara la vida. Tomé la decisión de que valía más la pena morir luchando y estar muerta de verdad que estar como yo estaba, muerta en vida sin haber luchado. Aquel día Murphy me hizo ver que es posible ser una persona sin miedos.



Lo había puesto en práctica de una manera que ni yo ni ellos olvidaríamos jamás.



Cuando John se marchó, Tod vino a verme de nuevo. Tod era el único de los hermanos por el que tenía un mínimo de respeto. Antes de que Tod pudiera decir nada le recordé lo que me había dicho.



—«Nadie te hará daño, te lo prometo». ¡Eso me dijiste, maldito cobarde! —grité enfadada.



—¡Le has amputado el pene a Peter! ¡Está entre la vida y la muerte!



—Es la segunda vez que intenta violarme. Me he asegurado que no había una tercera, y, si la hay, tendrá que hacerlo con una verga de madera o con un pepino —dije lo más calmada que pude.



—No voy a juzgarte ni a pegarte, como ha hecho John, pero no vendré a verte más. A partir de ahora estás sola.



—¡Me defenderé con uñas y dientes! Tu hermano ha intentado violarme por segunda vez y he tenido que ser yo quien se lo impidiera, ¡no tú, que me aseguraste que nadie me haría daño! ¡Eres el hombre más cobarde que conozco!



Llamarle cobarde provocó que sus lágrimas lucharan por salir. Se dio la vuelta sin decir ni una palabra más y se marchó. Solo podía esperar que Murphy regresara rápido y me sacara de allí. No tenía miedo a la muerte, pero era consciente de que, después de lo ocurrido, si Peter sobrevivía, vendría a matarme. Estaba preparada.


Pasé varios días totalmente sola; únicamente veía al guardia cuando me venía a traer la comida. Estaba perdiendo la cordura, pasaba todo el día tumbada, soñando despierta que escapaba.


Mientras dormía, escuché mucho alborotó en el exterior de la celda. Un guardia la abrió. Dio una patada en la espalda a un hombre y este cayó al suelo. Le pusieron en pie entre dos guardias y le colocaron los grilletes que había en la pared de mi derecha.



El guardia se giró hacia mí, sus ojos ardían de satisfacción.



—Nilsa Brafy —dijo.



Al oír mi nombre me puse en pie para prestarle más atención. Seguramente, me iban a liberar.



—¡Yo! —exclamé alegre.



—Peter Stone ha mu
 erto —dijo el guardia mientras en su cara aparecía una cruel sonrisa—. Cumpliendo con las leyes de Mayok y por orden del rey Nagan Tok, ¡quedas condenada a muerte por el asesinato de Peter Stone!



—¡¿Qué?! —dije confusa. No podía creer lo que estaba pasando.



—Volveremos a buscarte en tres días. Hasta entonces, disfruta de tu estancia aquí. Ahora tienes un compañero al que le espera el mismo destino —dijo el guardia. Se marchó riendo.



Sentí cómo mis fuerzas me abandonaron, impidiéndome continuar en pie. Me senté abatida y coloqué mis manos en la cara mientras lloraba. Era incapaz de dejar de llorar desconsoladamente. Había sido condenada a muerte por culpa de ese malnacido, todavía no me lo creía.



Poco a poco fui calmándome y a la vez intentando aceptar el destino que me esperaba. Mis ojos se secaron, sin embargo, notaba cómo mi estómago quería escupir las asquerosas gachas que me traían para comer mientras un nudo en la garganta me impedía tragar saliva. Respiré profundamente para recuperar la compostura. Analicé cada rincón de la celda, buscando una manera de huir de allí, hasta que le miré a él, mi compañero de celda.



Aquel hombre estaba sentado, con la cabeza agachada. Tenía aspecto de necesitar un baño. Cabello castaño, sucio, corto y ondulado. Era alto y musculoso. Vestía unas calzas sucias de las cuales no se podía distinguir el color, al igual que en su jubón. Pasó un buen rato hasta que alzó la cabeza y me dejó ver su rostro. Su nariz chata y sus labios carnosos, acompañados de sus ojos marrones, hacían que fuese un rostro muy bello. El hombre me miró fijamente.



—Me llamo Sorin —dijo tímidamente el hombre mientras sonreía.



—Nilsa —contesté desganada. Intenté devolverle la sonrisa, pero fui incapaz.



—¿Cómo has acabado aquí, Nilsa? —dijo Sorin sin dejar de sonreír.



—¿Qué te hace tanta gracia? —grité molesta.



—Nada. Siento haberte molestado, no era mi intención —dijo Sorin cortésmente.



—No. Discúlpame. No sé cómo consigues sonreír sabiendo que vas a morir.



—Nunca pierdas la esperanza, Nilsa. Si ha llegado nuestro día, lo afrontaremos con una sonrisa. No puedes darles el gusto de verte llorar. Y, si no ha llegado nuestro día, saldremos de aquí de un modo u otro —dijo Sorin mirándome fijamente a los ojos. Sus ojos eran preciosos y sinceros.



—Tienes razón —dije con media sonrisa—. No sabría qu
 é contestar a la pregunta que has hecho antes. Quizá la respuesta más correcta sería que he acabado aquí por confiar en el honor de la gente equivocada.



—La traición… Es difícil saber en quién confiar y en quién no. No te tortures por ello.



—Lo hice porque no me quedó más remedio. No confiaba ciegamente en ellos, pero tampoco creía que serían capaces de llegar a esto —dije recordando que, al menos, me quedaba el consuelo de haberme vengado del más odioso de ellos.



—Ya veo. La vida no es fácil para los pobres —dijo Sorin, luego miró al suelo.



—¿Tú cómo has acabado aquí? —pregunté.



—Me atraparon robando —dijo Sorin.



—¿Qué robabas? ¿Estabas tú solo? —pregunté con interés.



—Prefiero no hablar de ello, pero no estaba yo solo. Los demás escaparon. —Después de decir esas palabras, Sorin volvió a mirar al suelo pensativo.



Decidí no molestarle más e intentar dormir. Haber sido condenada a muerte era mentalmente agotador.






Capítulo X

Dejando de cavar

Connor

Tres años antes

Me sentía abatido por la pena más desgarradora existente. Estaba tumbado, en el suelo del claro donde acababa de matar a mi madre, intentando contener las lágrimas. La pira donde la había incinerado todavía estaba caliente y olía a quemado. Recordar aquel combate junto al olor a quemado de la pira me producía el dolor más intenso que había sentido nunca. Gustosamente, me hubiese arrancado el corazón del pecho si así conseguía que el dolor cesara. Sin embargo, mi corazón había dejado de latir y lo que mantenía mi cuerpo en funcionamiento era el odio hacia todos esos indígenas.


Se me pasó por la cabeza que quizá era ella quien había vencido. «Sé que dio su vida para salvar la mía, pero… ¿qué vida me espera a mí aquí? Solo, viviendo entre indígenas a los que odio con toda mi alma y sin forma de volver a casa por mis propios medios. Estaría mejor muerto», pensé.



Cuando reuní el valor suficiente para no quedarme tumbado hasta morir allí mismo, me levanté del suelo y caminé en la dirección que creía que estaba la playa hasta que llegué al poblado de estos indígenas.



Lo atravesé en silencio por el centro. Allí había unos niños jugando con palos, fingiendo que luchaban a muerte. Pensé en matarlos con mis propias manos, convirtiendo su juego en realidad. Esos niños crecerían y se convertirían en adultos que participarían en la tradición que me había llevado a matar a mi madre. Intenté quitarme aquella idea de mi cabeza, pero me fue imposible. Me
 alejé rápidamente del poblado y descargué mi furia golpeando el tronco de una palmera.



Tras varios golpes, mis manos empezaron a manchar la corteza con mi sangre mientras notaba como la ira de mi interior disminuía. Cerré los ojos y respiré hondo para recuperar la cordura. Anduve entre aquellos arbustos prosiguiendo mi camino hacia la playa. Mientras cruzaba la selva, me crucé con varias cabañas que al parecer no pertenecían al poblado. Finalmente, después de un largo rato, andando, tropezando y magullándome con la numerosa vegetación, llegué a la playa.



Una vez allí, me senté en la arena con los pies descalzos en el agua mientras sentía cómo mis doloridos puños palpitaban. Mantenía la esperanza de que algún barco pasaría por allí y podría llamar su atención para que me devolviera a Aetoris. Observé la cristalina agua de aquella playa y suspiré mientras me daba cuenta de que las posibilidades de ver un barco desde allí eran prácticamente inexistentes.



Comenzaba a anochecer y llevaba desde antes del combate sin comer ni beber nada, aproxi
 madamente dos días. No tenía hambre, sin embargo, sin agua moriría pronto. No podía permitir que mi madre se hubiese sacrificado para yo morir de sed a los dos días, así que me fui en busca de cocos. Ya sabía d
 ónde encontrarlos; había recogido cocos cuando llegamos sedientos después del naufragio.



Me puse en pie y me desperecé. Caminé nuevamente hasta la entrada de la selva, donde estaban las palmeras de cocos. Agarré una piedra y los hice caer de la palmera a pedradas, exactamente igual que la vez anterior. Los agrieté dándoles un golpe y bebí su contenido ansiosamente.



Con mi sed saciada, volví a la playa; necesitaba pensar qué hacer. Durante mi estancia allí, sentado en la orilla y apenas sin advertir de ello, el sol se había ocultado totalmente, dejando paso a la oscuridad. Me tumbé en la arena a mirar las estrellas y seguir pensando en cómo salir de allí. ¿Qué opciones tenía? ¿Nadar? Imposible. Mis opciones eran muy limitadas, todavía más que la vez anterior, ya que ahora estaba totalmente solo. No tener ni una sola idea de cómo regresar, junto al dolor que sentía, estaba consiguiendo hacerme perder el juicio.



Continuaba tumbado a oscuras, sumido en mis pensamientos cuando noté una presencia a mi espalda. Me di la vuelta lo más rápido que pude. Lo primero que pensé, mientras me giraba, es que esos indígenas venían a acabar con mi sufrimiento.



Para mi sorpresa, quien estaba a mi espalda era una mujer joven con el cabello ondulado, muy largo y negro. Era un palmo más baja que yo y, como todos los indígenas que había visto, su piel era oscura y estaba muy delgada. Vestía un taparrabos marrón, como el resto de ellos; sin embargo, ella llevaba un trozo de tela del mismo color tapándole sus pequeños pechos. Era la primera mujer joven que veía de aquella tribu.



Se acercó a mí lentamente sujetando algo en las manos. Cuando estuvo a mi lado dejó lo que llevaba en el suelo. Era un trozo de tela con algunas frutas en su interior.



Después de lo que había pasado, tuve que rebuscar en mi cabeza toda la cordura que me quedaba para no estrangularla con mis propias manos, sentía ganas de dejarla sin vida, como había hecho con mi madre.



Después de dejar las frutas a mi lado, me miró fijamente a los ojos y se marchó. Tenía unos ojos preciosos, entre verde y marrón, y una mirada que me pareció sincera. La observé marcharse mientras seguía intentando sacar de mi cabeza la idea de estrangularla.



Las frutas que había dejado a mi lado eran de color rosa con unos tallos verdes, era la primera vez que la veía. Me las comí completamente, ignorando si debía retirar la parte exterior o, al contrario, era comestible, como en el caso de las manzanas.



Con el estómago algo menos vacío, me propuse dormir, ya que llevaba demasiado tiempo sin hacerlo. Cuando cerraba los
 ojos tenía pesadillas y en ellas siempre pasaba lo mismo: yo mataba a mi madre, pero la mataba de la peor forma posible y, en mi sueño, parecía que disfrutaba con ello.



Me desperté sudoroso y sobresaltado por la pesadilla, con una gran molestia en la mandíbula por haber estado apretando los dientes mientras dormía.




Pasé los dos días siguientes exactamente en el mismo sitio. Ni un solo barco, ni grande ni pequeño, nada.


Al amanecer del tercer día volvió a aparecer la misma mujer con algo en las manos. Al parecer, por alguna razón que desconozco, quería mantenerme con vida. Borré la idea de matarla de mis pensamientos y, cuando dejó la tela con la fruta y un caparazón de tortuga con agua en el suelo, le sonreí. Ella me devolvió la sonrisa mientras se ponía una mano en el pecho.



—Shey —dijo la indígena sonriendo y mirándome a los ojos.



—¿Qué? —contesté extrañado, no entendía nada.



Soltó una carcajada y se volvió a poner la mano en el pecho.



—Shey —volvió a repetir.



—¡Ahhh! Connor —dije yo mientras me ponía la mano en el pecho.



Después de pr
 esentarnos me sonrió alegremente y se volvió a marchar.



Durante las noches refrescaba: no podía seguir durmiendo a la intemperie. Me propuse fabricar una cabaña del mismo modo que lo habían hecho estos indígenas. Debía tenerlo preparado antes de que anocheciera. Creí que lo más sensato sería hacerme la cabaña allí en la playa para poder seguir buscando barcos.



Me puse en pie, me sacudí la arena que estaba pegada en mi cuerpo y fui a la selva en busca de ramas y hierbas secas. Recogí todos los pequeños troncos que encontré por el suelo, me llevó un buen rato conseguir suficientes, pero finalmente regresé a la playa cargado de troncos y lianas.



Dejé caer la carga al suelo y suspiré aliviado; había sido un trabajo muy duro. Pensé en la mejor forma para hacerlo. Nunca había hecho nada parecido, sin embargo, no me parecía muy difícil.



Clavé troncos del mismo tamaño en el suelo formando un círculo, a excepción de una pequeña abertura que sería la entrada. Con algunas lianas resistentes, amarré los troncos clavados en la arena a otras ramas más finas que serían la estructura superior de la cabaña. Para finalizar, llené el tejado con gran cantidad de hierbas. Me detuve a examinarla detenidamente. No se veía muy robusta, pero era mejor que nada.



Pasé la noche en el interior de la cabaña que acababa de construir. Agradecí tener algo donde refugiarme, ya que esa noche era especialmente fría y dentro de la cabaña conseguí estar a gusto. De nuevo soñé con la muerte de mi madre, viéndome a mí atravesándola con la lanza, sintiendo cómo mis manos se manchaban con su sangre mientras la vida le abandonaba. Al parecer, estaba condenado a revivir aquel momento cada noche.



Desperté nuevamente sobresaltado: las pesadillas me impedían descansar, provocándome un cansancio que aumentaba cada día. Salí de la cabaña y vi como volvía la única mujer que me visitaba. Como siempre, llevaba algo en las manos. Me traía unas frutas para desayunar. Dejó las frutas a mi lado y dio media vuelta para marcharse.



—¡Espera! —grité.



Ella se giró y me miró sorprendida, esperando confusa a descubrir a qué se debía mi reacción. Con gestos, la invité a sentarse a mi lado y a comer una de las frutas que ella misma había traído. Supuse que me vendría bien pasar un rato acompañado por alguien. Volvió a acercarse a mí y se sentó en la arena, a mi lado; sin embargo, mantuvo las distancias. No conocer mis intenciones la llevaba a desconfiar de mí; algo normal teniendo en cuenta que yo había pensado en estrangularla anteriormente.



—
 ¡Hola, Shey! —dije mirándola con una sonrisa forzada.



—¡Hola, Connor! —contestó ella.



—¿Hablas mi idioma? —pregunté, estaba muy confuso.



—¿Hablas mi idioma? —repitió ella.



—Ya veo, solo repites lo que digo.



—Ya veo, solo repites lo que digo —contestó ella.



Comencé a reír. Me detuve un instante pensando en que no recordaba la última vez que había reído. Dejé de hablar para no continuar con esa absurda pero graciosa conversación.



Acabamos las frutas y Shey se puso en pie, me miró dedicándome una hermosa sonrisa y se marchó hacia la selva, dejándome solo.


Estuve allí sentado durante cuatro días más. Shey me traía fruta y agua varias veces al día, y se sentaba un rato a mi lado. Intentaba enseñarle mi idioma y ella a mí el suyo.


Después de cuatro días, aquella noche, mientras dormía y volvía a soñar con mi madre, noté la espalda mojada y algo me golpeó en la cara. Me desperté alerta, preparado para lo peor. El rostro me dolía a causa del golpe que había recibido. Cuando fui capaz de percibir lo que estaba pasando a mi alrededor, vi que la marea había subido, llegando hasta mi cabaña. La fuerza de las olas había conseguido tirar los troncos que estaban clavados en la tierra y el techo se había desprendido, cayendo encima de mí. Las maderas y hierbas que habían sido mi hogar durante cuatro días ahora flotaban en la orilla del mar. Maldije mi suerte mientras me alejaba de la orilla, con un moratón en el rostro, para volver a dormir a la intemperie tumbado en la arena.



Cuando el sol salió, Shey vino a verme como casi cada mañana. Le expliqué lo sucedido, lo hice en aetoriano, mi idioma, acompañándolo de gestos para que pudiese entenderme. Ella se rio a carcajadas mientras observaba lo que había sido mi cabaña y mi rostro amoratado. A pesar de haber sufrido aquel pequeño accidente, disfrutaba mucho la alegría y buen humor de esa mujer. Sin embargo, tenía que marcharme, debía regresar a mi hogar.



Se me ocurrió que podría intentar buscar la balsa que había fabricado con Isobel e intentar cruzar el pequeño trozo de mar hasta Nalyd.



Con gestos, le pedí a Shey unas pieles para poder abrigarme. Recordaba que en el oeste estaba todo congelado y hacía mucho frío. No tenía ninguna posibilidad de llegar a mi destino con vida solo con mis ropajes actuales: mi túnica era fina y estaba muy desgarrada. Ella se marchó unos instantes y regresó cargada con la piel más gruesa que encontró, la de un oso hormiguero; también, me dio un calzado fabricado en madera que utilizaban para caminar por la nieve.



Me despedí de ella con gestos y me quedé quieto viéndola marchar. Cuando se adentró en la selva me puse en camino hacia el oeste. Caminar solo y en mi lamentable estado me estaba costando más de lo que imaginaba.



Cuando llegué al río, lo anduve por el borde hacia el norte, buscando un sitio por donde cruzar sin tener que sumergir los pies en él. Encontré un estrecho tronco tumbado formando un puente, era mi mejor opción. Me subí al tronco manteniendo el equilibrio, todos los músculos de mi cuerpo estaban en tensión, sobre todo sabiendo que, si me caía y sumergía totalmente, probablemente moriría congelado. Fue un arduo trabajo cruzar al otro lado, pero lo conseguí sin ningún incidente. Cuando pisé el suelo nevado pero firme, me sentí mitigado.



Caminé de nuevo hacia el sur siguiendo el camino del río hasta llegar al mar. Luego anduve en dirección oeste en busca de la balsa. Si la balsa seguía donde la dejamos, no me costaría mucho encontrarla, solo debía seguir el mar por la zona helada hasta dar con ella.



Me sorprendió lo cerca que estaba la balsa del río, recordaba haber andado más tirando de ella. Me paré unos instantes a recuperar el aliento mientras me imaginaba llegando al otro lado del mar, viendo el imponente Nalyd delante de mí. Respirar aquel aire helado me hacía sentir todo mi interior congelado y, en vez de recuperar fuerzas, sentía cómo me estaba venciendo el sueño. Me puse en marcha, no podía perder tiempo, mi objetivo era llegar a Nalyd sin volver a detenerme.



Agarré la balsa y tiré de ella. Era pesada para ser movida por una sola persona. Para moverla, tuve que emplear todas mis fuerzas, pero finalmente conseguí arrastrarla.



A medida que avanzaba, notaba cómo mis piernas y brazos se iban cansando. Seguí tirando de la balsa con todas mis fuerzas, los músculos me ardían suplicándome que parara y mi cabeza me decía que no aguantaría mucho más; sin embargo, no podía detenerme. Había llegado ya muy lejos para rendirme ahora.



Al atardecer el frío aumentó como resultado de una gran tormenta de nieve. Aquello me hizo perder toda esperanza, ya que me resultaba imposible continuar. Debía buscar un lugar donde refugiarme y poder descansar. Solté la balsa y caminé hacia el norte en busca de una cueva o alguna cabaña. No encontré nada.



Podía ver un bosque no muy lejos, pero estaba tan débil que mi visión comenzó a nublarse. Seguí caminando hacia el bosque. Cuando ya estaba muy cerca de los primeros árboles, mis piernas dejaron de obedecerme, obligándome a arrastrarme por el suelo helado. Rept
 é por el suelo y, haciendo uso de todo mi cuerpo, conseguí cobijarme de la tormenta en aquel bosque. Sin embargo, no aguantaría mucho más si no conseguía entrar en calor.



Aparté la nieve de una pequeña parte del suelo para tumbarme allí y me puse las pieles congeladas por encima. Los ojos se me cerraban solos y era incapaz de moverme. Lo último que vi antes de perder el conocimiento, por el cansancio y el miedo, fue una gran bola blanca y peluda viniendo hacia mí lentamente. Al parecer, era un gran oso polar.



Lo siguiente que recuerdo es que desperté en el acogedor y cálido lecho de pieles de una cabaña. Estaba aturdido, desorientado y muy débil. Ni siquiera era capaz de mover la cabeza para mirar a mi alrededor. Volví a cerrar los ojos para caer nuevamente en un profundo sueño. Para mi fortuna, esta vez no soñé con mi madre, sino con la alegre Shey.



Cuando volví a abrir los ojos, ya me sentí lo suficientemente fuerte como para al menos mover la cabeza. Escruté mi alrededor y la vi a ella, a Shey. No sabía si continuaba soñando o mi sueño se había hecho realidad, pero me alegraba verla allí. Intenté levantarme, pero sentí punzadas de dolor por todo mi cuerpo. Continué tumbado durante un largo rato, hasta que finalmente intenté hablar.



—Shey… —dije con una voz muy débil, casi inaudible.



Ella me miró y sonrió acercándose más a mí. Me secó el sudor de la frente y me puso su mano intentando comprobar si tenía fiebre. Se puso en pie y salió al exterior. Luego regresó con agua dentro de un caparazón de tortuga, me apoyó el caparazón sobre la comisura de los labios y bebí toda el agua del caparazón. Sentía cómo hidrataba todo mi cuerpo, devolviéndome parte de mi vitalidad. Después de darme de beber, me dio un beso en la frente y se marchó. Yo caí nuevamente presa del sueño.



Desperté mucho más enérgico. Me levanté ignorando las punzadas de dolor que sentía al mover cualquier parte de mi cuerpo y salí al exterior.



Estaba en una de las cabañas en las afueras del poblado. Suspiré mitigado, no me hubiese gustado encontrarme con el jefe de la tribu en mi estado. En el exterior encontré una cesta con frutas variadas: anonas y la fruta rosa que me había llevado Shey a la playa en varias ocasiones. No sabía cuánto tiempo llevaba sin comer, pero dejé la cesta casi vacía. Sentado en el suelo y todavía con la boca llena, vi como Shey se acercaba con una sonrisa, era una sonrisa preciosa. En aquel momento, contemplando a Shey acercarse, comprendí que, por mucho que lo intentara, no podría regresar a mi hogar. Seguir intentándolo me acabaría costando la vida y tenía claro que, para salir de un agujero, lo primero que hay que hacer es dejar de cavar.



Cuando estuvo a poca distancia me hizo gestos para que la acompañara, así que la seguí entre la vegetación.



Me llevó junto a un hombre joven de la tribu. Aquel hombre media dos varas y cuarto de altura. Tenía la cabeza afeitada, su cuerpo era delgado y musculoso, y sus ojos eran como los de Shey. Vestía un taparrabos, como todos los demás, y su piel era muy oscura. Sin embargo, lo primero que vi de este hombre y lo que más llamó mi atención es que le asomaba la punta del miembro por debajo del taparrabos. Era enorme.



Estuvieron hablando, pero yo apenas podía entender nada, alguna palabra suelta, pero nada más. El hombre se puso la mano en el pecho y dijo:



—Xiyar.



—Connor —dije repitiendo el ritual de presentación, ponerme una mano en el pecho.



Más adelante, cuando aprendí más el idioma, Shey me explicó que Xiyar no era su verdadero nombre. Su verdadero nombre era Kante,
 Xiyar
 quería decir ‘pepino’. En la tribu le llamaban así porque su verga era de un tamaño que no pasaba inadvertida. Aquel hombre era el único hermano de Shey.



Entre los tres, construimos una cabaña cerca de donde estaba la de ellos dos, que compartían la misma. Su cabaña estaba en las afueras del poblado y era donde yo me había recuperado durante no sé cuánto tiempo. Esta cabaña que construimos entre los tres era mucho más robusta que la que yo había hecho solo.



Cavamos unos agujeros donde enterramos una gran parte de los troncos que formarían las paredes de la cabaña. Colocamos ramas en el tejado y Pepino ató todas las ramas con lianas con unos nudos que quedaron muy firmes y seguros. Posteriormente, colocamos unas ramas de palmera en el tejado para que la cabaña quedase más protegida del frío y la lluvia.



Esa noche cenamos los tres juntos en el exterior de su cabaña. Pepino encendió un fuego y juntos cocinamos un pedazo de carne que no sabía de qué animal era, pero estaba mejor que la de jaguar. Después de la carne me dieron varias piezas de fruta fresca.



Había encontrado gente buena entre aquellos indígenas. Sin ellos, habría muerto hacía ya mucho tiempo, así que entendí que no podía odiarlos a todos. Podría decir que el dolor por haber perdido a mi madre estaba desapareciendo, pero sería mentira: solo me estaba acostumbrando a vivir con ese dolor.



No había perdido la esperanza y cada mañana volvía a la playa en busca de algún barco. Muchas de esas mañanas, Shey me acompañaba y pasábamos un rato juntos. Para lo poco que entendía yo de su idioma, ella estaba aprendiendo rápido el mío.



Mi cariño hacia ella fue creciendo. Confiaba en ella y le debía la vida. Un día decidí preguntarle por qué obligaban a la gente que capturaban a matarse entre ellos.



—Shey, me gustaría preguntarte algo —dije. Ella me miró e hizo un gesto con la cabeza para que supiera que me escuchaba—. ¿Por qué obligáis a la gente que llega aquí a matarse unos a otros? —pregunté reviviendo mi angustia por lo acontecido aquel día.



—Primero, tengo que decir algo, Connor. Mi padre es jefe de tribu. Su nombre es Ruka.



—¡Tu padre me obligó a matar a mi madre por diversión! —exclamé enfadado.



—No por diversión. Nosotros tener una tradición: solo fuertes viven aquí. Por eso hacer pelear hasta solo quedar uno —dijo Shey intentando arreglarlo.



—¿Y a ti te parece bien esa tradición? ¡Me obligaron a matar a mi propia madre! —exclamé molesto, sentía cómo la furia me invadía.



—No, pero tradición muy antigua y no poder cambiar. Tú ahora estar tranquilo, Connor, aquí nadie hacer daño.



—Me gustaría poder salir de aquí y volver a mi casa. Allí no matamos a nadie por tradición —dije siendo consciente de que probablemente pasaría allí el resto de mis días.



—No poder salir de aquí, no posible —dijo ella agachando la cabeza.



—Si algún día logro salir de aquí, ¿vendrás conmigo? —pregunté, sin embargo, ella no contestó.



Ahora que ella había aprendido lo suficiente mi lengua como para mantener una conversación, había otra cosa que quería saber. Coloqu
 é una mano en su rostro y lo empujé hacia arriba, apartando su mirada del suelo, provocando que nuestras miradas se cruzaran.



—¿Cómo me encontraste en aquel bosque? —pregunté forzando una sonrisa.



Me sentía mal conmigo mismo; con la pregunta anterior había conseguido entristecer a la persona más alegre que conocía.



—Cuando pedir pieles supe que tú querer ir por zona helada. Muy pocos capaces de atravesarla solos caminando. Yo buscar Pepino, abrigarnos y seguir tus huellas hasta llegar a bosque. Cuando llegar allí, un oso polar te estaba examinando, esperar a que acabara. Por suerte, aquel animal no considerarte amenaza y se marchó al poco rato. Luego nosotros acercarnos en silencio y cogerte entre los dos hasta cabaña, nos costó mucho esfuerzo caminar por zona helada y cruzar río contigo a cuestas, pero aun así merecer la pena —contestó Shey.



—Os debo la vida. Mi intención era llegar hasta el oeste, donde hay un pequeño trozo de mar hasta mi continente —dije arrepentido.



—¿Y cómo cruzar? —pregunto Shey sorprendida.



—Mi madre y yo habíamos construido una pequeña balsa con troncos. Ella me contó que en aquella zona la distancia entre continentes es pequeña y que era posible cruzar por ahí.



—Sí, la distancia entre continentes ser pequeña. Sin embargo, estar lleno de ballenas. Jamás lograrías llegar al otro lado en una pequeña balsa con vida —dijo Shey mientras se echaba a reír, haciéndome sentir absurdo.



—Tenía que intentarlo —contesté avergonzado.



—¿Tan malo ser para ti tener que pasar el resto de tus días aquí conmigo? —preguntó Shey mirándome fijamente a los ojos.



—Nunca me lo había planteado. Como entenderás, me gustaría volver a ver a mi familia. Pero la verdad es que no sería un destino tan horrible tener que envejecer aquí contigo —dije todavía con nuestros ojos en contacto visual mientras sonreía.



Pasábamos los días así: hablábamos a diario y comíamos juntos. Shey era muy hábil con la lanza y me enseñaba todo lo que sabía. Todos los días entrenábamos juntos con palos de madera. En aquel lugar saber manejar las armas era necesario para sobrevivir, ya que había bestias salvajes, como el jaguar que casi nos come a mi madre y a mí.



Aquella tarde fuimos a entrenar a la playa. Cogimos las lanzas de entrenamiento: unos palos de madera sin punta. Salimos de nuestras cabañas y atravesamos la frondosa selva hasta llegar allí. Shey se colocó frente a mí con los ojos cerrados y, entretanto, yo pasé unos instantes contemplándola.



—Cierra los ojos —dijo Shey—. Para pelear hábilmente, tienes que dominar todos tus sentidos. Siente el viento en tu rostro y saborea la brisa marina.



—Lo intentaré —contesté.



Cerré los ojos y puse toda mi atención en lo que pasaba a mi alrededor. Sentí el viento marino golpeando todo mi cuerpo mientras en mi boca notaba un sabor a tierra y sal.



—Lo estoy sintiendo —dije orgulloso.



—Bien, ahora presta atención a tu sentido del oído —dijo Shey—. ¿Qué escuchas?



Me concentré un momento solo en mis oídos, ignorando el viento y el sabor de la brisa marina.



—Oigo el romper de las olas y te oigo a ti respirar lenta y profundamente —dije confuso.



—¿Nada más?



—Nada más —contesté—. ¿Qué oyes tú?



Shey se mantuvo en silencio unos instantes.



—Al igual que tú, oigo el romper de las olas, pero, si profundizo un poco más, puedo oír el canto de los pájaros, en concreto el graznido de los tucanes proveniente de la selva. También soy capaz de oír los latidos de mi corazón si me concentro en ellos —dijo Shey—. Inténtalo de nuevo, relájate y concéntrate.



Respiré profundamente para relajarme e intenté escuchar el graznido de los tucanes. Fui capaz de hacerlo; si me concentraba, oía a esos pájaros muy lejos. Sin embargo, no intenté escuchar los latidos de mi corazón, hacía mucho tiempo que no los sentía.



—Oigo a los tucanes —dije abriendo los ojos.



—Bien, has progresado mucho. A ver qué tal en el combate. ¡En guardia! —dijo Shey colocándose en posición de combate.



Flexioné levemente mis rodillas y coloqué un extremo de la lanza hacia delante. Estaba listo.



—Creo que ya va siendo hora de que ataque con todo lo que tengo —dijo Shey alzando las cejas.



Fruncí el ceño e intenté concentrarme. Debía vencerla esta vez.



Shey se acercó a la carrera corriendo a gran velocidad. Cuando estuvo a una vara de mí, flexionó totalmente sus rodillas para saltar. Estando en el aire me lanzó un golpe desde arriba intentando golpearme con la lanza en la cabeza. Apreté los dientes y sujeté firmemente la lanza con las dos manos, colocándola entre su lanza y mi cabeza. Pisé con fuerza; no podía permitirme que ese golpe me desequilibrara. Soporté bien el golpe, sin embargo, ella cayó muy pegada a mí.



Contraataqué haciendo un barrido en horizontal a la altura de su pecho. Lo esquivó dando un gran salto hacia atrás, apoyando su rodilla izquierda en el suelo al caer. Era mi oportunidad, no podía dejar que se pusiera en pie. Lancé un ataque recto con la inofensiva punta de la lanza apuntando hacia ella. Shey se movió levemente, esquivando el golpe y colocando la parte delantera de mi lanza bajo su brazo izquierdo. Giró sobre
 sí misma, golpeando mi lanza con su antebrazo derecho para desarmarme. Lo consiguió. Estaba frente a ella jadeando y desarmado. Retrocedí lentamente mientras ella me miraba con una sonrisa.



Cuando creí que había terminado el entrenamiento, Shey corrió nuevamente hacia mí con una lanza en cada mano. Cuando volvió a estar a una vara de distancia saltó para lanzarme un ataque alto con ambas lanzas. No tenía forma de detenerlo. Cerré los ojos y me protegí la cara con los brazos esperando el impacto, pero no ocurrió nada.



—Has perdido —dijo Shey—, pero vas mejorando.



Abrí los ojos. Ella estaba frente a mí y ambas lanzas estaban en la arena de la playa.



—Yo creo que no he perdido todavía —dije sonriendo.



Sin darle tiempo a reaccionar, la abracé por la cintura, provocando que ambos cayéramos al suelo. Quedamos con nuestros rostros muy cerca el uno del otro. Pasé unos instantes contemplando cómo sus hermosos ojos me miraban, pensando en qué se escondería detrás de su mirada. Bajé la mirada hacia sus labios pasando por su nariz chata. Antes de que pudiera hacer ni decir nada, Shey me abrazó para someterme. Se dio la vuelta, colocándome a mí debajo de ella, y se puso en pie. Respiré profundamente para recuperar la compostura.



—Has hecho trampa —dijo Shey.



—En el amor y en la guerra todo vale, Shey —dije poniéndome en pie sin poder quitarme el recuerdo de sus labios de mi cabeza—. Tú también tienes mucho que aprender de mí.



Recogimos las lanzas y volvimos a intentarlo. Me volvió a vencer.


Había pasado un año desde la muerte de mi madre. Un día Shey decidió llevarme al poblado. Pasamos un largo rato sentados en el centro viendo a los niños jugar y los habitantes de aquel poblado hacer sus quehaceres mientras hablábamos.


Ella ya hablaba a la perfección mi idioma. Yo entendía también su lengua, pero no la hablaba demasiado bien.



—Yo también jugaba como ellos cuando era pequeña —dijo Shey mirando a aquellos niños con ternura.



Recordar que había pensado en matarlos, cuando pasé por aquí yo solo, me hizo sentir un canalla.



—Yo a su edad jugaba con mi hermano y mi hermana en el bosque de la isla donde vivía —dije recordando mi hogar. Noté cómo mis ojos se humedecían.



—Nunca me habías hablado de cómo era tu vida antes de llegar aquí —dijo Shey.



Suspiré intentando contener las lágrimas.



—Intento eliminar los vínculos con mi pasado para que no me hagan sufrir; no tiene sentido reavivar esos recuerdos cuando no volveré a ver a mi familia —dije mirando al suelo.



Sin embargo, Shey me colocó una mano en el rostro y me lo alzó para que la mirara.



—Nunca olvides quién eres, Connor. Esos recuerdos son los que te convierten en la persona maravillosa que eres —dijo Shey acercándose para darme un beso en la mejilla.



—Quizá tengas razón…, pero recordarlos me hace añorar mi hogar y no tengo modo de volver allí. Prefiero centrarme en adaptarme en la vida aquí contigo y con Pepino.



—Si algún día encontramos la forma de que regreses, yo te acompañaré para que me enseñes dónde vivías y dónde jugabas de niño —dijo Shey todavía con la mano en mi rostro—. Vamos, te enseñaré la cabaña de mi padre, donde yo me crie.



Shey se levantó y me tendió la mano. Agarré su mano con ternura. Sentir el roce de su piel me provocó un agradable escalofrío. Me dejé
 guiar hasta la cabaña de su padre, el líder de la tribu a quien yo tanto odiaba. La cabaña era como las demás: había unas pieles tiradas sobre el suelo de tierra formando un lecho y unas pocas sillas. No obstante, en el interior de esta cabaña, había una espada con la hoja negra colgada en la pared. Me acerqué a examinarla y vi que tenía una inscripción en la empuñadura: «Çeka herî dawî, ji bo dijminê dawî».



—Qu
 é espada más bonita —dije todavía examinándola.



—¡No la toques! Es de mi padre y le tiene mucho aprecio —dijo Shey—. De niña me contó que su padre se la entregó antes de morir, que lleva generaciones en nuestra familia y que forma parte de la leyenda de Draelon.



—¿La leyenda de Draelon? —pregunté intrigado, ignorando la espada y girándome para mirar a Shey.



—Hace muchos años vivíamos rodeados de bestias que nos acechaban, hasta que un día Canake, el jefe de los yuríes de hace mil años, reunió a los otros dos líderes para ir a ver al chamán.



—¿Los yuríes? —le interrumpí confuso.



—Actualmente, quedamos dos tribus: los
 yuríes, que somos nosotros, y los tukis, que viven en el desierto rocoso. Sin embargo, antaño en la zona helada habitaban los landax.



—Continúa —dije con interés.



—Dicho chamán vivía más allá de las montañas prohibidas.



—¿Dónde se ve el resplandor naranja que llega hasta el cielo? —pregunté interrumpiendo nuevamente.



—En efecto, se dice que el resplandor es generado por el guardián. Mucha gente se ha visto tentada a ir a ver el resplandor de cerca. Ninguno ha regresado —contestó Shey.



—¿Qué pasó con el chamán?



—El chamán les ofreció una solución, pero a dos de ellos les costaría la vida y el tercero debería terminar sus días junto a él. Y así fue. El que acabó junto al chamán era antepasado de mi padre. Esta espada ha ido pasando de generación en generación. Según cuenta la leyenda, se fabricó para salvar el mundo, para vencer al enemigo definitivo. Leyendas sin más —dijo Shey, hizo una mueca.



—Pero no es de acero, la hoja es negra. ¿De qué está hecha?



—De obsidiana. Hace muchos años las armas se fabricaban con esta roca. Ahora ya no queda obsidiana y las hacemos con rocas más comunes.



—¿Qué pone en la inscripción? —pregunté.



Shey se acercó para examinar la empuñadura de la espada.



—Pone «el arma definitiva para el enemigo definitivo» —contestó.



—¿Quién es el enemigo definitivo? —pregunté intrigado.



—¡Tú! —exclamó Shey, echándose a reír.



—Algún día te venceré y seré tu enemigo definitivo —dije sonriendo.



—No sé quién es el enemigo al que se refiere la espada, pero el día que seas capaz de vencerme, con lo torpe que eres, todavía está muy lejano —dijo Shey, echándose a reír.



—Es una espada realmente hermosa —dije acercándome para volver a examinarla.



Su hoja era de un negro muy oscuro, mientras que su empuñadura estaba forrada en cuero granate con la inscripción en negro.



—Deberíamos irnos. Padre podría regresar; no creo que quieras encontrarte con él —dijo Shey.



Salimos nuevamente al poblado y regresamos a nuestras cabañas para comer, ya casi era mediodía.



Nos sentamos en el interior de mi cabaña. Le ofrecí unas frutas que había recolectado esa misma mañana y algunos peces que había pescado en la playa con la lanza. Estando allí sentado frente a ella, observándola detenidamente, sentí que el tiempo se detenía. En ese breve instante, con el tiempo detenido, noté cómo mi corazón se ponía de nuevo en funcionamiento con un motivo para latir. Latía por ella.






Capítulo XI

El desierto de Draelon

Murphy

Pasamos una quincena en la playa junto a la embarcación, entrenando y aprendiendo diferentes formaciones de combate. Nos adiestramos allí porque en la galera teníamos gran cantidad de víveres, los suficientes para poder sobrevivir una temporada. Durante el entrenamiento nos enseñaron a hacer un muro de escudos: consiste en colocarse unos muy cerca unos de otros para sobreponer los escudos formando una barrera. También nos enseñaron a combatir en círculo sin dejar nuestra espalda desprotegida. A los que empuñaban bracamarte les enseñaron cómo y dónde golpear para destrozar armaduras con eficacia.


Cuando el príncipe creyó que estábamos listos para enfrentarnos a aquel desierto rocoso, partimos. Cargamos todas las provisiones que podíamos llevar. No sabíamos qu
 é nos encontraríamos en nuestra travesía ni cuántos días íbamos a estar allí: debíamos estar preparados para cualquier cosa.



En la galera habían traído varios caballos, apenas unos cinco. Dichos caballos eran para el príncipe y sus exploradores; el resto de la hueste iríamos a pie.



El príncipe Garloc montó en su caballo y se adelantó, colocándose en una posición en la que pudiéramos verle todos.



—¡Partimos en dirección norte! ¡Si veis a alguien, no seáis hostiles y avisadme de inmediato! —gritó Garloc.



Luego desenrolló un pergamino y lo puso en alto para que todos pudiéramos verlo.



—¡Tenemos que encontrar esta montaña o esta estatua! ¡Estad alerta y mirad en todas direcciones! —dijo señalando el pergamino con el dedo.



Desde la distancia que me encontraba yo, apenas pude ver nada.



—Yotuel, ¿tú has podido ver algo de ese mapa? —pregunté.



—No; está demasiado lejos —contestó Yotuel.



Me sentí aliviado al comprobar que, al menos, no era mi vista que ya comenzaba a fallar.



Garloc comenzó a trotar despacio; podíamos seguirlo sin ninguna dificultad a pie. El sol estaba a su máxima altura y hacía un calor que nos iba a derretir. En el cielo no había ni una sola nube y los rayos de sol campaban a sus anchas, quemando nuestras pieles y cegándonos.



Era un desierto bastante rocoso en el que apenas había vegetación; algún árbol viejo y seco, y alguna hierba también seca, pero poco más.



—¿Llevas mucha agua? —preguntó Nanto mientras caminábamos ordenadamente con la cabeza gacha.



—Toda la que me han dado —contesté —: apenas un par de pellejos. Tendré que racionarla bien, pero con este calor va a ser difícil. Ya os robaré la vuestra —dije riendo.



—También yo estoy sediento y con solo dos pellejos. Pensábamos que remar en la galera era malo, pero caminar con este sol y sin agua va a ser mucho peor —dijo Ceol.



Tenía razón: atravesar este desierto iba a ser muy duro para todos.



Teníamos que caminar con cuidado; había unas grietas enormes en el suelo con una caída a gran altura. No habíamos sobrevivido a galeras para despeñarnos por una grieta y morir de una forma tan absurda.



Pasado un rato, los exploradores se adelantaron al galope. Entrecerré los ojos intentando ver con claridad a lo lejos, sin embargo, solo veía unos bultos negros. El sudor que caía de mi frente hasta mis ojos y los rayos de sol cegándome me impedían ver de qué se trataba.



—¡Mi señor, hay unas estatuas formando un círculo! —dijo emocionado el primer explorador que regresó.



—¡Continuad hacia el norte hasta llegar a dichas estatuas! —ordenó Garloc a los que íbamos a pie antes de adelantarse cabalgando.



Seguimos caminando bajo aquel sol abrasador. El sudor, que ya recorría todo mi cuerpo, mezclado con el polvo del desierto y el roce de mis muslos, me estaba causando dificultades para seguir caminando. Con cada paso sentía cómo mis muslos ardían de escozor. No podía detenerme, ya que me abandonarían a mi suerte sin dudarlo un instante. Apreté el pañuelo de Danae y seguí a los demás ignorando el dolor y la fatiga.



Llegamos a un círculo formado por seis estatuas mirando hacia el interior. El príncipe dio la orden de detenernos allí. Como todos los demás, fui al interior del círculo a curiosear. Las estatuas que formaban el círculo eran seis: cuatro de hombres, otra que al parecer era un perro y la última un ave. Estaban ya muy desgastadas por el paso del tiempo, tenían unas inscripciones, pero eran ilegibles por el desgaste; además, lo poco que se podía leer estaba en otro idioma.



—Estas estatuas no aparecen en mi mapa —explicaba el príncipe Garloc a uno de sus exploradores.



Salí del círculo de estatuas y miré hacia el norte mientras los demás continuaban examinando las estatuas, sobre todo Garloc, que lo hacía muy cuidadosamente y con mucho interés.



Mirando hacia el norte, muy lejanas, podía ver unas montañas y más allá de las montañas un resplandor. Era un rayo de luz naranja como el fuego y parecía alzarse hasta el cielo. Mientras disfrutaba de ese espectáculo para la vista, vi a un hombre correr. Estaba bastante lejos y apenas podía ver una pequeña silueta. «Un desertor», pensé. No era posible que fuese uno de los nuestros; nosotros vestíamos todos cuero azul oscuro y ese hombre llevaba el pecho desnudo y un taparrabos de color gris. Me apresuré a informar al príncipe Garloc.



—¡Mi señor, un hombre de estas tierras va corriendo en dirección norte! —dije al príncipe Garloc jadeando.



Garloc se puso en pie, dejó de examinar la estatua del ave y miró un instante hacia las montañas con el ceño fruncido.



—¡Lo veo! —exclamó.



Corrió hacia su caballo y montó de un salto. Sin decir una sola palabra, salió al galope tras aquel hombre. Los demás que tenían caballo, los exploradores, le siguieron mientras el resto esperamos allí, dentro del círculo intentando refugiarnos del abrasador sol debajo de la pequeña sombra que nos proporcionaban las estatuas.



La espera parecía interminable y algunos hombres empezaron a agotar su agua. Sin embargo, para mí fue un alivio poder sentarme a la sombra con las piernas abiertas. El cuero de la armadura que llevábamos era una vestimenta muy inadecuada para un clima como aquel y el hedor que desprendíamos a causa del sudor era repugnante.



—¡Ya vuelven! —gritó un hombre.



—¿Lo encontrasteis, mi señor? —preguntó otro.



El príncipe Garloc se había detenido en el centro del círculo y sus ojos azules ardían con furia.



—¡No! ¡Estad preparados! ¡Ya saben que estamos aquí y nos estarán esperando! ¡Estad muy alerta! ¡Seguimos adelante! —ordenó el príncipe Garloc.



Me puse en pie y continuamos caminando durante un largo rato hasta que nos paramos a descansar en la sombra de un acantilado. Mis pies y piernas me suplicaban ese descanso mientras el resto de mí ansiaba un poco de sombra. Bebí agua ansiosamente hasta la saciedad. Debía racionarla bien, pero la sed me estaba matando.



—Pronto anochecerá. Por orden del príncipe, pasaremos la noche aquí —dijo un explorador que se había acercado a nosotros.



Me senté a la sombra junto a mis compañeros.



De todos los que éramos, solo había entablado amistad con Yotuel, Ceol y Nanto. Para mí era suficiente. Si no confiaba en mucha gente era difícil que pudieran traicionarme.



Los cuatro estábamos alegres por poder pararnos a descansar hasta el amanecer. Me quité la armadura de cuero, quedándome en calzones y con una camisa de lino. Fue reconfortante sentir el cálido viento en mi pecho empapado en sudor.



Me senté apoyando la espalda en el acantilado y cené una de las raciones que llevaba de pescado en sal.



—¿Qué opináis de nuestro primer día aquí? —pregunte, metiéndome un trozo de pescado en la boca.



—Nunca debí alistarme —dijo Nanto, quien acababa de cazar una pequeña lagartija y ahora se la estaba comiendo todavía viva.



—No perdáis el ánimo —dijo Yotuel—. Yo también echo mucho de menos a mi familia. Sin embargo, si conseguimos salir de aquí con vida, seremos capaces de darles una vida mucho mejor que la que tienen ahora. Yo solo me he alistado para eso. Me importa bien poco la grandeza de Mayok: solo estoy aquí por la paga que nos darán si finalizamos con éxito la expedición.



—Como todos aquí —contesté mirando al pañuelo de Danae—, yo ni siquiera vivo en Mayok. Pero tengo la esperanza de sobrevivir y poder vivir en algún reino del continente con mi familia.



—Pues yo solo me he alistado por darle un sentido a mi vida —dijo Ceol—. No tengo a nadie esperando que regrese, así que, si muero aquí, al menos tendré una muerte digna.



—¿Qué tienes pensado hacer con la paga entonces, Ceol? —pregunté sintiendo pena por aquel hombre.



—Matarme bebiendo, comiendo y fornicando —contestó este, echándose a reír.



—¡Vas a ser el único que no malgaste su paga! —dijo Nanto alzando las cejas con una gran sonrisa en la boca.



Todos comenzamos a reír. En aquel infierno de expedición nuestra risa era lo único que nos quedaba.



Algunos de mis compañeros de expedición salieron a dar un paseo nocturno. Sin embargo, yo me quedé allí, bajo aquel acantilado, mirando al cielo y contemplando sus estrellas.



Imaginé que estaba de nuevo en mi hogar, tumbado en el bosque cerca de casa. Estando allí, tan lejos de mi hogar, pensé en lo que podría estar haciendo mi gente en las islas. Mi amada Danae seguramente estaría cenando con su padre. No había olvidado mi promesa de pedirle su mano cuando regresara. Nilsa y mi padre debían estar sentados en nuestra pequeña y vieja casucha hablando de sus cosas y esperando mi regreso, un regreso que anhelaba con todo mi ser. Absorto en mis pensamientos mientras contemplaba el oscuro cielo, me quedé dormido.



Al alba nos dejaron un rato para desayunar algo y volvimos a partir hacia el norte sin demora.



Caminamos con la cabeza gacha, intentando evitar el sol. Podíamos ver las montañas a las que debíamos llegar, pero todavía estaban muy lejos. Después de caminar hasta mediodía vimos un pequeño y lejano poblado. Cuando estuvimos lo bastante cerca del poblado, advertimos que había una gran grieta en el suelo impidiéndonos el paso. Era muy ancha e imposible de saltar. Desde aquí veía el poblado con claridad: era un poblado pequeño, con apenas diez cabañas construidas con troncos y ramas de árbol. Aparentemente, todas las cabañas eran iguales.



Nos aproximamos más a la grieta y me asomé para ver el fondo de esta. No cabía duda de que una caída por ahí sería mortal; el fondo de la grieta estaba a unas cuarenta varas de distancia. Había numerosos cuervos alimentándose a picotazos de los restos del cadáver de algún desgraciado que cayó por ahí. No había sido el único, pues también había muchos esqueletos en el fondo de aquella grieta.



Mientras estábamos absortos mirando hacia la parte inferior de la grieta, del poblado comenzaron a salir decenas de hombres con arcos. Era una emboscada. Antes de que pudiéramos reaccionar, las flechas silbaron en el aire hacia nosotros. Instintivamente, me puse el escudo en la cabeza, fue mi salvación, ya que varias flechas golpearon en él.



—¡Corred! —gritó el príncipe Garloc dando la vuelta a su caballo—.
 ¡Atrás!



Refugié a Nanto bajo mi escudo mientras corríamos fuera del alcance de las flechas. Oía los gritos de los hombres alcanzados por las flechas, tirados en el suelo en un charco de su propia sangre suplicando ayuda.



Nos alejamos lo suficiente e hicieron un recuento. Muchos hombres murieron aquel día, incluido Ceol, que no estaba entre los supervivientes. Pasé allí el resto del día abatido por la pena de haber perdido a Ceol, hasta que el sol empezó a esconderse.



Bajo el manto de la oscuridad, volvimos a la grieta. Fuimos un pequeño grupo de diez hombres, entre los que me incluía, para saquear los cadáveres y coger sus valiosas provisiones.



Nos acercamos en silencio, escrutando los numerosos cadáveres de los que habían sido nuestros compañeros. Encontré a Ceol tirado en el suelo bocabajo. Le di la vuelta para poder verle el rostro por última vez. Al hacerlo, no pude contener mis lágrimas. Tenía una flecha atravesándole el cuello y dos clavadas en la espalda. Su rostro estaba completamente blanco y todavía conservaba los ojos abiertos. Había tenido una muerte digna, como él quería. Sin embargo, tal como yo lo veía, había muerto sirviendo a un príncipe al que no le importábamos una mierda. Pasé mi mano delicadamente por su rostro para cerrarle los ojos y le di un fuerte abrazo. Me sequé las lágrimas de la cara con mi brazo y continué saqueando cadáveres. Recogimos todo lo que nos pareció de utilidad y regresamos con el resto de la hueste.



Nuestro siguiente objetivo era rodear la grieta o buscar una zona donde nos permitiera saltarla.



Fuimos en dirección este durante dos largos y calurosos días. Llegamos a un gran acantilado que se juntaba con el mar. Era imposible pasar por allí.



Partimos en dirección opuesta durante cinco días. Nuestras reservas de agua se habían agotado y los hombres empezaban a deshidratarse. A lo lejos podía ver lo que parecía una selva. Antes de llegar a esa selva, la grieta se hacía cada vez más pequeña. Podíamos atravesar la grieta por ahí. Según los mapas de Garloc, debíamos volver al este para encontrar lo que fuese que estábamos buscando, para después atravesar esa selva buscando una zona helada donde siempre está nevando.



Desde el otro lado de la grieta, entramos a la selva en busca de comida. Era una selva muy frondosa, con multitud de árboles frutales. Recogimos todas las frutas que pudimos, saciamos nuestro apetito y regresamos al este.



Durante nuestro regreso al poblado no encontramos ni una sola sombra donde cobijarnos. Tan solo al anochecer, que nos quitábamos las armaduras, conseguíamos liberarnos de aquel calor sofocante. Todas las noches me dormía agarrado al pañuelo de Danae, aferrándome a aquella prenda para tener fuerzas con las que afrontar lo que depararía el siguiente día.


Pasados tres días, llegamos cerca del poblado desde el que nos habían emboscado. Estábamos en un estado lamentable a causa de la escasez de agua. Sin embargo, esta vez teníamos ventaja, ya que los emboscaríamos nosotros.


Nos acercamos agazapados y en silencio. Estábamos esperando la orden del príncipe Garloc para atacar. Garloc pasó un largo rato observando el poblado hasta que finalmente dio la orden:



—¡Atacad! ¡No quiero a nadie con la espada seca! —gritó Garloc con su espada en alto —. ¡Por Mayok!



Desenvainamos las espadas y corrimos hacia el poblado. Habíamos sido muy sigilosos, no obstante, aquellos indígenas habían sido más listos que nosotros y nos estaban esperando. Salieron de sus cabañas armados con arcos y lanzas. Formamos un muro de escudos para protegernos de las flechas y avanzamos así hasta que estuvimos lo suficientemente cerca para el combate cuerpo a cuerpo.



—¡Ahora! —gritó Garloc desde retaguardia.



Abrimos el muro de escudos. Empezó lo que sería mi primer combate real. Había sido entrenado, pero no se puede entrenar para un combate en el que es matar o morir. Notaba cómo mi pulso se aceleraba mientras el miedo de morir o de tener que matar a un hombre iba en aumento. Sin embargo, me había alistado para ello.



Con el escudo en alto para evitar las flechas, me acerqué hasta el hombre más cercano. Todo a mi alrededor iba muy rápido, sin embargo, al mirar a aquel hombre a los ojos el tiempo se detuvo un instante. En su rostro de piel oscura pude ver que estaba preparado para todo y que no tenía miedo a la muerte.



Ataqué primero. Le lancé un tajo en diagonal que esquivó con facilidad. Estos indígenas eran ágiles y muy hábiles con las armas.



Volví a intentarlo. Esta vez en horizontal a la altura de sus delgadas piernas. Dio un salto, esquivando mi espada, y, en el aire, me atacó con su lanza. Instintivamente, puse el escudo, desviando la lanza. Aproveché que perdió el equilibrio para volver a atacar.



Ataqué al brazo con el que usaba la lanza lanzando un tajo en vertical que le separó medio brazo del resto. El brazo inerte, con la mano todavía sujetando la lanza, chocó contra el suelo. El hombre cayó al suelo entre gritos de dolor. Le dejé allí; no disponía de tiempo para rematarle y detrás de mí ya había otro indígena con un hacha listo para atacarme.



Desvié el primer golpe del hacha con el escudo. Sin embargo, había sido un golpe muy fuerte y tardé unos instantes en recuperarme, instantes que mi enemigo aprovechó para dejarme aturdido dándome un puñetazo en la cara. Aquel hombre golpeaba con la fuerza de un mazo. El puñetazo me derribó, haciéndome caer al suelo. Sobre mí estaba mi contrincante mirándome con el hacha en alto y una sonrisa.



Golpeó varias veces con su hacha. Me coloqué el escudo protegiéndome la cara y desvié todos los golpes, pero agarró el escudo con su mano derecha, apartándolo de mi cara y lo pisó por la parte trasera, dejándome totalmente desprotegido y a su merced. Desde el suelo lancé un tajo en horizontal a la altura de su vientre. Lo paró con el mango del hacha y, con un movimiento muy hábil, hizo que perdiera mi espada. Era mi fin. Había vuelto a colocar el hacha en alto y me iba a golpear. La ira creció por todo mi cuerpo. Me iba a matar y yo no podía hacer nada para evitarlo.



De repente, la hoja de una espada atravesó el cuello del indígena. El hombre que instantes a
 ntes había estado a punto de matarme cayó sobre mí, llenándome de su sangre y dejándome ver al hombre que le había matado, salvándome la vida. Era Yotuel. Estaba de pie delante de mí con el ceño fruncido y el rostro cubierto de sangre. Me ayudó a ponerme en pie. El combate todavía no había terminado.



De nuevo en pie, vi al príncipe montado en su caballo dando tajos certeros, matando en cada uno de ellos. Realmente era muy rápido y hábil con la espada.



Volví a centrarme en la batalla. Me acerqué a un indígena y le di un tajo por la espalda, matándolo en el acto. Yotuel y yo nos mantuvimos juntos, ya que así teníamos más posibilidades de supervivencia.



Entre los dos matamos a otro atacando desde los dos flancos, fue relativamente fácil siendo dos contra uno. Después de ver como Nanto atravesaba con la espada a un indígena, los pocos que quedaban con vida se rindieron tirando sus armas. A los diez hombres que quedaban con vida los pusieron en fila y los obligaron a ponerse de rodillas.



El príncipe Garloc bajó de su caballo y sacó el mapa del desierto de las alforjas, donde guardaba también el cofre rectangular. Empezó a pasar uno por uno con el mapa en la mano preguntando donde estaba la X marcada en la montaña o la estatua del zorro. Se lo enseñó al primero señalando en el mapa con el dedo. Aquel hombre, arrodillado y con su expresión impasible, no dijo nada. Garloc le dio una patada en el pecho, haciendo que cayera de espaldas al suelo. Sin vacilar, le atravesó el pecho con su espada.



Los demás fingían no sentir nada, sus caras eran inexpresivas. Sacó la espada del pecho de este y se acercó al siguiente, que tampoco dijo nada. A este lo dejó de rodillas, se puso a su espalda y, con un tajo rápido y certero, separó la cabeza del resto de su cuerpo. Cuando la cabeza cayó al suelo todavía conservaba los ojos abiertos.



El tercero tampoco dijo nada, le agarró obligándole a ponerse en pie y le llevó hasta el borde de la grieta.



—¿Seguro que no sabes nada? —preguntó Garloc muy sosegado.



El hombre se mantuvo firme con la mirada perdida y el gesto sin el menor rastro de temor. Garloc le dio una patada en el pecho, haciéndole caer por la grieta. No se escuchó ni un solo grito mientras caía.



Cuando llegó al cuarto, este le señaló en una dirección hacia las montañas del norte. Decirle al príncipe lo que quería saber no le sirvió de mucho, ya que dio la orden de matarlos a todos, incluido el que había colaborado.



—¡Matadlos! No podemos permitir que avisen a otros de nuestra llegada —dijo Garloc con la crueldad y la satisfacción reflejadas en su rostro.



Yotuel, Nanto y yo nos mantuvimos al margen. Ya teníamos compañeros lo bastante sanguinarios como para querer matar a sangre fría.



Saqueamos el poblado cogiendo todo lo que nos resultara útil, pero sobre todo cogimos toda el agua que pudimos. Entré al interior de una cabaña. No había gran cosa: una silla y pieles tiradas por el suelo. En la segunda cabaña que entré a saquear, encontré un lince. Era un animal precioso, con el aspecto de un gato grande y el pelaje similar al de un tigre. Sin embargo, salió corriendo muy velozmente cuando entré.



Cuando saqueamos todo lo que nos pareció útil, partimos hacia las montañas del norte, como había señalado el indígena. A medida que nos acercábamos, podíamos oír más fuerte y con más claridad aullidos de lobo que provenían de las montañas. Frente a las altas e imponentes montañas nos detuvimos y Garloc revisó su mapa.



—Parece que vamos por buen camino —dijo Garloc dirigiéndose a sus exploradores. El príncipe parecía estar de buen humor—. Ya falta poco para el anochecer y aquí tenemos sombra. Os habéis ganado un merecido descanso hasta mañana. ¡Acampamos aquí! —gritó Garloc.



La reducida hueste de hombres gritó emocionada por poder disfrutar del anhelado descanso.



Recogimos ramas secas del suelo en la falda de la montaña e hicimos una hoguera para cocinar la carne que habíamos cogido del poblado. No sé muy bien a qué animal pertenencia, pero, después de varios días comiendo fruta, me supo a gloria. Todos estábamos muy cansados, ya que habían sido unos días muy duros, y al terminar la cena nos dormimos sin demora.



Durante mi descanso, oí los gritos de un hombre. No cabía duda que provenían del hombre que hacía guardia. Abrí los ojos, me incorporé y miré en la dirección de la cual provenían los gritos.



Vi como una manada de lobos le estaban devorando muy cerca de donde habíamos acampado. Sus ropas estaban rasgadas y llenas de sangre. Agarré mi espada y fui a ayudarle a la carrera con un puñado de hombres más.



Al aproximarme, uno de los lobos se giró hacia mí. Tenía todo el hocico rojo por la sangre y una mirada fría que asustaría al más valiente. Aunque el lobo me infundía respeto, no podía echarme atrás. Me coloqué en una posición adecuada para defenderme del lobo, pero cuando intentamos atacarlos los lobos salieron corriendo.



El hombre al que habían mordido estaba hecho pedazos. Su rostro parecía el de un monstruo deforme, y no el de una persona.



—¿Qué demonios ha pasado? —preguntó el príncipe Garloc cuando llegó. Parecía enfadado.



Fruncí el ceño.



—Los gritos de este hombre me despertaron —dije muy nervioso—. Una manada de lobos le estaba atacando. Corrimos a ayudarle, sin embargo, cuando llegamos aquí los lobos huyeron y él ya estaba sin vida. No pudimos hacer nada por él.



—¡Maldita sea! Todo quiere matarnos en estas tierras —gritó Garloc con el ceño fruncido y la furia ardiendo en sus ojos—. Mantened la calma, pero estad alerta. ¡Partiremos al amanecer!



Volví a tumbarme en el mismo sitio, pero no conseguí pegar ojo en lo que quedaba de noche. Recordar el rostro de aquel hombre devorado por los lobos me impedía conciliar el sueño.



Partimos con el primer rayo de sol. Habíamos descansado aquella noche, sin embargo, ya estábamos muy fatigados de caminar bajo el sol abrasador. El desánimo nos estaba venciendo: todos pensábamos que aquella expedición no iba a llegar a nada y que todo era mentira.



De los cien hombres que habíamos salido de la galera, quedábamos aproximadamente veinte. Los que no habían muerto en combate habían muerto de sed. Mi piel estaba quemada por el sol y apenas me quedaba agua. Yo tampoco sobreviviría mucho más en aquellas circunstancias. Pero ahí estaba, a punto de subir una montaña, y todo por los sueños de grandeza de un príncipe al que apenas conocía.



Ataron los caballos a un árbol y subimos por el camino de la montaña. Era un camino muy pedregoso y con mucha pendiente por el cual era difícil cabalgar. Era un camino realmente duro y, durante gran parte de él, subí a gatas por miedo a resbalar. Tardamos medio día en llegar hasta la mitad de la montaña. Paramos a comer un pedazo de carne fría que habíamos cocinado la noche anterior y algo de fruta. Ya no me quedaba agua. Noté mi garganta seca y me costaba tragar la carne. Mientras terminábamos nuestra comida, el príncipe Garloc y sus exploradores, que habían salido a explorar, volvieron junto a nosotros.



—Más arriba hay una bifurcación con un pequeño sendero a la derecha —dijo Garloc—. Nos dividiremos en dos grupos: vosotros cinco vendréis conmigo y los exploradores —dijo señalándonos a Yotuel, Nanto, a mí y dos más—; los demás seguiréis montaña arriba. Si encontráis algún lugar sospechoso donde pueda estar escondido el artefacto, descended de inmediato e informadme. De no ser así, subid hasta el pico y descended. Nos veremos aquí en dos días.



Los diez hombres destinados a subir al pico de la montaña partieron sin demora. Yo, sin embargo, apuré mi comida a toda prisa y me puse en pie. Necesitaba beber agua. Tenía todo el rostro quemado por el sol y mi saliva se estaba volviendo cada vez más densa.



Caminamos por un pequeño sendero con grandes pinos y robles a ambos lados. Las ramas de estos árboles nos impedían el paso en gran parte del sendero; teníamos que ir apartándolas para poder pasar. No obstante, también nos servían para agarrarnos. Por este sendero teníamos que ir de uno en uno y con cuidado. Una caída hacia abajo podría ser mortal. Avanzamos hasta que uno de los exploradores que se había adelantado cayó, rodando montaña abajo. No podíamos verle, sin embargo, continuaba con vida, pues podíamos oír sus gritos de dolor.



—¡Ayuda! —gritó el explorador con una voz rasgada por la desesperación.



—¿Estás bien? —pregunté. No obstante, era evidente que después de aquella caída muy bien no debía estar.



—Me duele mucho la pierna derecha y me sangra —contestó el explorador herido.



Antes de que pudiera contestarle, el príncipe Garloc me agarró del brazo.



—Silencio —susurró Garloc—. No podemos ir a buscarle; sería un lastre. Tenemos que abandonarle. No podemos hacer otra cosa.



Miré al príncipe a los ojos. ¿Cómo podía ser capaz de abandonar a un hombre a su suerte y no dejar ver el menor rastro de empatía?



—Continuad —dijo Garloc.



Me detuve un momento pensando en la crueldad con la que le habíamos abandonado. Probablemente, no sobreviviría a aquella noche y nosotros no habíamos hecho nada para ayudarle. No podía parar de preguntarme qu
 é estaba haciendo yo allí y, si al igual que al explorador, también me abandonarían.



Anhelaba todo lo que antes no quería: anhelaba una vida tranquila y tenía ganas de aprender el oficio de herrero para pasar el resto de mis días con un martillo en la mano moldeando el acero. Pero sobre todo anhelaba a Danae. Siempre anhelamos lo que no tenemos en ese momento. Estamos hechos así: incapaces de valorar las pequeñas cosas que nos hacen felices hasta que es demasiado tarde. Suspiré y continué adelante.



Recorrimos el sendero en su totalidad hasta que llegamos a un manantial.



Nuestros ojos se abrieron mientras sonreíamos, ya que disponíamos de toda el agua que podíamos desear. Teníamos la suficiente agua como para darnos un ansiado y necesitado baño, ya que todo nuestro cuerpo apestaba.



Me apresuré a quitarme la armadura, la camisa y los calzones. Sal
 té dentro del manantial sin pararme a pensar un instante en que podría ser peligroso. El agua estaba fría, pero era reconfortante. Sentí cómo mi cuerpo, ya cansado de tanto sol y tanto calor, se refrescaba. Bebí un largo trago y después me froté las partes más pestilentes de mi cuerpo: las axilas y la entrepierna. Los demás me siguieron, a excepción de Yotuel.



Me acerqué al borde del manantial para hablar con él.



—¿Qué pasa, Yotuel? ¿Tienes miedo de que te veamos tu pequeña verga? —bromeé.



—¿Es profundo? —preguntó Yotuel con el ceño fruncido.



—Sí.



Yotuel se acercó a mí con el rostro totalmente pálido.



—No sé nadar —susurró Yotuel casi inaudible. Advertí que el príncipe Garloc nos estaba mirando.



—Te ayudaré. Salta y agá
 rrate a esta piedra —dije intentando ayudarle.



Yotuel dio media vuelta y se alejó sin decir nada más. Estaba confuso por cómo había actuado Yotuel, pero continué disfrutando de mi baño con los demás. Nanto estaba allí apoyado sobre una piedra, frotándose el cuerpo. Me acerqué a él.



—¿Qué le ocurre a Yotuel? —preguntó Nanto frotándose el costado.



Pasé unos instantes pensando en si decírselo o no. Nanto era uno de nuestros amigos; debía saberlo.



—Yotuel no sabe nadar —dije asegurándome de que nadie más que Nanto me escuchara.



El rostro de Nanto se ensombreció.



—Pues, al igual que a todos nosotros, le vendría bien un baño —dijo Nanto haciendo un gesto con la cabeza señalando su axila y arrugando la nariz.



Suspiré y giré la vista hasta donde estaba Yotuel. Estaba sentado en el suelo con la cabeza gacha. Sentí lástima por él. Salí del manantial para sentarme a su lado.



—Dame tus pellejos, te los llenaré de agua —dije intentando que me mirara.



Yotuel se puso en pie para poder sacarse los pellejos del cinto.



—Gracias, Murphy —dijo Yotuel—. Me siento ridículo, pero le tengo mucho temor al agua. De pequeño estuve a punto de ahogarme en el puerto de Mayok y desde entonces no he vuelto a sumergirme en ningún lugar en el que no alcance a llegar con los pies al suelo.



—No te preocupes, lávate un poco con el agua de los pellejos y te los volveré a llenar las veces que sea necesario —dije apiadándome de él.



Yotuel forzó una sonrisa, pero en su rostro pude ver que se avergonzaba de aquello. Le llené los pellejos de agua y se los entregué gustosamente. Poder ayudarle y conseguir que sonriera me hizo sentir bondadoso.



Pasado un rato, todos los hombres habían saciado su sed y se habían dado un buen baño. El príncipe Garloc se sentó junto a un pino a observar su mapa.



—Tiene que estar por aquí —murmuró Garloc para sí mismo—. La X está en estas montañas, pero está aproximadamente en el centro, no en el pico.



Escruté a Garloc analizando el mapa: tenía el ceño fruncido y suspiraba de agotamiento continuamente. De repente, se puso en pie de un salto con el rostro iluminado.



—¡Creo que está aquí, en este manantial! —gritó Garloc emocionado.



Todos nos miramos con la alegría reflejada en nuestros rostros. Al fin concluiría la primera parte de la expedición y viviríamos para contarlo. En el rostro de Garloc se dibujó la cruel sonrisa tan peculiar en él.



—¡Tú —gritó Garloc señalando a Yotuel con el dedo—, sumérgete en el manantial y busca una calavera humana!



Yotuel borró la sonrisa de su cara y mantuvo el gesto serio.



—Os ruego que me disculpéis, mi señor, pero no puedo —dijo Yotuel muy nervioso.



—¡Obedecerás mis órdenes o te ejecutaré aquí mismo! —gritó Garloc disfrutando de la situación.



Los ojos de Yotuel se humedecieron mientras nos buscaban a Nanto o a mí suplicando ayuda.



—Mi señor, no sé nadar —dijo Yotuel devolviendo la mirada a Garloc.



—Pues hoy aprenderás.



El príncipe Garloc se acercó velozmente a Yotuel. Le agarró del brazo y le arrastró hasta el borde del manantial.



—¡No, por favor, señor! —gritó Yotuel desesperado—. ¡Piedad!



Garloc frunció el ceño y arrojó a Yotuel al manantial. Yotuel peleó con fuerza contra el agua de aquel lugar, sin embargo, cada vez se hundía más. Yo siempre había sido un cobarde, incapaz de hacer lo necesario por miedo a que algo malo pudiera pasarme, pero me negaba a dejar a Yotuel morir.



Corrí hacia el manantial acompañado de Nanto. Saltamos al interior y nadamos hasta Yotuel, salvándole de una muerte segura. Le ayudamos a salir del manantial, para posteriormente salir nosotros. Miré el rostro de Garloc; estaba seguro de que aquello no le habría gustado. No obstante, me adelanté y actué antes de que pudiera hacerlo él.



—Yo iré a buscar el artefacto —dije mirando a Garloc con el ceño fruncido.



Garloc entrelazó sus manos y se las colocó en la barbilla, apoyando la cabeza sobre estas. Pasó un instante meditabundo, con el rostro serio.



—Está bien —dijo Garloc, sorprendiéndonos a todos con su decisión—. No regreses aquí sin esa calavera.



Me desprendí nuevamente de mis ropajes mojados y eché una mirada a Yotuel para asegurarme de que estaba bien. Caminé lentamente hasta el borde el manantial, respiré profundamente para coger aire y salté al interior.



Me sumergí hasta el fondo ayudándome de mis pies y manos. En el fondo había numerosas piedras enormes. Estaba escrutando una de esas piedras cuando escuché un chapoteo. Alguien más había entrado en el manantial. Miré hacia la superficie y vi un cuerpo flotando rodeado de sangre. Me apresuré a emerger; me temía lo peor. Era Yotuel. Le agarré y lo arrastré a la superficie con dificultad.



Antes de salir miré hacia el exterior. Garloc estaba riendo con sus exploradores mientras los otros dos hombres que nos acompañaban sujetaban a Nanto. Salí del manantial para intentar ayudar a Yotuel. Estaba totalmente empapado y en el rostro tenía una expresión de terror. Presentaba una gran herida en el pecho aparentemente de una espada. Le zarandeé para que reaccionara. Sin embargo, ya no había nada que hacer: estaba muerto. Le lloré durante unos instantes, era lo mínimo que podía hacer por él.



Abracé a Yotuel y le di un beso en la frente.



—Cuando regrese buscaré a tu esposa y tus hijos para entregarles la mitad de mi paga, ¡te lo juro! —dije furioso entre lágrimas.



Fui a donde estaba el príncipe. No sabía muy bien qu
 é iba a hacer, sin embargo, me planté delante de él mirándole. Cerré los puños mientras notaba cómo la ira se acrecentaba en mi interior. Siempre había sido un cobarde y en aquella ocasión actué como tal. Si atacaba al príncipe, no cabía duda de que me mataría.



Me di media vuelta y me acerqué a Nanto. Los hombres ya le habían liberado. Abracé al único amigo vivo que me quedaba y ambos lloramos por la muerte de Yotuel. Nanto lloraba más intensamente que yo, él había tenido que presenciar cómo Garloc le atravesaba el pecho con su espada mientras yo estaba sumergido en el manantial.



Todos moriríamos en aquella expedición. Yo lo sabía, al igual que los pocos hombres que quedaban con vida.



—¿Has encontrado algo? —preguntó Garloc. Su rostro todavía mantenía su cruel sonrisa. Más allá de toda duda disfrutaba dañando a los demás de las peores formas posibles.



—No —contesté con la cabeza gacha mirando al suelo.



—¡Maldita sea! ¡Sois una panda de inútiles! —gritó Garloc—. Regresamos a la bifurcación para reunirnos con los demás.



Antes de partir, bebí agua hasta la saciedad y rellené mis pellejos y los que le había cogido a Yotuel. Recorrimos el sendero en dirección opuesta hasta llegar nuevamente a la bifurcación. Por suerte, esta vez no hubo ningún incidente.



Una vez allí, Garloc escrutó su mapa.



—En mi mapa hay dibujada una estatua al suroeste, puede que allí encontremos algo —dijo Garloc—. Vosotros esperaréis aquí a los que han subido al pico. Iremos solo los que tenemos caballo; no puedo perder más tiempo. Tú vendrás con nosotros para sustituir al explorador que hemos perdido —dijo Garloc señalando a uno de los hombres que había sujetado a Nanto.



Garloc y sus exploradores descendieron la montaña mientras nosotros los observábamos desde la bifurcación. Deseaba con toda mi alma que se despeñara montaña abajo. Nanto y yo nos alejamos del otro hombre; después de lo sucedido preferíamos mantener las distancias.



—Podríamos subir al pico para ver qué hay. Al otro lado se ve un resplandor naranja —dijo Nanto.



—No debemos movernos de aquí hasta que lleguen los demás —contesté desganado.



—¿No tienes curiosidad por saber lo que es ese resplandor y ver lo que hay más allá? —insistió Nanto.



—Sí, pero prefiero seguir vivo para poder verlo otro día.


Pasamos cinco días esperando alguna noticia de los que habían ido al pico de la montaña, de los exploradores, o del príncipe Garloc. Habíamos pasado cinco noches durmiendo con un ojo abierto acompañado de los aullidos de los lobos, y ya tenía claro que nadie regresaría. Teníamos que ir a buscarlos. Además, aquella mañana consumimos las últimas frutas que nos quedaban. Estaba la opción de volver a la galera, pero la galera no se movería sin el príncipe, o sin su cadáver.


En aquel momento sentí que tenía que tomar el mando de aquellos hombres, sentí que debía apartar la cobardía y sacar a relucir todo mi coraje y valentía.



—¡Hombres de Mayok —grité con mucha seguridad en mí mismo—, el príncipe y los demás llevan días fuera! ¡No regresarán; tendremos que ir a buscarlos! ¡Yo lideraré la búsqueda! ¿Algo que objetar?



Ambos me miraron sorprendidos, ya que solo eran dos, pero nadie dijo nada.



—Bien, partimos en la dirección que ellos se fueron, al suroeste. Necesitamos al príncipe o su cadáver para poder volver a casa, ¡y yo quiero volver a mi casa! —grité—. ¿Queréis volver a vuestra casa?



—¡S
 ííí! —gritaron al unísono los dos hombres que quedaban allí.



Con esa actitud tan segura de mí mismo que estaba mostrando, esos hombres me seguirían al mismísimo infierno. Quizá había nacido para liderar a los demás y todavía no lo sabía. En breve lo descubriría.



—El príncipe nos espera. ¡Vamos!



Comenzamos a caminar los tres juntos montaña abajo. Siempre he sido alguien realista y con los pies en el suelo. ¿Qué posibilidades teníamos nosotros de hacer frente a lo que fuese que había matado o impedido volver a un príncipe al que llaman Brisa Roja por su rapidez y habilidad con la espada? A mi parecer, ninguna posibilidad, pero teníamos que intentarlo.






Capítulo XII

La condena del condenado

Nilsa

Aquella noche no conseguí dormir. Cuando cerraba los ojos solo me veía a mí con una soga al cuello y con el rostro morado por la falta de aire mientras un gran público abucheaba.


En la oscuridad de la celda pasé gran parte de mi tiempo observando a Sorin mientras dormía. Me parecía sorprendente lo tranquilo que se mostraba cuando estaba a unos pocos días de morir en la horca o de alguna otra forma horrible. Advertí que en una de sus manos le faltaba la última falange en dos de sus dedos.



Sorin estaba tan profundamente dormido que no se dio cuenta de que una rata se le estaba paseando por el cuerpo. Antes de que me encarcelaran sentía temor por las ratas, sin embargo, ahora me había acostumbrado a su presencia.



Sorin abrió los ojos cuando un mendrugo de pan le golpeó el gesto. Un guardia nos había traído el pan, arrojándolo de mala manera.



—¡Guardia —grité—, exijo hablar con el rey Nagan Tok! ¡He sido condenada injustamente!



—¡Ja, ja, ja! —Rio el guardia—. Ahora viene. Tú espera aquí tranquilita, que cuando venga traerá una soga para cada uno.



El guardia se marchó sin darnos oportunidad de decir una palabra más.



—¿Ver al rey? —preguntó Sorin confuso—. Al rey no le importamos nada en absoluto; de hecho, no sabe ni que existimos. No se tomará la molestia de venir a verte a ti.



—Entonces, ¿qué propones? —pregunté molesta—. ¿Quedarnos aquí hasta que nos maten?



—Sí; no tenemos nada mejor que hacer. Puedes fantasear con salir de aquí. Quizá así te sea más fácil mantenerte cuerda —dijo Sorin, dando un mordisco al pedazo de pan.



—Intento mantener la cordura, pero de poco me sirve si en breve perderé la cabeza —dije sin esperanza.



—Nunca debes perder la esperanza, Nilsa —dijo Sorin alzando la cabeza para mirarme a los ojos.



No sabía por qu
 é, pero esos ojos marrones me transmitían tranquilidad.



—No tenemos ninguna posibilidad —dije moviendo las manos para que las cadenas tintinearan y Sorin lo escuchara—. No sé cómo logras estar tan calmado.



—Cuento con que viviré —dijo Sorin muy convencido. Su rostro se iluminó—. Y, si no es así, habré hecho todo lo posible por no morir.



—¿Cómo sobrevivirás? —pregunté, una leve esperanza me obligó a dibujar una sonrisa sincera en mi rostro.



—No tengo que hacer nada: solo esperar —dijo Sorin volviéndose a tumbar en el suelo.



Me encogí de hombros mientras recordaba las palabras de Sorin. ¿Qué estaba tramando?



Me tumbé en el frío, duro, húmedo y apestoso suelo a intentar descansar. Apenas tardé un instante en quedarme dormida, llevaba mucho tiempo sin dormir profundamente.



Me desperté con el sonido de las bisagras de la puerta; el guardia nos traía la cena.



—¡Disfrútala! —dijo el guardia entregándome mi plato—. Es tu última cena; al amanecer te pondrán el cepo para morir por lapidación.



Sentí como si cientos de cuchillos se clavaran en mi cuerpo. Morir inmovilizada por el cepo, mientras los mayokianos me lanzaban piedras hasta la muerte, era la forma más lenta y dolorosa que había de matar a alguien.



El guardia se marchó y, antes de cerrar la puerta, se detuvo a mirarnos mientras sonreía. Por su boca empezó a brotar sangre y en sus ojos pude ver cómo su vida se estaba apagando. El guardia cayó al suelo y un hombre apareció a su espalda.



El hombre que acababa de asesinar al guardia me recordó a los drygers que había mencionado la adivina. Su pelo era liso y largo hasta los hombros y de color rojo intenso. Unos pequeños cuernos le salían de los hombros. Mientras que, a su espalda, asomaba una cola de una vara de largo, de color blanco, que casi arrastraba por el suelo. Medía alrededor de dos varas y media de altura. Sus ojos me sorprendieron, eran de color violeta, y junto a varias cicatrices adornaban su rostro. Vestía un jubón negro desgarrado por la zona de los hombros por sus cuernos y unas calzas marrones.



—¡Ya empezaba a pensar que os habíais olvidado de mí! —exclamó Sorin.



Yo estaba muy sorprendida y desorientada; no entendía nada de lo que estaba pasando.



—Eso nunca, jefe —dijo el dryger mientras saltaba el cadáver del guardia para entrar en la celda.



—¿Jefe? —pregunté confusa mirando a Sorin.



—Es una larga historia, Nilsa —contestó Sorin.



El dryger se acercó a Sorin y, con un hierro fino, abrió los grilletes, dejándole en libertad.



—¡No sabes las ganas que tenía de quitarme eso de las muñecas! —exclamó Sorin masajeándoselas—. Te debo otra, Turend.



Yo observaba aquella escena totalmente atónita.



—Vamos, Sorin. Los demás esperan fuera de las mazmorras para ayudarnos a huir —dijo Turend.



—¡Vamos! —exclamó Sorin entusiasmado—. ¡Que te vaya bien, Nilsa!



—¿Qué? ¿Vas a ser capaz de dejarme aquí para que me ejecuten? —pregunté incrédula.



Mi rostro s
 e ensombreció al pensar que ya no quedaba nadie en el mundo en quien confiar y en que nadie hacía nada por los demás sin esperar nada a cambio.



—Lo siento, no puedo llevarte —dijo Sorin—; serías un lastre y conseguirías que nos atraparan. Me gustaría llevarte, pero espero que entiendas mis motivos.



—¡Te juro que no os retrasaré! —exclamé desesperada—. ¡Te lo suplico, dame una oportunidad!



Sorin escrutó a Turend con la mirada. Un instante después este se acercó a mí para liberarme de los grilletes.



Desde que los Stone me habían puesto el saco en la cabeza, lo único que podía hacer era dejarme llevar. Sin embargo, ahora que nada me ataba y era libre para decidir por mí misma mi siguiente paso, no sabía qué hacer. Los nervio
 s se habían apoderado de mí. Si no actuaba correctamente, podría morir aquella misma noche durante la huida. Me puse en pie y respiré profundamente mientras mi corazón latía a toda velocidad.



—Si no eres capaz de seguirnos, no te esperaremos. Puedes seguirnos, pero estás sola —dijo Sorin mirándome.



—¡Seguidme! —exclamó Turend en voz baja.



Salimos de la celda en silencio para llegar a los pasillos de las mazmorras de la ciudadela de Mayok. En ese pasillo, tanto suelo como paredes eran de bloques de piedra gris. Cada dos pasos, colgando de sus húmedas paredes, había numerosos candiles alumbrando su estancia a las ratas.



Seguimos a Turend hacia la derecha hasta que llegamos a un cruce en el que se detuvo un instante. Turend miró repetidamente a ambos lados mientras parecía estar oliendo en ambas direcciones.



—¿Qué pasa? —preguntó Sorin.



—Llegué hasta vosotros siguiendo al guardia. Confiaba en poder seguir el olor a comida proveniente de las cocinas para llegar a la ventana por la que entré —dijo Turend mirándonos a ambos.



—¿Pero? —preguntó Sorin.



—Pero no soy capaz de captar el olor de la cocina —dijo Turend con el ceño fruncido.



—Tómate tu tiempo y recuerda el camino correcto. ¡Puedes hacerlo! —susurró Sorin animando a su compañero.



—Hay muchos cruces desde aquí hasta las cocinas.



—¡Alguien se acerca! —dije, interrumpiendo a Turend.



Escuché unos pasos acercándose a paso ligero. Turend se colocó contra la pared y nos hizo un gesto con la mano para que hiciéramos lo mismo.



—Es un guardia —susurró Turend—. Ya está muy cerca. Manteneos quietos y en silencio.



Cuando el guardia giró la esquina, Turend le golpeó en la cara y con una velocidad asombrosa se colocó a su espalda. Agarró el cabello del guardia y tiró hacia atrás para dejar el cuello al descubierto con la intención de amenazarle con su afilada cola de hueso.



—Te garantizo que, si nos ayudas, no te haré ningún daño —susurró Turend—, pero, si gritas o intentas alguna tontería, no volverás a ver la luz del sol. Asiente si lo has entendido.



El guardia asintió. Advertí que estaba aterrado, ya que todo su cuerpo temblaba. Observé detenidamente su rostro para ver si le recordaba y era alguno de los que me había tratado mal estando en la celda. Sin embargo, no había visto a ese hombre jamás.



—¿Dónde están las cocinas? —preguntó Turend.



—Esto es un laberinto, se construyó así para evitar fugas —dijo el guardia.



—Por eso tú nos guiarás —dijo Sorin colocándose frente a él y alzando las cejas.



—¿Cómo sé que no me mataréis cuando no me necesitéis? —preguntó el guardia.



«No lo sabes —pensé—; solo puedes confiar en su palabra con la esperanza de que la cumplan y tú veas la luz de un nuevo día».



—Piénsalo —dijo Sorin—. Si no nos ayudas, te mataremos seguro, así que, tal como yo lo veo, tu única opción para sobrevivir es ayudarnos y confiar en que cumplamos nuestra palabra.



El guardia suspiró.



—Está bien; os ayudaré.



—A las cocinas —dijo Turend.



—Os ayudaría más tranquilo si me quitaras eso del cuello —dijo el guardia refiriéndose a la cola de Turend.



—Es mi cola —dijo Turend apartándola de su cuello—. No es necesario amenazarte; sin embargo, como entenderás, no podemos permitir que vayas armado.



Después de pensar un momento, el guardia se quitó el cinto en el que llevaba la espada y la extendió hacia delante esperando que alguien la recogiera. Extendí la mano para hacerlo, sin embargo, Sorin la agarró rápidamente, impidiéndome cogerla.



—No es nada personal, Nilsa —dijo Sorin atándose el cinto con la espada a la cintura—. Pero, como comprenderás, no te conozco lo suficiente como para consentir que vayas a mi espalda con un arma.



Había matado a Peter Stone de un mordisco en la verga. Si quería matar a Sorin, no necesitaba ningún arma; sin embargo, en aquellas circunstancias había cosas que era mejor no decir.



Nos pusimos en marcha con el guardia a la cabeza. Aquellos pasadizos verdaderamente eran un laberinto, pasamos por numerosos cruces.



Llevábamos caminando un largo rato y comenzaba a pensar que el guardia nos estaba engañando. Me pareció percibir olor a comida, a tarta de manzana concretamente.



—Es ahí, por ese pasillo de la derecha —dijo el guardia—. No puedo avanzar más, tengo que evitar que me vean con vosotros.



—Lo entiendo —dijo Sorin, golpeando al guardia con la empuñadura de la espada en la cabeza.



El guardia perdió el conocimiento. Sorin le sujetó por los brazos, evitando que cayera al suelo y que el ruido provocado por su caída advirtiera a alguien de nuestra presencia. Con la ayuda de Turend, colocaron al guardia sentado con la espalda apoyada en la pared.



—Iré yo primero; vosotros esperad aquí hasta que yo regrese —dijo Turend caminando en solitario hacia las cocinas.



Nos colocamos contra la pared y aguardamos el regreso de Turend.



—¿Ves como nunca hay que perder la esperanza? —dijo Sorin guiñando un ojo.



—¿Sabías que vendrían a buscarte? —pregunté.



—Contaba con ello —dijo Sorin—; soy el líder de una banda, me dejé atrapar para salvarlos a ellos.



—¡Vamos! —susurró Turend desde el otro lado de la esquina—. Caminad en silencio. Hay dos personas en las cocinas, pero, si pasamos a agachados, podremos pasar inadvertidos.



Le seguimos hasta el final del pasillo. Turend se colocó un dedo en vertical en la boca para recordarnos que debíamos pasar en silencio.



Subimos unas escaleras de piedra hasta llegar a una puerta de madera que estaba abierta. Caminamos todo lo agachado que podíamos para entrar a las cocinas.



Al entrar, a nuestra izquierda, había una gran mesa de madera llena de verduras que nos servía para ocultarnos. La ventana por la que debíamos salir estaba cerca, sin embargo, no había dos, sino cuatro personas cocinando en los múltiples calderos.



Turend se asomó para mirar a los cocineros. Cuando estuvo seguro de que no le veían, corrió hacia la ventana. Se ocultó en el lateral de un pequeño armario que había justo al lado de la ventana y volvió a asomarse para asegurarse de que no le habían visto. De un salto subió a la ventana para después desaparecer hacia el exterior.



Sorin le siguió, corrió desde la mesa y subió a la ventana de un salto sin detenerse ni un instante.



Debía apresurarme. Aquellos dos hombres no me debían nada. Al contrario: yo les debía la vida. Podían abandonarme en cualquier momento. Me metí debajo de la mesa para mirar qué andaban haciendo los cocineros. Eran tres mujeres y un hombre que solo prestaban atención a sus quehaceres. Me coloqué en posición, cogí aire y corrí hacia la ventana. Me oculté en el armario para posteriormente, con un enérgico salto, salir al exterior.



Todo estaba oscuro, la única luz que había era la de la luna. Miré a mi alrededor intentando orientarme. Había salido de la fortaleza, no obstante, todavía continuaba dentro de sus murallas. Justo delante de mí, casi pegado a la muralla, estaba el establo con grandes montañas de paja a ambos lados.



Corrí hacia allí para refugiarme detrás del establo, tenía que evitar ser vista. Desde allí, asomé la cabeza por la parte izquierda buscando a Turend o a Sorin. No los veía por ninguna parte. Cuando fui a asomarme por la parte derecha una mano me tapó la boca. Intenté gritar sobresaltada, pero apenas un murmullo salió de mi boca.



—¡Shhh! Soy yo. —Era la voz de Sorin—. Voy a soltarte, no hagas ruido —susurró Sorin apartando su mano de mi boca.



Me giré y vi que Turend estaba sacando algo de una de las montañas de paja. Era un gancho de agarre junto a una cuerda. Sin perder ni un solo momento, lanzó el gancho, consiguió anclarlo a la parte superior de la muralla en el primer intento. Tiró varias veces de la cuerda para comprobar que era seguro.



—En la parte superior de la muralla hay arqueros, no subáis hasta que os dé la señal —dijo Turend.



—Ten cuidado, Turend —dijo Sorin.



Trepó por la cuerda a gran velocidad, sin hacer un solo ruido. Un arquero cayó de la muralla sin vida antes de que Turend nos diera la señal para subir.



Sorin trepó hábilmente por la cuerda. Era mi turno.



Di un salto, agarré la cuerda con ambas manos y coloqué la planta de los pies en la pared de la muralla. Noté cómo los músculos de mis brazos se ponían en tensión mientras sentía una leve quemazón en la palma de las manos. Caminé por la pared mientras trepaba por la cuerda. Cada vez me costaba más. Estaba a mitad de la escalada y ya sentía un gran dolor en mis manos. Apreté los dientes e ignoré el dolor para seguir trepando; tenía que subir hasta arriba a cualquier precio. Seguí subiendo hasta que mis cansadas y débiles piernas me hicieron resbalar. Me aferré a la cuerda con todas mis fuerzas, sin embargo, resbalé hacia abajo mientras la cuerda me quemaba las manos. Cuando no pude soportar más el dolor, solté la cuerda y caí al suelo de espalda. Apreté los dientes para no soltar un grito de dolor, delatando mi posición.



Pasé unos instantes tumbada en el suelo mirando a la parte superior de la muralla. Disponía de todos los medios para alcanzar mi libertad, sin embargo, me sentía incapaz de trepar. Las manos me dolían y mis brazos y piernas tampoco aguantarían un nuevo intento. Sorin asomó la cabeza desde lo alto de la muralla.



—Marchaos, no puedo subir —dije cerrando los ojos, esperando a que alguien me encontrara y me devolviera a mi celda.



Sorin desapareció. En aquel instante recordé sus palabras: «Si no eres capaz de seguirnos, no te esperaremos. Estás sola».






Capítulo XIII

Los indígenas

Garloc Tok

Llevábamos tres días cabalgando por el desierto bajo un sol abrasador. Habíamos bajado la montaña y rodeado la grieta. Nos dirigimos hacia el suroeste buscando la estatua hasta que, finalmente, llegamos a ella. Íbamos un pequeño grupo reducido de cinco hombres. Nuestros caballos estaban sedientos, agotados y en un estado lamentable a causa del calor y el cansancio, al igual que todos nosotros.


La estatua estaba muy cerca de la selva del oeste y de la playa. Si hubiésemos prestado más atención, la habríamos visto cuando partimos de la playa hacia las montañas. Era de piedra en su totalidad y su forma era la de zorro en llamas. Estaba sobre un soporte de piedra cuadrado en el que había dibujada una gran llama.



Desmonté del caballo, estiré las piernas y me acerqué a ella para examinarla. Ordené que diesen de beber a los caballos mientras estaba dando vueltas alrededor de la estatua. La rodeé continuamente examinándola hasta que encontré un dibujo de un mapa grabado en el soporte sobre el que estaba la estatua.



En el desgastado dibujo grabado en la piedra, aparecían varias montañas con un manantial en el centro y en el centro de dicho manantial una X.



—¡Maldita sea! —exclamé enfadado dando una patada al dibujo—. No cabe duda de que la calavera se encuentra en el fondo de aquel manantial. ¡Hemos hecho este viaje para nada!



Los cuatro hombres que me acompañaban me miraron, pero no dijeron ni una sola palabra; se limitaron a mirarme con el rostro cubierto de tristeza por haber hecho aquel viaje en balde.



Continué examinando la estatua en busca de más detalles. Di un salto y me agarré a la pierna de la estatua del animal para subir al gran soporte. Quería ver la estatua más de cerca, era enorme.



La examiné por debajo, por detrás, por arriba. Nada. Finalmente, busqué dentro de su gran boca abierta. Metí la mano en la boca con cautela; después de todo lo que había visto en este continente, no me hubiese sorprendido que la boca se cerrara con mi mano dentro. Para mi fortuna, no fue así; sin embargo, no encontré nada en su interior.



Después de haber rebuscado en cada recoveco de la estatua del zorro en busca de alguna pista de la localización exacta de la calavera, bajé de esta por la parte trasera, la que miraba hacia la selva. Advertí que la vegetación de la selva se movía y que no corría la más mínima brisa. Me quedé de pie delante de un matorral escrutando la selva en busca de lo que movía los arbustos. Observé que era un grupo de indígenas armados con lanzas acercándose a nosotros.



—¡Mierda, se acerca un grupo de hombres armados! —dije preocupado informando a los exploradores.



Me agaché escondiéndome detrás del matorral sin dejar de mirar hacia la selva.



—¿Cuántos son?



—Al menos treinta —contesté.



Me quedé inmóvil durante un instante pensando en las pocas posibilidades que teníamos de escapar. Escondernos me pareció lo más sensato. Pensé en huir; ellos iban a pie y nosotros teníamos caballos. No obstante, los caballos no aguantarían una huida, ya que estaban agotados.



—¡Escondeos! —ordené mientras rodeaba la estatua para esconderme en el lado opuesto a la selva.



Apreté los dientes mientras los latidos de mi corazón se aceleraban. No podíamos escondernos en ningún lugar que no fuese la estatua, pero allí no cabía duda de que nos encontrarían. Todos se escondieron junto a mí, totalmente en silencio, y esperamos con las espadas desenvainadas. Ya llegaban, podía oír sus pasos.



—Mantened la calma y no hagáis ni un solo ruido —susurré—. Nuestras vidas dependen de ello.



—
 Min digot qey min di peyker de zilamek dîtiye
 —gritó uno de ellos en un idioma que no entendía.



—
 Ger tiştê ku we dît rast e, ew nekarin pir dûr biçin.



Podía oír sus precavidos pasos cada vez más cercanos a nosotros. Caminaban despacio y en silencio, pero podía oírlos. Eché un vistazo rápido a mis acompañantes: todos estaban en calma, a excepción de uno.



De repente la punta de una lanza se puso en mi cuello e instantáneamente aparecieron decenas de lanzas más empuñadas por hombres. Nos apuntaban a todas las partes del cuerpo, esperando que les diésemos alguna razón para atravesarnos con ellas. Miré nuevamente a mis compañeros para ver su estado. Los exploradores habían sido entrenados para no mostrar temor en el caso de ser capturados por el enemigo, tampoco a mí me atemorizaban aquellos indígenas, pero el hombre que se había incorporado al grupo de exploradores sustituyendo al que había caído por el sendero estaba temblando de miedo. Advertí que se había meado encima y que ya había puesto las manos en alto. En aquel estado, aterrorizado por aquellos indígenas e incapaz de contener su propio orín, no nos sería de ninguna ayuda para el combate.



Nos rendimos. No teníamos ninguna posibilidad de salir vivos combatiendo: nos superaban en número. Envainamos nuestras armas y pusimos las manos en alto mientras maldecía mi suerte.



Los indígenas en ningún momento se mostraron hostiles hacia nosotros; no nos golpearon ni mataron a ninguno. Nos desarmaron, arrebatándome a Meredith, y nos ataron las manos a la espalda con liana. Nos rodearon y obligaron a caminar hacia el interior de la selva con las numerosas lanzas atentas a nuestros movimientos.



Aquella selva era frondosa, sin caminos y llena de grandes palmeras y multitud de vegetación.



Después de caminar un largo rato apartando arbustos con los pies para poder continuar avanzando, llegamos a un poblado como en el que habíamos combatido, formado por varias cabañas. Las cabañas eran de otro tipo de ramas de árbol, pero construidas de la misma manera. En el centro había ceniza de una hoguera ya apagada. Respiré hondo para controlar mis nervios mientras forcejeaba discretamente intentando librarme de las ataduras, pero fue imposible.



—¿
 Ruka li ku ye, ma min van mirovan di peykerê xezalê dojehê de dîtin?



—Niha ez te agahdar dikim
 —gritó uno de los indígenas colocándose en el centro del poblado, junto a la hoguera.



De las numerosas cabañas, comenzó a salir gente de piel oscura con un taparrabos marrón. Instantes después apareció un hombre de edad avanzada con el rostro pintado de rojo y un taparrabos del mismo color. Se acercó a nosotros con el ceño fruncido.



—
 Wan bibin hucreyan û çend rojan xwarinê bidin wan, heya ku amade ne şer bikin
 —dijo el hombre de edad avanzada.



Sin decir nada más, nos condujeron por otro camino al otro lado del poblado, con cipreses a ambos lados. Nos detuvimos en unas enormes jaulas hechas con barrotes de madera.



Nos obligaron a entrar a empujones y nos ataron el torso a los barrotes, dejándonos inmovilizados. Nos dieron comida y agua. No sé qué pretendían hacer con nosotros, sin embargo, poder beber y comer aquel pedazo de carne cruda me reconfortó. Ocasionalmente, nos volvían a traer comida y agua. Por alguna razón querían mantenernos vivos; seguramente, como todos los seres humanos, esperaban algo a cambio.



Mis ansias de grandeza me habían llevado hasta allí. No sentí temor, ya que todo formaba parte de mi destino. Era otra prueba más en mi camino, la cual superaría con éxito, fortaleciéndome con cada desafío.


Al amanecer del tercer día, una gran multitud de gente vino a buscarnos, incluido el del rostro pintado de rojo. Nos desataron el torso y nos agarraron por las ataduras de las manos para guiarnos por un camino que conducía a un claro. Con cada paso nos acercábamos a las montañas y al resplandor naranja.


En el claro, sobre una gran piedra plana, habían puesto nuestras espadas y escudos, incluida mi querida Meredith, junto a otras armas fabricadas por ellos, lanzas y hachas. Nos agarraron a mí y a otro hombre para colocarnos delante de la piedra, mientras que a los demás los dejaron al margen. Me desataron las ataduras de las manos y señalaron hacia la piedra. No sabía muy bien qu
 é querían que hiciera, pero yo cogí a Meredith y mi escudo. Tras coger el arma me condujeron al centro del claro.



Estaba rodeado por una gran multitud de gente de aquella tribu, había incluso mujeres y niños. Podía oír el llanto de algún bebé asustado por los gritos de la multitud. Colocaron al otro hombre, armado con una espada, frente a mí. Advertí que era el hombre que se había orinado encima y que todavía continuaba tembloroso. En su rostro se reflejaba un gran temor.



Tras colocarnos uno frente al otro, la multitud gritó con más fuerza y supuse que querían que combatiésemos. Observé nuevamente a aquel hombre con la mirada perdida e incapaz de moverse a causa del miedo. Podría decir que sentí lástima por él, sin embargo, sería mentira. El mundo estaba hecho para la gente fuerte; los débiles no eran más que títeres creados para ser sometidos por los fuertes.



Me acerqué a él con la espada en alto, quería ver si conseguía que se moviera. Al ver que permanecía inmóvil, solté mi arma y me coloqué frente a él. Quería darle a aquella gente el espectáculo que estaban esperando.



—¡Vamos, pelea! —grité dándole una bofetada en el rostro.



El hombre estaba totalmente fuera de sí. Sostenía el arma, pero estaba inmóvil y con la mirada perdida. Aparentemente, había perdido la cordura.



Le di un puñetazo en la cara para que reaccionara, sin embargo, solo conseguí que soltara el arma y cayera al suelo de espaldas. La multitud comenzó a abuchear cada vez más enérgicamente. Me alejé de él para recuperar mi arma, recogí también la suya y me coloqué frente a él de nuevo. Le clavé ambas espadas a la vez, una en cada uno de sus muslos. El hombre soltó un fuerte grito desgarrador mientras se retorcía de dolor. Por una sola vez en mi vida, me apiadé de él acabando con su sufrimiento. Le saqué una espada del muslo y se la clavé en el pecho. Sus gritos de dolor cesaron mientras los abucheos de los indígenas aumentaban.



Sin perder un solo momento, varios indígenas se acercaron a mí empuñando sus lanzas. Puse las manos en alto y uno de ellos se acercó para recoger mi arma y volver a atarme las manos a la espalda. El mismo hombre me volvió a guiar hasta la jaula. Los demás permanecieron en aquella zona de combate. Volví la vista hacia el claro y vi como estaban dándoles armas a dos de mis exploradores y que ellos, al igual que yo, también tendrían que pelear.



En la jaula volvieron a atarme el torso a los barrotes. Sonreí pensando que ni siquiera a mí se me había ocurrido algo tan retorcido para hacerles a nuestros prisioneros y que sería un buen método para disminuir la delincuencia en Mayok.



Regresaron otros dos de los cinco que habíamos ido al claro. Ambos tenían la mirada perdida, sin embargo, uno de ellos estaba herido y el otro ileso.



—¿Os han hecho combatir? —pregunté.



—A mí no —contestó uno de ellos.



—Yo he tenido que matar al pobre Ceostan —dijo el hombre herido, arrepentido.



—Supongo que mañana volverán a buscarnos hasta que acaben con todos nosotros —dije calmado cerrando los ojos para sumergirme en mis pensamientos.



Ninguno de aquellos dos hombres tenía la más mínima posibilidad de vencerme en un combate singular, y sentirme superior me ponía de muy buen humor.






Capítulo XIV

Inferno

Connor

Dos años antes

En muchas ocasiones había preguntado a Shey y a Pepino lo que había al otro lado de las montañas del norte, sentía curiosidad por aquel resplandor naranja. Llevaba aquí aproximadamente un año y ambos hablaban mi idioma perfectamente, pero, cuando preguntaba por el resplandor a Shey, siempre me contestaba lo mismo: que nunca había ido hasta allí, que estaba prohibido y que solo sabía que estaba la cabaña del chamán de la leyenda de Draelon.


Aquella noche, mientras estábamos sentados en el poblado cenando y viendo cómo una gran multitud de gente de la tribu danzaban dando vueltas alrededor de una hoguera, les propuse subir aquella montaña prohibida y descubrir si realmente había una cabaña o, al contrario, el resplandor provenía de otro lugar que desconocíamos.



—¿Nunca os habéis preguntado qu
 é se verá desde allí arriba? —dije cambiando de tema con respecto a la conversación anterior.



—¿Desde dónde? —preguntó Pepino mirándome confuso.



—Desde el pico de la montaña. Debe de ser precioso poder ver el resplandor desde allí arriba.



—¡Está prohibido, Connor! —exclamó Shey sorprendida y molesta.



Pepino asintió solemne.



—Pero ¿por qué está prohibido? ¿Qué nos puede ocurrir por subir una inofensiva montaña? —pregunté, intentando convencerlos mientras mis ganas de subir aumentaban.



—Se oyen rumores: se dice que los que se han aventurado a ir y han contemplado el resplandor desde cerca nunca han regresado —dijo Pepino con el ceño fruncido.



Suspiré cansado de su temor hacia el resplandor.



—Habladurías. Además, las prohibiciones están para no hacerles caso. ¿Qué nos puede pasar por ir a echar un vistazo? —insistí.



—No sé, Connor. No me convence. Si está prohibido, por algo será —dijo Pepino.



—¡Ohhh, vamos! Con ese gran miembro que tienes, y estás asustado por subir una montaña —dije mirando a Pepino con una sonrisa.



—¡Ja, ja, ja! —Rio Pepino.



—¿Tú qué dices, Shey? —pregunté volviéndome para mirarla a ella.



Shey era realmente hermosa. Adoraba cada parte de su cuerpo junto a su cabello negro y ondulado. Pasó unos instantes meditabunda antes de contestar.



—Mi padre se enfadará mucho si se entera de que le hemos desobedecido. Pero, si tenemos cuidado, podemos ir a echar un vistazo rápido —dijo Shey haciendo una mueca.



—Claro. Además, los tres somos hábiles con las armas. Nada malo puede pasarnos si somos precavidos —dije sonriendo por haberme salido con la mía.



—Decidido entonces —dijo Pepino—. Partiremos al alba. Descansad bien esta noche; subir hasta lo alto de esa montaña será muy agotador.



Nos quedamos sentados en el poblado viendo las distintas danzas y rituales hasta que la hoguera del centro llegó a su fin, convirtiendo sus imponentes llamas en brasas, para acabar siendo ceniza. Llegado ese momento, ya bien entrada la noche, la fiesta había terminado y todo el mundo volvió a sus cabañas.



Nosotros nos adentramos en la selva para llegar a las nuestras, ya que vivíamos en las afueras del poblado, entre los árboles y vegetación. Cuando llegamos me despedí de ambos y me metí en mi cabaña, me sentía fatigado y somnoliento. Cada vez que entraba ahí, tenía sensación de vacío. Solo disponía de las pieles donde dormía puestas en el suelo y recordaba mi cuartucho en mi casa de las islas del Comercio. Me tumbé en las pieles y, casi sin advertir de ello, me quedé dormido profundamente. Para mi fortuna, en la zona donde había construido la cabaña, justo al lado de la de Shey y Pepino, no había depredadores y podía dormir plácidamente, sin preocupación alguna.



Me desperté con los primeros rayos de sol iluminando mi rostro y desayuné unas pitahayas. Las había cogido el día anterior del gran campo de cultivo que tenía esta tribu al oeste. Sin embargo, no me las regalaban. Me hacían ayudarlos en el cultivo de estos cactus para ganarme la fruta.



Con el estómago lleno, cogí unas cuantas provisiones, un arco y un arma de las que yo mismo había fabricado. En este caso elegí un hacha. Salí al exterior de la cabaña para encontrarme con los dos hermanos. Ellos ya estaban preparados y esperándome.



—¡Buenos días! —exclamé sonriendo—. ¿Estáis preparados para nuestra pequeña aventura?



Shey me miró sonriendo y asintió. Pepino, sin embargo, suspiró.



—Seguidme, conozco el camino —dijo Pepino—. Debemos ir hacia el noreste. Si vamos hacia el norte, llegaremos a la colina donde está la hoguera de la llamada y el acantilado nos cortará el paso. Y, si rodeamos esa colina, nos daremos de morros contra el lago Caimán; tampoco es buena idea ir por ahí. Nuestra mejor opción es atravesar el pequeño poblado que está junto al bosque de palmeras. Ese bosque está lleno de jaguares, pero podemos rodearlo con cuidado.



Shey miró con ternura a Pepino.



—Vas a ser un digno sucesor de nuestro padre —dijo Shey poniéndole una mano en la mejilla.



Observé aquella conmovedora escena en silencio. Pepino se sonrojó.



Partimos hacia el noreste con Pepino delante guiándonos. La zona por la que íbamos estaba llena de arbustos impidiéndonos el paso, sobre todo arbustos camu camu. Estos arbustos eran duros y costaba apartarlos con las manos. Caminamos con dificultad hasta que a mediodía llegamos al pequeño poblado que había dicho Pepino.



—Nos detendremos aquí a comer —dijo Pepino sentándose en una pequeña roca a las afueras del poblado.



Me senté a su lado y saqué las frutas que había traído: anonas y pitahayas. Shey me ofreció un pedazo de carne fría cocinada la noche anterior.



—¿A qué animal pertenece? —pregunté, dando un mordisco a la carne.



—A un perezoso —contestó Shey con la boca llena.



Era una carne muy seca, sin embargo, era sabrosa.



—No conozco ese animal.



—Es difícil verlos; pasan la mayor parte del día en lo alto de los árboles sin moverse —dijo Shey.



—Pues está bueno. De ahora en adelante cazaré perezosos —dije, acabándome el pedazo de carne.



—Tienes que ser muy precavido con esos animales, Connor —dijo Pepino uniéndose a la conversación—. Aparentemente, son inofensivos, sin embargo, tienen unas largas y afiladas garras con las que podrían hacerte pedazos fácilmente. Nosotros los cazamos con arco para no tener que acercarnos demasiado y así evitar que nos ataquen.



—Lo tendré presente, Pepino —contesté.



—Ahora vengo. Voy a pedir agua a la gente de este poblado para poder conservar la nuestra —dijo Shey poniéndose en pie.



Se dirigió hacia el poblado y se paró a hablar con la única persona que estaba en el exterior, una mujer de mediana edad, delgada y con el cabello corto. Al poco rato regresó con dos caparazones de tortuga llenos de agua.



—Tomad, yo ya he bebido allí. Ha sido muy amable; me ha dicho que, si queremos más, solo tenemos que pedirla —dijo Shey entregándome un caparazón a mí y otro a su hermano Pepino.



Bebí el agua del caparazón hasta que estuvo totalmente seco. Me puse en pie y me acerqué yo personalmente a devolver el caparazón. Quería agradecerle en persona su amabilidad por el agua que me había dado.



—Muchas gracias, aquí tienes el caparazón —dije en draeloniano con una sonrisa de agradecimiento en mi rostro.



Extendí la mano para entregarle el caparazón, la mujer me miró extrañada, pero sonriendo, y agarró el caparazón. Mi draeloniano no era muy bueno, quizá no me había entendido y por eso me miraba de aquella forma. Además, yo era el único que no tenía la piel oscura en esta selva y era la primera vez que me dejaba ver por aquel poblado. Regresé junto a los demás y sin demora partimos nuevamente hacia la montaña.



Pepino nos guio por un camino por el cual evitamos pasar por el bosque de los jaguares. Después de caminar largo rato y cuando el sol empezaba a esconderse dando paso a la oscuridad, llegamos a la falda de la montaña. El resplandor naranja, desde allí, se veía mucho más intenso.



—Está comenzando a llover: deberíamos pasar aquí la noche —dijo Pepino con las primeras gotas de lluvia chocando contra su rostro.



Nos refugiamos de la lluvia bajo un gran pino. Me tumbé en el suelo al lado de ellos dos. Miré a Shey y cerré los ojos.



Me sentía inquieto a su lado. Desde hacía unos días sentía cómo el deseo hacia ella crecía en mí hasta llegar a dominarme por completo. Imaginé cómo sería sentir el roce de sus labios hasta que me quedé dormido. Pasamos muy mala noche a causa de la abundante lluvia. Además, ahora el camino para subir la montaña estaba embarrado y dificultaría mucho nuestra ascensión hasta el pico.



Despertamos con los taparrabos empapados antes de que salieran los primeros rayos de sol. Me puse en pie y me desperecé. La espalda me dolía a causa de lo mal que había dormido aquella noche.



—Todavía estamos a tiempo de echarnos atrás y volver al poblado —dijo Pepino con una gran duda reflejada en su rostro.



—No he llegado hasta aquí para echarme atrás por cuatro gotas de lluvia —dije con firmeza.



—No me refiero solo a la lluvia: os recuerdo que está prohibido subir esta montaña. Si padre se entera, tendrá represalias —contestó Pepino.



—Si no lo vais a hacer gustosamente, no tenéis por qué hacerlo. No quiero que os sintáis forzados a acompañarme, puedo ir solo. No obstante, yo voy a subir después de desayunar y lo haré con o sin vosotros —dije mirando a ambos.



Me senté en el suelo apoyado en el tronco de un roble y desayuné una anona. Shey se sentó a mi lado mientras Pepino nos observaba. Tenerla tan cerca me hacía sentir incómodo por mis sentimientos hacia ella; no me sentía yo mismo y estaba todo el tiempo pensando en qué hacer o decir para complacerla.



—Yo iré contigo —susurró Shey.



Al escuchar su voz la piel se me erizó. Por suerte o por desgracia, cada día adoraba más a aquella mujer y, también cada día, necesitaba un poco más de ella.



—Está bien; iré con vosotros. Pero, si nuestro padre se entera, nos arrepentiremos —dijo Pepino acercándose tímidamente.



—Deja ya de llorar por temor a tu padre, Pepino. Si se entera, asumiré toda la responsabilidad; puedes estar tranquilo —dije intentando calmarle.



Pepino frunció el ceño, pero se mantuvo en silencio.



Cuando terminamos el desayuno partimos hacia el pico de la montaña. La vegetación y los árboles eran totalmente diferentes a los de la selva. Solo había un camino por el que subir, con una g
 ran pendiente embarrada y pedregosa. Con cada paso mis pies se hundían cada vez más en el barro. Había grandes robles a ambos lados del camino y peligrosos acantilados. Si caíamos por ahí, no viviríamos para contarlo.



Subimos durante un largo rato. Sentí c
 ómo mis piernas se resentían y cada vez me costaba más respirar mientras numerosas gotas de sudor se formaban en mi frente. Los tres estábamos en forma, sin embargo, aquella pendiente era agotadora para cualquiera. En algunos tramos el camino hacia eses y al lado izquierdo de una de esas eses había una cabaña solitaria.



—¿Qué hace eso ahí, alejado de todo? —pregunté con curiosidad.



—Algunos miembros de la tribu se cansan de nuestras costumbres y prefieren venir a pasar sus días aquí solos, alejados de todo lo demás y en armonía con
 la naturaleza —contestó Pepino jadeando.



—No sé por qué, pero no me sorprende. Quizá deberíais cambiar vuestras costumbres —dije con maldad.



—Te recuerdo que nuestras costumbres son las que te han permitido vivir con nosotros durante este año —dijo Pepino molesto.



Todavía recordaba a mi querida madre muy a menudo, la añoraba muchísimo. Sus sangrientas costumbres y tradiciones me habían hecho quitarle la vida y nunca lograría perdonar del todo lo que me hicieron. Llevaba un año viviendo con ellos y sentía como dentro de mí había un duelo. Podía perdonarlos y vivir el resto de mis días aquí, tranquilo y feliz, pero también debía honrar la memoria de mi madre y, por eso, nunca podría perdonarlos del todo. Isobel era una mujer maravillosa. Si Shey y Pepino la hubiesen conocido, sentirían lo que yo siento, aunque en mi interior a ellos dos no les guardaba rencor; sabía que no eran culpables y que estaban en contra de algunas de sus tradiciones.



—Echemos un vistazo —propuso Shey alzando las cejas.



Pepino y yo nos miramos sorprendidos mientras Shey ya se estaba encaminando hacia la cabaña. Entramos al interior acompañando a Shey. Parecía que estaba abandonada desde hacía mucho tiempo: las pieles que habían utilizado para dormir estaban sucias y picoteadas por pájaros, mientras que el techo se estaba cayendo pedazo a pedazo.



—Descansemos un rato; necesito recuperar el aliento —dije sentándome en el suelo de aquella cabaña y respirando profundamente.



Shey y Pepino me siguieron. Aunque no dijeran nada, también estaban agotados.



—¿Qué creéis que encontraremos en el pico de la montaña prohibida? —preguntó Pepino.



—No lo sé, pero me muero de ganas por ver ese resplandor más de cerca y la cabaña del chamán —contesté.



—Ten cuidado, Connor —dijo Shey—: algunos hombres han enloquecido por ese resplandor y se han visto obligados a subir la montaña, pero, como te dije, ninguno ha regresado.



—Mi padre un día me contó la historia de ese resplandor —dijo Pepino—. Es Canake, el líder de los yuríes que se sacrificó pasando sus días junto al chamán de la leyenda. Es una especie de guardián.



—¿Y qué es lo que guarda ese tal Canake? —pregunté curioso.



Pepino se encogió de hombros.



—No lo sé, pero sigo diciendo que si está prohibido por algo será —dijo Pepino con el gesto serio.



—Deberíamos proseguir con nuestro camino —dijo Shey—; nuestras provisiones son limitadas. No podemos perder más tiempo aquí sentados.



Shey estaba en lo cierto. Nos pusimos en pie, salimos de la cabaña abandonada y continuamos montaña arriba. El camino continuaba igual: pedregoso y embarrado. Por aquí no había ni un solo árbol frutal y las posibilidades de supervivencia, si se nos agotaban nuestras provisiones, se reducían a la caza. Por eso solo vimos una cabaña vacía. Su dueño debió morir de hambre hace ya mucho tiempo.



A mediodía encontramos una bifurcación. Podíamos continuar hacia arriba o ir hacia el es
 te. Continuamos hacia arriba.



—¿Q
 ué hay por ese sendero hacia el este? —pregunté.



—Esta cordillera enlaza unas montañas con otras. Seguramente, no habrá nada interesante: solo más montañas —dijo Pepino.



—¿No estás lo suficiente cansado subiendo hasta el pico que todavía te quedan ganas de explorar? —dijo Shey uniéndose a la conversación.



Asentí con media sonrisa.



Cuando llegamos al pico de la montaña estaba realmente agotado, magullado y lleno de barro. Me tumbé en el suelo a recuperar el aliento. Las vistas eran espectaculares.



Cuando me sentí descansado
 me puse de nuevo en pie y miré hacia la selva yurí. Se veía un paisaje de un verde intenso con la playa de fondo, era precioso. Desde aquí también podía ver el llamado lago Caimán y la zona helada totalmente blanca.



En el lado opuesto, había una gran meseta con algunas colinas. En el centro, había una colina con una gran cabaña, debía de ser donde vivía el chamán. Parecía una cabaña mucho más grande que las demás, sin embargo, desde aquella distancia no podía apreciarlo bien. Del interior de la cabaña salía el resplandor naranja, empezaba ahí hasta introducirse en el mismísimo cielo. Pero lo que más me sorprendió es que, rodeando la cabaña, había cientos de miles de personas.



—¿Habéis visto eso? —exclamé sorprendido señalando con el dedo hacia la multitud de gente—. Hay todo un ejército de personas ahí abajo. ¿Quiénes son?



—Deben de ser los llamados adoradores de Inferno —dijo Shey mirándolos.



—Pero la gran mayoría de esa gente no tienen el mismo color de piel que vosotros —dije extrañado—; deben de venir desde otro lugar.



Shey pasó unos instantes escrutando a la multitud.



—Tienes razón —dijo Shey confusa—: su color de piel es más blanco, parecido al tuyo.



—¿Tú qué opinas, Pepino?



—Opino que ya sé por qué está prohibido subir hasta aquí. Esos millares de personas han perdido la cordura contemplando el resplandor naranja.



En ese momento pensé que yo sería capaz de enloquecer contemplando a Shey.



—¿Creéis que vivirá alguien dentro de la cabaña? ¿Seguirá ese tal Canake ahí? —pregunté.



—Considero que deberíamos volver e informar a nuestro padre de esto —dijo Pepino dirigiéndose a Shey.



—Solo un poco más —dijo Shey atónita.



—Mientras acabáis, voy a ver qué hay por ahí —dijo Pepino dirigiéndose al oeste.



Me coloqué al lado de Shey. El resplandor naranja era realmente bello, pero, teniendo a Shey a mi lado, la verdad es que me parecía insignificante. Tener a aquella mujer tan bella, tan buena y que me había mantenido vivo sin pedirme nada a cambio me hacía sentir afortunado.



En momentos así notaba el corazón bajo mi pecho latiendo con fuerza. Nunca se me habían dado bien las mujeres, pero debía hacer algo, decirle lo que sentía.



Lentamente, moví mi mano hacia la suya hasta que se tocaron. Quería agarrar su mano mientras contemplábamos aquel escenario. Tuve miedo de que la rechazara, pero no fue así. Entrelazamos nuestras manos y seguimos mirando hacia el frente. Mi pulso se aceleraba cada vez más.



Sentí que era el momento, una valiosa oportunidad para demostrar mi amor por ella. Me giré hacia ella nervioso, tiré de su mano para que se girara y poder mirarla a los ojos, esos ojos preciosos que eran dueños de mi corazón. Me detuve un momento observando sus labios mientras pensaba qué hacer. ¿Hasta dónde estaba yo dispuesto a llegar para abrazarla, rozar su piel o tocar sus labios?



Con nuestras manos todavía entrelazadas, cerré los ojos y me fui acercando poco a poco a sus labios. Sus manos se separaron de las mías y cuando abrí los ojos se había alejado de mí, haciéndome sentir el más idiota del mundo.



—¿Qué haces, Connor? —preguntó Shey sonrojada.



—Ehh, lo siento. No sé qué me ha pasado. Este lugar me ha hecho sentir ganas de besarte. Lo siento, no se repetirá —dije avergonzado mientras todo mi interior se partía en mil pedazos.



—¡Ja, ja, ja! —Rio ella.



Lo que para ella sería una anécdota graciosa para mí fue mi destrucción. El único motivo por el que había continuado mi vida allí, cesando en mi empeño por regresar a mi hogar, había sido por ella. No obstante, ahora que sabía que ella no sentía lo mismo por mí que yo por ella, no me quedaba ningún motivo para seguir viviendo junto a ellos. Debía regresar a mi hogar y recuperar mi vida a cualquier precio.



Pepino ya estaba volviendo. Solo esperaba que ese momento de nuestras vidas, el cual me hacían sentir patético, quedara entre nosotros.



—Debemos volver; tenemos que llegar abajo antes del anochecer —dijo Pepino.



—¿No hay nada más por ahí? —preguntó Shey—. Has tardado mucho rato para no haber encontrado nada.



—Nada que destacar: huellas de lobo y de ciervo. Y excrementos —contestó Pepino arrugando la nariz—. Voy a descender un momento para ver el resplandor más de cerca.



Pepino caminó montaña abajo, hacia el resplandor.



—¡No! —exclamé preocupado—. ¡Podría ser peligroso!



Pepino me ignoró completamente y continuó descendiendo. Estaba fuera de sí. Shey y yo nos miramos y sin decir una palabra corrimos hacia él. Le agarramos de los brazos, obligándole a detenerse. Pepino se resistió con fuerza mientras sus ojos ardían de ira.



—¡Tengo que ir hasta allí! ¡Canake me está llamando! —gritó Pepino intentando librarse de nosotros.



No cabía duda de que había perdido la cordura.



Mientras sujetábamos a Pepino esperando que volviera a ser el mismo, eché un último vistazo hacia la cabaña con el resplandor. Mientras la contemplaba, uno de los adoradores de Inferno nos vio. Nos señaló con el dedo y los cientos de miles de personas que había junto a él nos miraron y se pusieron a gritar.



—Vamos, parece que los hemos molestado. No sería nada bueno que subieran hasta aquí.



Forcejeamos para poder subir a Pepino hasta el pico de la montaña. Una vez arriba, lo sentamos en el suelo hasta que recuperó la cordura y volvió a ser el de siempre.



—¿Te has vuelto loco? —dijo Shey molesta.



—No sé qué me ha pasado; de repente he sentido la necesidad de ir hasta el resplandor y no podía pensar en otra cosa. ¡Ya os dije que no era buena idea subir hasta aquí! —dijo Pepino arrepentido y con los ojos h
 úmedos.



—Quizá esa gente sintió lo mismo que tú y quedaron atrapados junto a Inferno —dije pensativo.



—Salgamos de aquí, por favor —dijo Pepino—. Necesito alejarme de este lugar.



Descendí aquella montaña resbalando continuamente con sus piedras mojadas, magullándome todo el cuerpo. Sin embargo, no eran las heridas físicas lo que me dolían en aquel momento.



Cuando llegamos a la falda de la montaña, para nuestra desgracia, Ruka, el jefe de la tribu y padre de ellos dos, nos estaba esperando acompañado de varios hombres más. Nos habló en draeloniano. A aquellas alturas yo ya entendía ese idioma perfectamente.



—¡Sabéis que está prohibido subir a las montañas! —gritó Ruka muy enfadado.



—Sí, padre. Lo sentimos. Teníamos curiosidad por el resplandor —dijo Pepino.



Si alguien podía calmar a su padre ese era su sucesor, Pepino. Sin embargo, en aquella ocasión no lo consiguió.



Nos ataron las manos y nos obligaron a acompañarlos. Pasamos caminando toda la noche sin descanso hasta el poblado. Mis ganas de aventura habían conseguido perjudicar a mis dos únicos amigos y me sentía mal por ello.



Cuando llegamos al poblado, Ruka nos colocó en el centro para que todo el mundo nos pudiera ver.



—¡Quedáis condenados a cuatro ciclos lunares en la celda de castigo! —exclamó Ruka.



Miré a Shey y Pepino; sus rostros se habían ensombrecido. Me giré en dirección a Ruka y miré a aquel desgraciado a los ojos. Le odiaba con toda mi alma.



—Asumo toda la responsabilidad —dije con el ceño fruncido—. Ellos no querían venir: solo me acompañaron para que no fuese yo solo y nada malo me pasara.



En la cara de Ruka se dibujó una cruel sonrisa.



—¡Quedas condenado a muerte! —dijo Ruka todavía sonriendo.



Con las pocas ganas que me quedaban de vivir después del rechazo amoroso de Shey, me sentí liberado más que condenado. Respiré profundamente asimilando mi destino. Llevaba viviendo con ellos un año, sin embargo, nunca había dejado de sentirme un paria.



—¡No, padre, por favor! —suplicó Shey arrodillándose frente a Ruka.



—Nunca debió vivir tanto. Sabía que no se adaptaría a la vida aquí y que solo daría problemas. Mañana al atardecer será ejecutado.



Me acerqué a Shey para ponerla en pie; no era necesario que se humillase públicamente por mí.



—¡Si haces eso, me perderás para siempre! ¡Me iré sola a vivir en las montañas y te odiaré hasta el fin de mis días! —exclamó Shey mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.



—¿Serías capaz de renunciar a tu propio padre por un forastero desobediente y desagradecido? —gritó Ruka furioso.



Agarré las manos a Shey y la puse en pie. Aquella situación me recordó a la vivida en el pico de la montaña. Nuevamente, sentí escalofríos al contemplar su rostro tan de cerca.



—Tranquila, Shey, está todo bien. Me alegro de haberte conocido, pero ya es hora de que me reúna con mi madre donde quiera que esté —dije en aetoriano para que los demás no pudieran entenderme.



Las lágrimas salían de los ojos de Shey sin control.



Lo único que me hacía querer seguir vivo atrapado aquí era el amor que sentía por ella, un amor que parecía no ser correspondido. Iba a estar mejor allí donde fuese una vez muerto. Shey cogió aire y se secó las lágrimas. Se giró y caminó lentamente hacia su padre.



—Padre, si haces esto, me perderás para siempre, te doy mi palabra —dijo Shey totalmente calmada y segura de lo que decía.



—Pero ¿por qué? —preguntó Ruka mientras me miraba con los ojos ardientes de furia.



—Porque… le amo —dijo Shey.



Oír aquellas palabras me llenó de felicidad, pero yo no entendía nada. ¿Por qué eran las mujeres tan complicadas? Momentos antes había rechazado un beso mío.



Ruka se acercó a mí.



—¡Quedas condenado a treinta ciclos lunares en la celda de castigo! —dijo Ruka.



Luego se acercó a mi oído lo suficiente para que nadie más escuchara lo que me decía



—Esto no quedará así —susurró Ruka.



Dibujé una sonrisa en mi cara. Si algo tenía claro desde hacía mucho tiempo es que las cosas entre él y yo no iban a quedar así.



Le miré a los ojos, unos ojos que emanaban odio al igual que los míos en aquel momento.



—Soy un hombre de palabra; cuando me obligaste a matar a mi madre te dije algo que pienso cumplir. Ahora te lo puedo decir en tu idioma para que me entiendas bien. —Me acerqué a su oído para que los demás no lo escucharan, como había hecho él conmigo.



—Llegará un día en el que te torturaré hasta que me supliques que te mate y verás una sonrisa en mi cara mientras la vida se escapa de ti —susurré en el oído de Ruka.



Sin decir nada más, se marchó.



Varios jóvenes se acercaron a mí, me agarraron de mis ataduras y me condujeron a un lugar en el que todavía no había estado. Más allá del claro donde combatíamos había una jaula solitaria, lejos de todo el mundo, donde iba a pasar los próximos treinta ciclos lunares. Algo menos de dos años y medio.



Me metieron allí a empujones. Cerraron, aseguraron la puerta con varias lianas y se marcharon. Todavía tenía las manos atadas.



Me tumbé en el suelo mirando al cielo a través de los barrotes. Debía de ser un demente. Estaría encerrado en una celda yo solo durante casi dos años y medio, pero saber que Shey me amaba me hacía sentir el hombre más afortunado del mundo.



Pasado un rato, Pepino vino a verme. Desde el exterior de la jaula me desató las manos y estuvimos charlando.



—Te dije que no era buena idea —dijo Pepino con el gesto triste.



—Ha merecido la pena solo por saber que tu hermana siente algo por mí —contesté sinceramente.



Pepino suspiró.



—Eres un necio —dijo Pepino—. Esta es la jaula de castigo porque las posibilidades de morir son elevadas; hay numerosas ranas venenosas por esta zona. Debes estar alerta. Toma esto, lo necesitarás.



Pepino extendió la mano sujetando un cuchillo de piedra afilada. Lo cogí y lo guardé.



—¿Qué aspecto tienen esas ranas? —pregunté inquieto.



—De ranas —dijo Pepino, soltando una carcajada—. Hay una totalmente amarilla que es la más peligrosa de todas; otra azul con manchas negras, también muy peligrosa, y la última es naranja, más grande que las demás. La naranja no te matará su veneno, sin embargo, te dejará debilitado y a merced de las otras ranas que sí te matarían con su veneno. Si ves algo moverse entre la hierba, clava el cuchillo sin dudar.



—Lo tendré presente —dije mientras notaba cómo cada músculo de mi cuerpo se ponía en tensión en busca de ranas.



—Debo irme —dijo Pepino—. No están permitidas las visitas aquí, pero volveré a verte. Hasta entonces, ten cuidado.



—Gracias por todo, Pepino —dije poniéndome en pie para estrecharle la mano.



Él y su hermana Shey eran las únicas personas que se habían preocupado por mí y al parecer seguían haciéndolo. Les debía la vida. Antes de marcharse me dejó algo de agua y fruta.



Pasé aquella noche muy alerta a cualquier movimiento. Después de los nuevos acontecimientos no deseaba morir allí, pero apenas maté un par de ranas de las naranjas, de las que su veneno no era mortal para los humanos.



Al amanecer del día siguiente Shey vino a verme. La observé mientras llegaba caminando. Qué afortunado me sentía al ver a aquella mujer acercándose. Se sentó a mi lado en el exterior de la jaula, solo los barrotes nos separaban.



—¿Vienés a ver cuántas ranas he cazado? —pregunté sonriendo, señalando las dos ranas naranjas muertas.



—Sé que las ranas no serán un problema para ti; te he enseñado yo a cazar y combatir —dijo Shey alzando una ceja—. He venido a darte algo, algo que ya debí haberte dado hace tiempo.



—¿De qué se trata? —pregunté con curiosidad.



No contestó. Cerró los ojos y metió sus labios entre los barrotes. Sin dudarlo ni un instante acerqué mis labios a los suyos hasta que se juntaron. Nos dimos un largo y deseado beso, un beso que llevaba mucho tiempo esperando y que por fin había llegado en el momento que más lo necesitaba. Mientras la besaba, sentí un escalofrío en mi estómago.



Después de aquello, tenía claro que quería pasar el resto de mis días junto a ella, aunque tuviera que pasar más de dos años cazando ranas. Era una situación desconcertante: estaba encerrado en una jaula, pero me sentía muy feliz.



—Ahora podría haberte rechazado yo —dije bromeando, todavía con su saliva en mis labios y el recuerdo de aquel momento tan especial en mi cabeza.



—Sabía que no desaprovecharías esta oportunidad. Pero había pensado en volver a rechazarte yo solo por ver la cara que se te queda —dijo riendo—. Tengo que irme, Connor; si alguien me ve aquí, no será bueno para ti. Pepino vendrá en un rato a traerte comida y agua.



Me dio otro mágico beso en los labios y se marchó.



Como había dicho Shey, Pepino me trajo comida y agua, pero no se quedó mucho rato. Pasaba la mayor parte del día solo y alerta para no morir envenenado.



Todos los días venían Shey y Pepino, las únicas personas a las que les importaba. Pepino mantenía vivo mi cuerpo con agua y comida, normalmente fruta. Y Shey mantenía viva mi alma.



Shey y yo nos besábamos a diario, pero un día ella cortó las ataduras de la puerta y entró conmigo en la celda. No iba a escapar por mucho que la puerta estuviese abierta y nada me lo impidiera, ya que no podía permitir que ellos pagasen las consecuencias de mi fuga.



Shey se sentó a mi lado, agarró mi mano y comenzamos a besarnos apasionadamente. Pasó lo que tenía que pasar: durante un momento mágico fuimos un solo ser.



—Ya se acerca el fin de mi condena, faltan solo cuatro meses —dije a Shey, mientras estaba tumbado a su lado—. ¿Cuando salga de aquí dormirás conmigo en mi pequeña cabaña? Las noches son muy largas y frías sin ti.



—Sí —contestó ella sonrojándose.



—Pepino ya duerme acompañado de su gran miembro, el que siempre le asoma la punta por debajo del taparrabos; no te echará de menos.



Comenzamos a reír a carcajadas.



Nunca en toda mi vida había conocido un amor tan grande como aquel. Lo que sentía por ella me hacía ignorar todo lo demás, ya fuese malo o bueno.



—Shey.



—¿Qué?



—Te quiero.



Shey me miró sonriendo, sin embargo, noté que algo le pasaba.



—¿Qué ocurre? —pregunté.



—Tengo que contarte algo —dijo Shey con la cabeza gacha—. Mi padre me ha enviado a proponerte algo.



—¿Qué? —exclamé furioso.



—Es algo bueno para ti; si no, no te lo propondría —dijo ella, aplacando mi furia.



—¿De qué se trata?



—Verás, han capturado a un grupo de hombres y los han hecho combatir como hicieron contigo. Ahora quedan tres hombres con vida. Mi padre te propone pelear contra el tercer hombre para ganarte tu libertad. Si vences, te perdonar
 á el resto de la condena y podrás volver conmigo —dijo Shey.



Pasé unos instantes mirándola, todavía incrédulo de lo que me acababa de proponer. Suspiré.



—¿De verdad esperáis que participe voluntariamente en la misma horrible y sanguinaria tradición que me obligó a matar a mi madre solo por ahorrarme cuatro meses de condena? Estáis locos.



—Piénsalo bien, por favor, Connor —dijo Shey agarrándome la mano con ternura.



—No participaré en esto —dije solemnemente.



—¡Por favor! —suplicó Shey—. ¡Cada día encerrado aquí podría ser el último!



—Como he dicho, no participaré en esto. Buscaos a otro que os dé el espectáculo: tu padre, por ejemplo. Que participe él, a ver si con un poco de suerte acaba muerto el muy desgraciado.



Shey estaba luchando contra sus lágrimas. Soltó mi mano mientras me miraba apenada.



—No sabes cómo me duele oír eso, Connor —dijo Shey poniéndose en pie—. Espero que te vaya bien el resto de tu condena.



Shey se marchó molesta conmigo, pero yo no me sentía capaz de matar a otro hombre solo por beneficiarme.



Pasado un rato desde que Shey se marchó, fue Ruka quien vino a verme. Lo primero que pensé fue en clavarle el cuchillo que había utilizado para defenderme de las ranas, sin embargo, no merecía la pena. Atacar a aquel hombre me llevaría a una muerte segura.



Se acercó a mí, dejando una distancia prudente entre él y los barrotes. En el lugar en el que se había colocado, no podía alcanzarle, aunque quisiera.



—Me ha dicho Shey que has declinado mi oferta —dijo Ruka con el gesto serio.



—Al único al que mataría para divertir a los demás sería a ti.



Ruka sonrió.



—Solo tienes que pelear contra un hombre blanco y podrás regresar a tu cabaña —insistió Ruka.



—Prefiero permanecer aquí cuatro meses más con la conciencia tranquila que matar a un hombre que no me ha hecho nada.



Ruka asintió repetidamente con el ceño fruncido.



—Déjame que te explique las opciones que tienes —dijo Ruka—. Como sabrás, en esta tribu mando yo y se hace lo que yo digo, así que o me complaces peleando, o me aseguraré de que antes de que cumplas tu condena los pájaros carroñeros estén picoteando tu cadáver. A Shey le entristecería mucho; al parecer eres su nuevo juguete. Sin embargo, para mí sería un alivio librarme de ti.



Me sentí asfixiado por aquella situación. Imaginé el rostro de Shey mirándome con esa mirada que suplicaba que lo hiciera.



—Estoy seguro de que estás maldito —dijo Ruka—. Nada bueno le puede pasar a Shey si está a tu lado.



—Estoy maldito desde el día que me capturaste —dije pensativo.



—Festejaré el día de tu muerte —dijo Ruka—. Tú decides qué hacer, morirás de un modo u otro.



Tras un instante pensando, contesté.



—Lo haré, pelearé contra ese hombre. Pero, si venzo, me dejarás en paz y pasaré el resto de mis días junto a Shey —dije con la cabeza gacha, resignado.



—Pepino vendrá a buscarte al atardecer.



Ruka se marchó a paso ligero.



Pepino vino mucho antes del atardecer. Me trajo gran cantidad de comida y agua.



—Debes estar preparado para el combate, no puedes perder —dijo Pepino—. La gente que hemos capturado son soldados, están adiestrados en el combate; no vencerás fácilmente.



Suspiré arrepentido de mi decisión.



—Gracias, Pepino.



Me entregó carne recién cocinada. Después de comer siempre fruta o carne fría, me pareció un manjar.



—Me quedaré contigo hasta que llegue la hora —dijo Pepino—. Descansa, yo controlaré a las ranas.



Engullí la comida con ansia y me tumbé a descansar. Con la tranquilidad que me daba estar acompañado, me dormí casi instantáneamente.



Soñé con el combate hasta que Pepino me zarandeó.



—Ya casi es la hora. Te he despertado un rato antes para que no vayas al combate somnoliento.



Me desperecé y me senté apoyado en los barrotes.



—¿Tu hermana está enfadada conmigo? —pregunté.



—No he hablado con ella, pero he notado que algo le pasaba.



—Quizá he sido un poco duro con ella —dije arrepentido.



—Saca eso de tu cabeza, Connor —dijo Pepino—. Ahora solo debes tener presente el combate, nada más.



—Lo intentaré.



—Cuando estés listo partiremos hacia el claro. Tómate tu tiempo.



—Estoy listo. No demoremos lo inevitable.



Caminamos hacia el claro donde combatiría. Allí ya había una gran multitud de gente, sin embargo, mi oponente todavía no había llegado.



—Coge el arma que desees —dijo Pepino señalando la piedra sobre la que estaban las armas.



Me acerqué a la piedra y cogí la lanza, ya que era el arma con la que más había entrenado. Mientras esperaba a mi oponente, me recogí el pelo haciéndole un nudo con una hierba seca. Llevaba dos años encerrado y durante ese tiempo no me había cortado el cabello. Me llegaba hasta los hombros y no podía permitir que me tapara la visión, necesitaba ver bien.



Advertí que una gran multitud venía desde el otro lado del claro. Colocaron a mi contrincante frente a la piedra y eligió espada y escudo, un armamento que debieron de arrebatarles a ellos. Miré a aquel hombre y por un instante me vi a mí, tres años atrás, totalmente desorientado y asustado. Con la diferencia de que este hombre no mostraba temor alguno.



Llevaron a rastras a mi contrincante hasta el centro del claro y yo me coloqué frente a él. Antes de que comenzara el combate escruté la multitud buscando a Shey, pero no la encontré. Cerré los ojos recordando mi entrenamiento y centrándome en todos mis sentidos.



Ruka dio la orden de empezar el combate.



Antes de que yo pudiera reaccionar, aquel hombre me lanzó un ataque frontal con la punta de la espada. Lo esquivé girando hacia la derecha. La espada pasó tan cerca que sentí el viento generado por el movimiento de la hoja.



Sin darme tregua, lanzó un tajo horizontal a la altura de mi cabeza, el cual esquivé agachándome. Mientras continuaba agachado, hizo un barrido a la altura de mis pies, salté evitando el ataque.



Volvió a atacar con un tajo vertical desde arriba. Desvié el ataque con la lanza; sin embargo, con el escudo me golpeó en el pie, haciéndome caer al suelo.



Me atacó mientras permanecía en el suelo. Desvié el primer ataque y rodé para intentar ponerme en pie, pero volvió a atacar y la hoja de su espada me acarició la espalda, provocándome un gran corte y haciéndome soltar un grito de dolor.



Atacó de nuevo, rodé esquivando su ataque. Mientras rodaba, me dio una fuerte patada en el vientre. Aprovechando el impulso de la patada, me puse de rodillas. Sin que pudiera hacer nada, me golpeó con el escudo en la cara, haciendo emanar sangre de mi nariz y mi boca. Quedé aturdido.



Mi enemigo se colocó detrás de mí y me dio una patada en la espalda, haciéndome caer al suelo de morros. Me regaló unos instantes de tregua mientras reía; al parecer estaba disfrutando con aquello.



La multitud empezó a abuchear. Intenté levantarme, sin embargo, estaba muy herido y debilitado.



Cuando solo había conseguido colocarme de cuclillas con ayuda de mis manos, que todavía estaban en el suelo para no perder el equilibrio, se acercó a rematarme.



Se puso frente a mí con la espada en alto. Yo tenía la mirada perdida, observando a la multitud, esperando el final.



Encontré los ojos de Shey mirándome, llenos de lágrimas y arrepentimiento por haberme propuesto aquello. Mi rostro cubierto de sangre se tensó. Mi enemigo tenía la espada totalmente en alto, listo para lanzarme el tajo que acabaría conmigo definitivamente.



Ignoré el dolor de los numerosos cortes y golpes que tenía por todo el cuerpo, apreté los dientes y, haciendo uso de todas las fuerzas que me quedaban, agarré la lanza que estaba al lado de mi mano derecha.



Me puse en pie mientras empujaba la punta de la lanza hasta su vientre. Antes de que mi enemigo reaccionase la punta de la lanza le salía por la espalda. Tiré de la lanza hacia atrás para sacarla del torso de mi enemigo. Muy debilitado, al igual que yo, mi contrincante me lanzó un tajo en horizontal. No podía alagar más el combate, mis heridas me matarían en breve.



Paré el golpe agarrando la hoja de la espada con mi mano izquierda. Sentí cómo mi mano se llenaba de sangre mientras la espada me cortaba en la palma y los dedos. Le clavé la lanza en el brazo con el que sujetaba la espada. Mi enemigo soltó un gritó de dolor y abrió la mano, entregándome la espada.



Calló de rodillas, desarmado frente a mí y con la lanza todavía atravesada en su brazo. No cometería su mismo error. Querer dar espectáculo con mi muerte es lo que le había llevado a aquella situación tan opuesta. Agarré su espada de la empuñadura y se la clavé en la boca mientras yo gritaba victorioso.



Después de todo, Ruka había conseguido convertirme en el monstruo que quería que fuese. Me tiré al suelo y cerré los ojos. Mi sangriento cometido había sido realizado.



Cuando volví a abrir los ojos estaba en mi cabaña y mis heridas estaban sanando.






Capítulo XV

El rescate de Garloc

Murphy

Pasamos los diez días siguientes caminando por el desierto bajo el sol abrasador hasta que, finalmente, llegamos a nuestro destino, la estatua. Apenas nos quedaba agua, llevábamos dos días sin comer y había sido un viaje a pie muy agotador. La estatua era enorme: un gran zorro rodeado de llamas colocado sobre un soporte de piedra de una vara de altura. Advertí que los caballos continuaban allí, sin embargo, no había ni rastro de sus jinetes. Nos sentamos a la escasa sombra que nos proporcionaba la estatua a descansar mientras pensaba cuál sería nuestro próximo paso. Eché mano a mi pellejo de agua y lo incliné delante de mi boca. Apenas un par de gotas de agua resbalaron hasta mi garganta.


—Estoy seco —dije colocando el pellejo bocabajo para mostrarles a mis compañeros que no quedaba nada de agua.



—Anoche agoté yo mi agua —dijo Nanto con la cabeza gacha mientras se colocaba una mano en la frente.



Fruncí el ceño pensativo.



—Tengo una idea —dije poniéndome en pie.



Me acerqué a los caballos, que todavía aguardaban el regreso de su jinete junto a la estatua, y revisé sus alforjas. Agarré el pellejo y por el peso supe que estaba lleno de agua. Suspiré aliviado y una enorme sonrisa se dibujó en mi cara; íbamos a poder saciar nuestra sed. Repetí el proceso con las alforjas de los demás caballos. Todos tenían algo de agua en sus pellejos.



—Aquí tenéis —dije entregando un pellejo a Nanto y otro a Qalis.



Los cogieron y bebieron agua ansiosamente.



Qalis era el único hombre que quedaba conmigo, además de Nanto. Era un hombre bajito, de apenas dos varas de altura, delgado y nada musculoso. Debía de tener alrededor de cuarenta y tres años. Llevaba la cabeza afeitada y su rostro, quemado por el sol, tenía multitud de arrugas.



Mientras estaba de pie junto a la estatua, vi que alguien se acercaba caminando despreocupado.



—
 ¡Shhh! Silencio. Hay uno de ellos acercándose a la estatua —dije agachándome—. Manteneos agachados y en silencio.



El indígena pasó la estatua de largo sin advertir nuestra presencia y agarró las riendas de los caballos. Me acerqué sigilosamente por detrás hasta que lo tuve a mi alcance. Le coloqué la punta de la espada en la espalda con la suficiente presión para que sintiera un poco de dolor. Por suerte, habíamos cogido a aquel indígena por sorpresa y no tuvo tiempo de reaccionar.



—Si te mueves, la punta de la espada saldrá por tu vientre —dije acercándome al oído del indígena.



—¡Calma! —dijo el indígena poniendo las manos en alto—. No tiene por qué salir nadie herido.



—¡Hablas mi idioma! —exclamé sorprendido—. Perfecto, nos serás muy útil.



Sin decir una palabra más le di un golpe por la espalda con la empuñadura de la espada en la cabeza. Un pequeño hilo de sangre le empezó a recorrer la espalda desnuda y perdió el conocimiento.



Me apropié de un pequeño cuchillo que llevaba. Entré a la selva en busca de lianas y le atamos a un árbol cercano. Llegados a este punto, ya no había vuelta atrás. Atamos los caballos a los árboles para que no escaparan, ya que los necesitaríamos para una rápida huida cuando encontráramos al príncipe o su cadáver.



—¿Qué vamos a hacer con él? —preguntó Nanto con el gesto serio.



—Le interrogaremos para que nos diga dónde está el príncipe Garloc. Encontrarle es nuestra prioridad, ya que es la única manera que tenemos de salir de aquí y regresar a nuestras casas.



Eso hice: interrogarle.



Me puse de cuclillas frente a él y le di algunos guantazos en la cara para que despertara. A este tipo le asomaba la punta del pene por debajo del taparrabos. Intenté evitar mirar ahí abajo, sin embargo, era imposible, ya que su gran miembro llamaba mucho la atención. Cuando despertó me puse delante de él con mi mejor sonrisa. Deseaba poder solucionar aquello sin tener que causarle daño alguno.



—A ver, te explico para que sepas cómo funciona esto. Habéis capturado o matado al príncipe de Mayok, Garloc Tok. Sin él no podemos salir de aquí y yo me quiero ir a mi casa, ¿me entiendes? —pregunté mirándole a los ojos.



El indígena se quedó impasible, ni un solo músculo de su rostro se movió y no contestó.



—Vamos, me has demostrado antes que hablas mi idioma. No hagas esto más difícil. Será más beneficioso para los dos si colaboras. ¿Dónde está Garloc?



Seguía sin contestar y no me prestaba atención. Con el cuchillo que le había quitado cuando estaba inconsciente, me iba a ganar su atención.



—Yo no quiero hacerte daño, de verdad. Pero tienes que decirme lo que necesito saber. Te aseguro que los dos seremos más felices si lo hacemos por las buenas.



Continuaba inmóvil y sin mirarme, se negaba a colaborar. Utilizando todo el coraje y la sangre fría que había dentro de mí, le clavé el cuchillo en el muslo de su pierna izquierda.



El indígena gritó de dolor, esperaba que nadie le hubiese oído.



—¡Vaya!, veo que no eres mudo. Ahora hablemos. ¿Dónde está el príncipe Garloc Tok?



—No sé quién es Garloc Tok —contestó el indígena.



—Un hombre con el cabello amarillo. Viste una armadura similar a la mía y lleva una capa negra.



El indígena se mantuvo en silencio.



—De verdad que no quiero hacer esto, pero no me dejas elección —dije.



Le retorcí el cuchillo que todavía continuaba clavado en su pierna izquierda y el indígena volvió a gritar de dolor.



—¿Los jinetes de estos caballos dónde están? Si no me lo dices, te haré agujeros con el cuchillo tan grandes que podremos meter tu verga dentro de ellos. ¿Dónde están? —dije acercando mi mano al cuchillo para intimidarle.



—Los capturaron hace seis días, eran cinco hombres. ¡Yo no fui: solo volvía a por los caballos! —gritó el indígena asustado por el dolor que le causaría que volviera a retorcer el cuchillo.



—¿Siguen vivos? —pregunté.



—No somos asesinos. Algunos viven, pero solo uno de ellos podrá sobrevivir —contestó el indígena.



—Eso ya me gusta más. ¿Dónde los han llevado?



—A las jaulas del pueblo. Llevan a todos los prisioneros allí.



—Bien, ¿dónde están esas jaulas y cómo los saco de ahí?



—Puedo guiarte hasta las jaulas, pero os matarán antes de poder rescatarlos.



—Correremos el riesgo: sin el príncipe ya estamos muertos —dije girándome para mirar a mis dos compañeros.



—¡Desatadle! —ordené—. Y, tú —dije señalando al indígena—, si intentas escapar, mancharé mi espada con tu sangre, ¿está claro?



El indígena asintió con el ceño fruncido.



Le desataron del árbol y le ataron las manos a la espalda. Yo caminaba a su lado con la espada en la mano para que no escapara. Por el camino por el cual nos llevaba, advertí que en el suelo había huellas de personas: debían de haber pasado por allí. También me fijé en que había huellas de diferentes animales. La selva por
 la que nos llevaba era frondosa y con gran multitud de árboles frutales y vegetación. Caminamos durante medio día hasta que el indígena se detuvo en seco.



—Ya llegamos —dijo el indígena.



—Vale. Agachaos y estad alerta: no sabemos qu
 é nos vamos a encontrar —dije mientras me giraba para mirar a mi prisionero—. Y, tú, un solo ruido, y te arrancaré la lengua.



Estábamos en las afueras de un poblado. Era más grande que el que habíamos visto durante el combate en el desierto. Había niños jugando en el centro, pero no se veía ningún adulto. Los niños no suponían ninguna amenaza y ni siquiera se habían dado cuenta de que estábamos allí.



Rodeamos el poblado en silencio para que los niños no nos vieran. Cuando anduvimos un poco más ya pudimos ver la jaula, una gran jaula hecha con barrotes de madera. Allí dentro estaban el príncipe Garloc y otro hombre, un explorador, ambos atados a los barrotes. Al parecer estaba en buen estado de salud.



—Sujetadlo y esperad aquí. Me acercaré yo solo —dije agachándome.



Fui agazapado hasta llegar a donde estaba el príncipe. Advertí que estaba con los ojos cerrados.



—Señor, tenemos que salir de aquí rápido —susurré.



Garloc abrió los ojos sorprendido.



—¡Qué sorpresa! Pensaba que habíais muerto —exclamó Garloc.



—¿Dónde están los otros tres? —pregunté.



—Nos han obligado a luchar a muerte entre nosotros. Nosotros dos combatimos y vencimos. Al otro se lo llevaron hace dos días a él solo y no ha vuelto —contestó Garloc.



—Voy a abrir la puerta y a cortar vuestras ataduras —dije caminando agachado hacia la puerta.



Con el cuchillo que había conseguido del indígena, corté la liana que cerraba la puerta. Desaté a Garloc y al único explorador que quedaba, y salimos en silencio de la jaula. Caminamos agachados y nos reunimos con la otra parte del grupo ocultándonos entre la vegetación.



—Me alegro de veros, muchachos —mintió el príncipe Garloc.



Nanto y yo nos miramos incrédulos de lo que acabábamos de oír salir de la boca del príncipe.



Volvimos por donde habíamos venido hasta que estuvimos de nuevo en el poblado. Intentamos rodear el poblado, pero un grupo de hombres con lanza nos asaltaron y nos capturaron a todos. Esta vez era el fin: no quedaba nadie para salvarnos.



Nos metieron en la jaula de la que acababa de sacar a Garloc y nos ataron las manos y el torso a los barrotes. La jaula era lo suficientemente grande para que estuviéramos todos.



—¿Por qué no nos han matado ya? —pregunté desanimado mirando el pañuelo de Danae y pensando en que no volvería a verla.



—No lo sé. A nosotros nos alimentaban para mantenernos con vida. Después me llevaron a un claro donde tuve que matar para sobrevivir —contestó Garloc



—¡Tenemos que buscar la manera de salir de aquí! —exclamó Nanto forcejeando, intentando librarse de las ataduras.



—No es posible —dijo el príncipe Garloc—. Estuvimos buscando la forma de escapar, pero hasta que no llegasteis vosotros no fue posible salir de aquí. Cuando traen la comida te desatan las manos, pero no alcanzas para desatarte el torso y sigues atrapado aquí.



Allí estábamos cinco hombres de cien que habíamos desembarcado. Solo quedábamos cinco y el fin estaba cerca. Durante los siguientes días nos trajeron comida y agua.


Al tercer día vino el que debía ser el jefe de la tribu por su apariencia, un indígena de avanzada edad. Su taparrabos era de color rojo para diferenciarse del resto y su cara estaba totalmente pintada de rojo también. El chico al que había atrapado, el del pene grande, le acompañaba. A los dos que estaban en el lado izquierdo de la jaula los desataron y los ataron junto a nosotros en el lado derecho. El del pene caminó hasta el lado izquierdo de la jaula, cojeaba de la pierna izquierda. Se giró mirando hacia nosotros.


—Mañana combatiréis por vuestras vidas. Serán combates de uno contra uno y solo uno puede sobrevivir —dijo el indígena de pene grande.



Después de darnos la noticia, se marcharon dejándonos atónitos.



—¿Se refiere a que tenemos que pelear entre nosotros hasta la muerte? —preguntó Nanto con el ceño fruncido.



—Así es — contestó Garloc—. Ya os lo había dicho.



Quizá esa noche sería la última que pasaría con vida. Por más que lo pensaba, ni siquiera sabía qué hacía allí. ¿Cómo se había podido torcer tanto mi vida para verme así? Era un estúpido. No volvería a ver a Danae ni a mi familia, así que al menos les soñé, ya que en este cielo ni siquiera había estrellas que mirar.



Desperté mucho antes del amanecer. Esperé en silencio con la mirada perdida hasta que al alba vinieron a buscarnos. Eligieron a dos hombres al azar. Para mi desgracia, yo era el primero en combatir contra el explorador que acompañó a Garloc. Los exploradores estaban entrenados para ser sigilosos y rápidos si tenían que huir, pero también sabían combatir muy bien.



Nos condujeron por un camino hasta llegar a un claro desde el que se veían las montañas. En el claro había una gran mesa de piedra con muchas armas, algunas de esas armas eran las nuestras; también estaban nuestros escudos. El hombre del pene grande estaba allí al igual que el jefe y gran parte de la tribu, incluso mujeres y niños.



—Debéis escoger armas para el combate —dijo el del pene grande.



Mi contrincante eligió un bracamarte, una espada a dos manos perfecta para destrozar armaduras; pero no llevábamos armadura y empuñar un bracamarte le haría ser lento, algo que me daría ventaja. Yo me decanté por dos espadas. Necesitaba ser muy ofensivo y finalizar el combate cuanto antes para poder sobrevivir.



Nos situamos a una distancia de aproximadamente tres varas y establecimos contacto visual, sus ojos se juntaron con los míos. No vi temor en su rostro. Y yo solo podía pensar en que iba a pelear contra un hombre que ayer era mi compañero de expedición.



Dieron la señal para que el combate comenzara. Flexioné las piernas y me coloqué en posición defensiva. Quería que él atacara primero, esquivar su ataque y acabar con el combate.



El explorador vino corriendo hacia mí con el bracamarte arrastrando por el suelo, dibujando una larga línea en la tierra por donde pasaba. Cuando estuvo cerca de mí, puso el arma en alto y lanzó un tajo en vertical. Con lo pesada que era esa espada, pude esquivarlo con facilidad.



Ataqué mientras mi oponente volvía a levantar la espada. Lancé un golpe en horizontal a la altura de su pecho con ambas espadas a la vez. Una de las dos pudo pararla con el bracamarte, pero la otra le alcanzó. Le hice un gran corte en el brazo, del cual brotaba gran cantidad de sangre.



Con un brazo herido, el explorador apenas podía levantar el bracamarte. Sin embargo, volvió a intentarlo, esta vez de abajo hacia arriba. Con esa herida en el brazo sus movimientos eran muy torpes y lentos. Volví a esquivar, con más facilidad que la vez anterior, y ataqué su pecho con la espada de mi mano derecha mientras con la izquierda me preparé para parar el bracamarte, que ya estaba bajando de nuevo. No fue necesario. Cuando le hice el corte en el pecho con mi espada derecha, el explorador cayó al suelo retorciéndose de dolor y gritando. Me acerqué a él.



—Lo siento —dije mientras le miraba a los ojos arrepentido por haber tenido que llegar a aquello.



Le clavé la espada en el cuello para que dejara de sufrir mientras mi cordura se hacía pedazos por haber matado a un hombre que no me había hecho nada. Afortunadamente, yo no había sufrido ni un rasguño físico.



Se acercaron varios indígenas a retirar el cadáver. Solté las espadas, advertí que una de ellas era la del príncipe Garloc y me apoyé sobre mis rodillas a recuperar el aliento. Después de ganar aquel combate, y a pesar de estar arrepentido de haber matado a aquel hombre, me sentía muy poderoso y capaz de todo. Haber tomado el mando de aquel grupo reducido de hombres, durante el rescate del príncipe, me había hecho ganar mucha confianza en mí mismo.



Le tocaba el turno a Garloc y a uno de los hombres que me había acompañado en mi fallido rescate, Qalis. Ambos eligieron espada y escudo.



Cuando comenzó el combate Garloc permaneció inmóvil con el escudo en alto. El otro corrió hacia él y atacó desde arriba lanzando un tajo en vertical. Garloc golpeó con el escudo la espada de este y con la otra mano le lanzó un fuerte tajo en horizontal a la altura de su cuello. Aquel ataque dio de lleno en su objetivo, separando la cabeza del cuerpo.



Garloc era realmente hábil con la espada: esperaba no tener que luchar contra él. No tenía ganas de seguir viendo más muerte y estuve mirando el resplandor naranja más allá de las montañas. Desde aquí se podía ver muy bien, era precioso. Sin embargo, sentí unas enormes ganas de ir a verlo más de cerca.



Cuando finalizaron los combates nos devolvieron a nuestra jaula y nos ataron nuevamente el torso a los barrotes. Pasamos tres días más enjaulados recuperándonos del combate anterior. Solo quedábamos el príncipe Garloc, Nanto, que no había combatido, y yo.



El tercer día vinieron a buscarnos. El del pene que asomaba por el taparrabos debía de ser el único que hablaba nuestra lengua, ya que siempre hablaba él.



—Ahora quedáis tres. Uno de vosotros se quedará aquí, pasando a la siguiente ronda sin combatir.



—Yo seré quien me quede aquí —dijo el príncipe Garloc.



Nadie objetó nada.



—Bien, los demás preparaos. Ya vienen a por vosotros.



Volvimos al mismo claro. Esta vez pelearía contra el único amigo que me quedaba vivo: Nanto. Le miré continuamente intentando que él me mirara para intercambiar unas palabras. Sin embargo, Nanto solo miraba al suelo.



Nos colocaron frente a la piedra con las armas. Mi elección, al igual que la suya, fueron dos espadas. Debía tener cuidado. Se me daba bien atacar con dos espadas, pero se me daba mal defenderme de dos armas a la vez. Nos colocaron uno frente a otro.



—¡Nanto, pensemos en algo! —exclamé irritado.



No estaba listo para luchar contra él, no obstante, Nanto ni siquiera me miró. No sabía qué estaría pensando ni qu
 é iba a hacer una vez que comenzara el combate.



Dieron la señal para empezar la lucha. Nanto, sin dudar, atacó lo más rápido que pudo.



Corrió hacia mí y, dando un giro sobre sí mismo, atacó por la parte de arriba en diagonal aprovechando la inercia del giro para golpear fuertemente. Lo paré con una de mis armas. Del fuerte impacto, tuve que apoyar mi rodilla izquierda en el suelo. De no haber hecho eso, me habría derribado.



Después de haber recibido aquel golpe por parte de Nanto me di cuenta de que la amistad no existía. Las personas que habitaban este mundo solo miraban sus intereses y Nanto no era diferente. El hombre que días atrás había considerado mi amigo y por el cual yo hubiese dado mi vida hoy estaba intentando matarme para sobrevivir sin dudar lo más mínimo.



Sin darme tregua, atacó de nuevo. Me lanzó un tajo en la parte baja de mi pierna izquierda. Aparté la pierna, pero la hoja me acarició la parte delantera, salpicando la tierra con mi sangre y produciéndome un dolor que reduciría mi velocidad en el combate considerablemente. Me alejé un poco para reponerme de ese golpe. Mi oponente no dudó en atacar de nuevo todo lo rápido que pudo.



Con su espada izquierda, lanzó un ataque en horizontal a la altura de mi cuello. Lo esquivé agachándome. Mientras estaba agachado, con la espada derecha me golpeó fuertemente en vertical. Detuve el golpe cruzando mis dos espadas formando una X. En la postura que estaba no fue suficiente: mis brazos cedieron a su ataque y su hoja volvió a rozarme, hiriéndome el hombro y haciéndome perder mi arma izquierda. Las cosas no pintaban bien para mí.



Volvió a atacar sin compasión alguna. Nanto había olvidado el tiempo que habíamos pasado juntos apoyándonos el uno al otro y ahora solo pensaba en matarme para sobrevivir.



Me atacaba continuamente por el lado izquierdo, que era donde no tenía arma y me dificultaba la defensa. Me atacó de la misma manera que había hecho al principio: girando sobre sí mismo para coger impulso. No podría parar un golpe tan fuerte con una sola espada, y mucho menos en mi estado. Intenté esquivarlo, pero sentí un fuerte dolor en la pierna a causa de la herida y caí al suelo. Durante la caída aproveché para darle un tajo a la altura del vientre. Le alcancé y mi espada se manchó con su sangre por primera vez. Sin embargo, quise darle tan fuerte y yo estaba tan débil que la espada se escapó de mi mano. La espada voló hasta que chocó contra el suelo.



Mi adversario estaba de pie, sangrando abundantemente por su reciente corte en el vientre y taponando la herida con la mano. Me levanté haciendo uso de las pocas fuerzas que me quedaban. Nanto no podía desaprovechar la oportunidad; yo estaba desarmado.



Corrió hacia mí con su vientre chorreando sangre. La herida había causado estragos en él. Se movía mucho más despacio que antes y perdió su espada derecha mientras corría.



Me atacó por mi derecha lanzando un ataque horizontal a la altura del cuello. Me agaché para conservar la cabeza, pero sentí un enorme dolor en la pierna al flexionarla para agacharme. Esa herida, la de mi pierna izquierda, acabaría conmigo. Cuando finalizó el ataque y vio que lo había esquivado agachándome, me dio una fuerte patada en la cara, haciéndome caer de espalda. Caí aturdido y antes de que pudiese recuperarme de ese golpe ya estaba viniendo hacia mí de nuevo.



Me intentó clavar su espada en el pecho, pero rodé para esquivarlo. La espada se quedó clavada en la tierra húmeda por nuestra sangre. Al rodar encontré una piedra del tamaño de un puño. Nanto estaba intentando sacar la espada de la tierra cuando le lancé la piedra, dándole en la cara y haciéndole caer al suelo con el rostro cubierto de sangre. Parecía aturdido y no se movía. Me levanté, cogí una de las múltiples espadas que había por el suelo y acabé el combate clavándole la espada en el pecho gastando las pocas fuerzas que me quedaban.



Me tiré en el suelo con los ojos cerrados, todavía consciente, pero muy débil. Me recogieron entre dos hombres de aquella tribu y me llevaron en volandas a una cabaña del poblado.



En aquella cabaña había una silla y pieles colocadas encima de una mesa. Había otra mesa con herramientas de madera para sanar heridas. No cabía duda de que estaba en la cabaña del sanador. Me cosió las heridas y me puso unos ungüentos hechos a base de hierbas para evitar la infección. También me dio unos brebajes para el dolor.



Pase allí dos quincenas debatiéndome entre la vida y la muerte antes de recuperarme del todo.



Cuando estuve recuperado totalmente el hombre del pene grande vino a verme.



—Solo queda uno más aparte de ti; los demás ya han muerto en combate. Te llevaré a la jaula y te entregaré alimento y agua. Prepárate, el combate será en dos días.



—¿Estás listo para el combate? —me preguntó Garloc cuando volví a la jaula.



—Preferiría no tener que matar a nadie más —contesté.



—Así es la vida, chico: mata o muere —dijo Garloc sonriendo.



—No tendría por qué ser así. Busquemos una forma de escapar. Nosotros dos solo podríamos pasar inadvertidos.



—No la hay, chico. Llevo aquí dos quincenas yo solo y te aseguro que no hay manera de escapar de aquí. En dos días combatiremos, descansa: quiero tener un oponente digno —dijo Garloc.



—Descansad vos también, príncipe. Estoy seguro de que os venceré —contesté.



Garloc se echó a reír.



Me trajeron la comida y el agua prometidas durante esos dos días. Había recuperado totalmente mi energía.



Al amanecer del tercer día volvimos al claro donde combatiríamos. Como de costumbre durante los combates, estaba lleno de gente observando aquel sangriento espectáculo.



Elegimos nuestras armas. Yo elegí dos espadas y Garloc espada y escudo. No podía parar de pensar en si sería capaz de vencerlo. Yo era bastante hábil en combate, pero ¿capaz de vencer a Brisa Roja? Ahora lo comprobaríamos.



Nos pusimos uno delante del otro para comenzar el combate. El príncipe tenía el escudo en alto preparado para defenderse, esperando que atacase yo primero.



—¡Yo lucharé en su lugar! —exclamó gritando una voz que me resultaba familiar.



Me giré en la dirección que provenía la voz, sin embargo, no lograba ver nada entre esa multitud.



—Sabes que no puedes, Connor —dijo el del pene grande, que todavía estaba entre Garloc y yo—. Además, ¿qué motivos tienes para hacer esto? Sé que estás en contra de estos combates, pero no puedes interrumpirlos cuando te plazca. Lo siento.



—Es mi hermano —contestó Connor dando un paso adelante y dejándose ver.



Sentí un gran escalofrío, no era capaz de creer lo que veían mis ojos. ¿De verdad era mi hermano? Después de casi cuatro años allí estaba, vivo y acompañado de una mujer indígena muy bella.



—Lo siento, Connor, no puede ser.



El jefe de la tribu dio un paso adelante y alzó la voz dirigiéndose a Connor en el idioma de la tribu.



—
 Qëndro larg ose do të të kthej në kafazin e ndëshkimit deri në fund të ditëve të tua
 —dijo el jefe.



—
 Baba të lutem. Lëreni të flasë me të. Është vëllai i tij. Connor nuk ka parë asnjë nga të afërmit e tij këtu për katër vjet
 —dijo la mujer que acompañaba a Connor.



El jefe de la tribu pasó unos instantes meditabundo.



—
 Heta nîvro wextê we heye. Wê demê em ê kevneşopiya xwe ya ku di hezarsala xwe de pêk aniye, binirxînin. Û gava ku em vegerin, Connor dê nikaribe li wir be. Ez ji wî bawer nakim
 —dijo el jefe.



Connor frunció el ceño y miró al jefe de la tribu fijamente. No cabía duda de que mi hermano no era el mismo hombre que había partido de las islas del Comercio con mi madre.



—Bien —dijo Connor.



—¿Que ha dicho? —pregunté.



—Que os da tiempo hasta mediodía para que habléis, sin embargo, después tendréis que combatir y Connor no podrá estar presente —contestó el del pene grande.



Connor corrió hacia mí. Nos dimos un fuerte y largo abrazo. Me parecía imposible lo que estaba pasando. Era mi hermano, Connor, al que daba por muerto. Nos separaron de inmediato y me devolvieron a la jaula. El del pene grande dejó entrar a Connor y su querida con nosotros. Sin embargo, a Garloc y a mí nos ataron a los barrotes.



—¿Qué ha pasado, Connor? ¿Se ha anulado el combate? —pregunté esperanzado.



—Por desgracia, no, hermano, no se ha anulado: se ha aplazado hasta mediodía. El jefe de la tribu es el padre de Shey —dijo Connor señalando a la mujer que le acompañaba—. Me ha dejado compartir este rato contigo antes del combate. Por cierto, ella es Shey. Shey, este es mi hermano, Murphy, del que tanto te he hablado.



—Cuéntamelo todo, Connor. ¿Dónde está madre? —pregunté emocionado, reviviendo la esperanza de volver a ver a Isobel.



La cara de felicidad de Connor cambió totalmente y la sombra se apoderó de su rostro. Supuse que algo malo le había ocurrido. Connor respiró profundamente mientras sus ojos comenzaban a llenarse de lágrimas.



—No sé cómo explicarte esto, Murphy —dijo Connor—. Jamás podrás perdonarme por lo que hice.



—Inténtalo. Teniendo en cuenta todo lo que he pasado yo aquí, no voy a juzgarte. Yo también he hecho cosas de las que estoy arrepentido —dije intentando consolar a mi hermano.



Connor cogió aire nuevamente y me miró a los ojos. Era maravilloso poder mirar los ojos verdes de Connor otra vez.



—Mientras íbamos hacia Nalyd, nuestro barco naufragó: solo madre y yo sobrevivimos. Pasamos varios días a la deriva hasta que vimos la playa. Nadamos y llegamos aquí.



Connor hizo una pausa para coger aire y secarse las lágrimas del rostro. Al parecer lo que me iba a contar era muy duro.



—Pasamos varios días en la playa hasta que a nuestra madre se le ocurrió una forma de salir de aquí —dijo Connor continuando con su historia—. Sin embargo, antes de poder llevar a cabo nuestro plan nos capturaron. Me obligaron a hacer lo más terrible que puede hacer un hombre en vida. ¡Me obligaron a matarla para sobrevivir! —Connor se detuvo de nuevo y agachó la cabeza—. ¡Yo no quería hacerlo! —exclamó Connor llorando, con la cabeza gacha—. Pero nuestra madre no me iba a atacar y, si no combatíamos, nos matarían a los dos. No te pido que me perdones, ni siquiera yo he podido perdonarme todavía.



Tragué saliva intentando asimilar aquellas palabras. Agarré la cara de Connor con mis manos atadas y le hice mirarme a los ojos.



—No tengo nada que perdonar, hermano: no tenías elección —dije sinceramente.



Hacía mucho tiempo que había dado a madre por muerta, pero saberlo seguro me entristeció. Pasamos un rato sin decir una palabra. Estaba intentando asimilar lo que acababa de oír. Finalmente, decidí que llevaba mucho tiempo sin ver a mi hermano como para no decir nada.



—Cuéntame, Connor, ¿c
 ómo has sobrevivido aquí todo este tiempo? —pregunté.



—Después de lo de madre me abandonaron a mi suerte. Casi muero intentando salir de aquí con el plan que había ideado nuestra madre. Si no es por Shey y Pepino, habría muerto de hambre o sed al poco tiempo. Pepino es el hermano mayor de Shey. Según me ha contado, le clavasteis un cuchillo en la pierna —dijo Connor forzando una sonrisa.



—Lo siento; no tuve alternativa —contesté arrepentido.



—Es el hombre más bueno que conozco: estoy seguro de que no te guarda rencor.



—Me alegra oír eso —contesté.



—Cuando finalicéis el combate al vencedor le dejarán en libertad —dijo Shey uniéndose a la conversación—. Ya nadie os hará daño. Podrás vivir con nosotros en las afueras del poblado.



—Tienes que vencer, Murphy. Juntos podremos encontrar la forma de salir de aquí —dijo Connor contradiciendo la oferta que acababa de hacerme Shey de vivir junto a ellos.



—Hay una galera en la playa esperándonos —le dije a mi hermano—. Necesitamos el cadáver del príncipe para decirles que ha muerto y poder zarpar de vuelta a casa.



—Para eso primero tienes que vencerme —dijo Garloc desde el otro extremo de la jaula—. Siento decirte que no tienes ninguna posibilidad: tú eres un patético comerciante y yo llevo entrenándome para el combate desde que nací. Te aplastaré como a una mosca sin la menor dificultad.



—Concéntrate en la victoria —susurró Connor para que Garloc no le escuchara—. Confío en ti, hermano.



—No me he reencontrado contigo después de casi cuatro años para morirme ahora —contesté con mi mejor sonrisa.



Nos abrazamos y Shey se unió al abrazo. Entre los brazos de Connor y su amada, por un momento me sentí como en casa.



—Es tu turno —dijo Connor—. Cuéntamelo todo.



—Cuatro años dan para mucho —dije sonriendo y mirando el pañuelo de Danae—. Tengo una amada y hablaré con su padre cuando regrese para pedirle su mano.



El rostro de Connor se iluminó.



—Veo que no has perdido el tiempo —dijo Connor con una gran sonrisa.



—Es una mujer maravillosa. Le he hablado mucho de ti, se alegrará de conocerte cuando regresemos a las islas.



—Hay una cosa que todavía no me has contado, Murphy —dijo Connor—: ¿cómo has acabado aquí, tan lejos de nuestro hogar?



Suspiré lentamente calmando mis nervios.



—Me uní a la expedición del príncipe Garloc a cambio de una paga —dije avergonzado—. Era una paga muy generosa y quería darles a los nuestros una vida mejor.



Connor frunció el ceño y miró al príncipe Garloc.



—¿Qué buscáis aquí? —preguntó Shey.



—No sé demasiado. Solo sé que me hicieron nadar en busca de una calavera para meterla en un cofre y completar un ritual de unas bestias o algo así —contesté.



El rostro de Shey se ensombreció, pero no preguntó nada más.



—¿Qué tal están Nilsa y el viejo de nuestro padre? —preguntó Connor cambiando de tema.



—Bueno, padre se hace mayor y necesita empezar a dejar el oficio de herrero. En gran parte por eso me alisté; por eso y porque necesitaba aventuras. Sin embargo, no esperaba esto.



—Todos cometemos errores, Murphy —dijo Connor colocándome una mano en el hombro.



—Y Nilsa espero que haya llegado bien a casa.



—¿A qué te refieres? —preguntó Connor.



—Partimos hacia Mayok con los hermanos Stone para llevar un cargamento de armas. Allí me alisté a esta expedición y partimos hasta aquí. Ella debía regresar a las islas con los hermanos Stone.



—Estará bien —dijo Connor—: es una chica muy fuerte.



El príncipe Garloc se echó a reír a carcajadas.



—¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Connor con el ceño fruncido mirando a Garloc.



—Nada —contestó Garloc con su peculiar cruel sonrisa en la cara—. Cuando llegue el momento ya te enterarás.



—No le hagas caso —dije a Connor—: ha perdido la cordura. Tanta maldad tiene que salir por algún lado.



Garloc no dijo nada: se limitó a seguir sonriendo.



—Ahora vuelvo —dijo Connor.



Se marchó junto a Shey. Yo los esperé con los ojos cerrados intentando no pensar en el combate que me aguardaba. Regresaron cargados de carne recién hecha y caparazones de tortuga llenos de agua.



—Necesitas coger fuerza —dijo Connor sonriendo.



—Gracias —dije enseñándole mis manos atadas.



Shey me desató las manos y engullí la carne con ansia.



—No comas demasiado —dijo Shey—: pelear con el estómago lleno te volverá más lento.



—Hazle caso —dijo Connor—: sabe lo que dice. Es una gran guerrera.



—Llevo mucho tiempo sin comer nada caliente —dije metiendo un pedazo de carne en mi boca.



Connor sonrió observándome mientras comía. Luego se sentó a mi lado.



—Ten cuidado —susurró Connor—: le he visto combatir y es muy hábil. Sin embargo, descuida la defensa de sus piernas cuando ataca, aprovecha eso para vencerle.



Pepino entró cojeando a la jaula.



—Siento lo de tu pierna —dije arrepentido dirigiéndome a Pepino.



—Si sobrevives al combate, te haré lo mismo —bromeó este sonriendo—. A veces en la vida hay que hacer lo necesario para sobrevivir. Entiendo perfectamente por qué lo hiciste. Sin embargo, también podrías haberme matado, y no lo hiciste. Te doy las gracias por ello.



Pepino miró hacia el exterior de la jaula y frunció el ceño.



—Shey, es la hora —dijo Pepino—. Ya vienen a buscarlos.



—Concéntrate y utiliza la ventaja que te ha dado Connor —me susurró Shey.



Connor me dio un beso en la frente y se puso en pie para salir de la jaula.



—¡Espera! —grité. Connor se volvió para mirarme—. Necesito decirte algo —dije mientras Connor se acercaba—: Júrame que, si no salgo de esta, entregarás un mensaje.



—Haré lo que me pidas, te lo juro —dijo Connor—. Pero no pienses en eso ahora: céntrate en el combate.



—Este pañuelo me lo entregó mi amada Danae —dije extendiendo mis manos sujetando el pañuelo—. Cógelo. Si no sobrevivo, entrégale el pañuelo junto a un mensaje.



—Transmitiré tus mismas palabras a esa mujer —dijo Connor.



—Dile que el último momento de mi vida que ha tenido sentido es el último que pasé junto a ella y que, si pudiese volver atrás, nunca me alejaría de su lado. Dile que cumpliré mi promesa, en esta vida o en la otra.



—Así lo haré —dijo Connor—. Que tengas mucha suerte, hermano.



Connor salió al exterior y Pepino nos desató para llevarnos al claro. Estábamos igual que antes de que se interrumpiera el combate. Tenía el príncipe Garloc delante de mí con su escudo en alto y yo con una espada en cada mano, pero ahora Connor no estaba aquí para salvarme. Mi única alternativa era ser rápido y atacar primero, pero sin descuidar mi defensa. Un fallo significaría mi muerte.



Pepino dio la señal de comenzar el esperado combate.



Corrí hacia él. Puse la espada derecha en alto, pero no ataqué. Cuando puso su espada en posición para detener mi ataque, le ataqué con mi arma izquierda a la altura de las piernas. Detuvo el golpe hábilmente con su escudo y retrocedí unos pasos para pensar en mi próximo ataque.



La multitud empezó a abuchear, haciéndome perder la concentración.



Corrí nuevamente hacia él pensando en una jugada arriesgada, pero, de salir bien, finalizaría el combate conmigo como vencedor.



Cuando estuve cerca de él, me dejé caer de rodillas a la carrera, deslizándome por la tierra mientras lanzaba un ataque en vertical con mi arma derecha y uno en diagonal con la izquierda.



Saltó hacia atrás, esquivando ambos golpes. Casi de inmediato volvió a saltar hacia delante golpeándome con el escudo en la cara. Caí al suelo aturdido. La nariz me sangraba y notaba el sabor de la sangre dentro de mi boca.



Me levanté tan rápido como pude. Para mi fortuna, el príncipe Garloc se creía muy superior a mí y no me atacaría mientras estuviese en el suelo.



Cuando estuve en pie, vi que Garloc estaba delante de mí lanzando un tajo en diagonal a la altura de mi pecho. Desvié el golpe con la espada izquierda y contraataqué con la derecha. Se protegió con el escudo, dejando su pecho al descubierto.



Le di una patada en el pecho con toda la fuerza que pude. La patada le hizo retroceder, pero para mi desgracia no conseguí hacerle caer al suelo.



Volvió de nuevo. Giró sobre sí mismo para coger impulso y me atacó con el escudo. Con lo rápido que era, no pude esquivarlo. Me protegí endureciendo los músculos del hombro, pero el fuerte golpe me obligó a abrir la mano, haciéndome perder la espada de esa mano, la derecha.



Me tiré al suelo para darle un tajo en las piernas, como me había recomendado Connor. El príncipe soltó un chillido de dolor mientras la sangre manaba del corte que le había hecho en la pierna. Pisó mi espada con el pie descalzo lleno de sangre por el corte y me golpe
 ó con la parte inferior del escudo en el pecho. Aquel golpe me impidió respirar durante unos instantes. Me faltaba el aire y estaba debajo de él. Debía salir de ahí cuanto antes.



—¡Me niego a morir aquí! —grité enfurecido.



Solté la única espada que me quedaba para poder apoyar la mano en el suelo y coger impulso con las dos manos. Me impulsé con pies y manos, golpeándole con mis dos pies en la cara. Garloc cayó al suelo de rodillas. Estaba aturdido por el golpe.



Recogí la espada con la mano derecha y me acerqué a él, que todavía estaba de rodillas. Lancé un tajo en diagonal para separarle la cabeza del cuerpo, pero no fue lo suficientemente rápido. Antes de que mi espada tocase al príncipe, él me lanzó un barrido bajo con su espada a la altura de mis tobillos mientras se protegía con el escudo.



Me alcanzó las dos piernas, separándolas de mis pies. Caí al suelo sintiendo un gran dolor por todo mi cuerpo. No podía moverme. Estaba tirado en el suelo y la visión se me nublaba mientras se acrecentaba el dolor en mis pies.



Lo último que vi fue al príncipe acercarse a mí cojeando y sonriendo para poner la punta de su espada en mi cuello. Era irónico, una de las espadas que había fabricado mi propio padre estaba en mi cuello amenazando mi vida.



Había llegado hasta allí buscando la grandeza. Sin embargo, fue en aquel momento, desvanecida ya toda esperanza de supervivencia, cuando me di cuenta de que la grandeza está en saber valorar las pequeñas cosas; la grandeza estaba en contemplar el cielo estrellado de la isla cada noche junto a mi hermana, Nilsa; estaba en desayunar junto a mi padre cada mañana mientras me contaba el trabajo que tenía que hacer ese día, o en contemplar el rostro de Danae mientras sonreía con su preciosa melena agitándose por el viento. Pero, para mí, la grandeza se convirtió en una espada atravesándome el cuello para dar paso a la más tenebrosa oscuridad.








Capítulo XVI

El destino

Nilsa

Después de la caída pasé un rato tumbada en el suelo bocarriba maldiciendo mi debilidad. Tenía la libertad al alcance de mi mano, sin embargo, no era lo bastante fuerte como para alcanzarla y se me estaba escurriendo como agua entre mis dedos.


No podía rendirme. Me puse en pie, cogí aire y volví a intentarlo. Flexioné las rodillas para saltar lo más alto posible, pero no fui capaz de sujetarme de la cuerda, ya que me había desgarrado las manos en el intento anterior.



Estaba a punto de echarme a llorar, era lo único que podía hacer, cuando un guardia sin vida cayó de la muralla. Miré hacia arriba confusa y la cabeza de Turend se asomó mirando hacia abajo.



—¡Vamos! —dijo Turend—. Sorin ya está al otro lado con los demás.



—No puedo subir —dije mientras las lágrimas escapaban de mis ojos—. Me he desgarrado las manos y soy incapaz de trepar.



—¡Te ayudaré! —exclamó Turend con una sonrisa de oreja a oreja—. Átate la cuerda a la cintura y yo tiraré de ti.



Asentí y recogí la cuerda del suelo. Le di cuatro vueltas alrededor de mi cintura y le hice un nudo.



—Estoy lista —dije cargada de esperanza.



—Cuando tire de ti, coloca los pies en la pared y camina hacia arriba.



Noté cómo la cuerda se me clavaba en la cintura, era el momento. Di un salto y coloqué los pies en la pared. Caminé hacia arriba mientras Turend tiraba de mí. La presión que ejercía la cuerda en mi cintura me estaba destrozando la parte inferior de la espalda, pero esta vez tenía que conseguirlo. Era mi última oportunidad.



Llegué arriba haciendo uso de todas mis fuerzas. Me encontré a Turend sentado en el suelo jadeando y sudoroso.



—Pesas más de lo que parece —dijo Turend con la respiración muy acelerada—. Vamos, nos esperan al otro lado.



Al otro lado de la muralla habían colocado una escalera de mano. Miré hacia abajo. Había cinco hombres, en los que se incluía Sorin. La luna alumbraba poco aquella noche, lo que nos era favorable para ocultarnos, aunque nadie pasaba por aquel lugar a aquella hora.



Con ayuda de Turend, me subí a la escalera para posteriormente descender. Una vez abajo, Sorin me esperaba.



—¿Ves como serías un lastre? —dijo Sorin alzando las cejas.



Me encogí de hombros.



—Lo siento —dije lamentándome.



—Si pretendes venir con nosotros, tienes que ser capaz de seguir nuestro ritmo —dijo Sorin.



Uno de los hombres que no conocía le entregó una prenda a Sorin y este me la entregó a mí.



—Ponte esto —dijo Sorin entregándome la prenda.



Era un manto gris con capucha. Me lo coloqué encima de los hombros y me puse la capucha para ocultarme.



Cuando Turend descendió le entregaron otro manto. Se lo colocó encima de los hombros. Con aquel manto ocultaba los cuernos de sus hombros y su cola totalmente; sin embargo, si lo mirabas detenidamente, se le veía deformado.



Sorin se acercó a mí y me agarró la mano.



—Te doy la oportunidad de acompañarnos y compartir tu vida con nosotros —dijo Sorin mirándome a los ojos—. No puedo ofrecerte gran cosa: somos una banda de ladrones que vivimos en el bosque.



Lo pensé mientras miraba sus preciosos ojos marrones.



—Lo siento, Sorin, pero debo regresar a mi casa. Mi padre estará desesperado: hace mucho tiempo que tendría que haber vuelto.



—Como desees. Toma esto, te vendrá bien —dijo Sorin entregándome una daga.



—Te agradezco todo lo que has hecho por mí —dije acercándome a él y dándole un beso en la mejilla.



—Si cambias de idea, sal por la puerta oeste en dirección a Reodo hasta que en un cruce veas un bosque —dijo Sorin—. No tiene pérdida. Además, en la bifurcación hay un cartel.



Me soltó la mano y con un movimiento de su cabeza ordenó que se marcharan. Apenas sin darme cuenta me quedé allí, en la oscuridad de la noche, completamente sola.



Mi propósito era reunir algunos hombres para que me ayudaran a regresar a las islas en la coca, pero no sabía qué podía ofrecerles. Sin embargo, para eso debía esperar al amanecer y no disponía de dinero ni un sitio donde dormir.



Estaba en una de las apestosas calles de Mayok que no conocía, hecha de adoquines, como todo lo demás. Aquella calle estaba llena de casas en perfecto estado, solo los ricos podían permitirse vivir allí. Caminé apresuradamente hasta la taberna, que no debía estar muy lejos, ya que estaba enfrente de la entrada a la ciudadela.



Cuando pasé por delante de los guardias fingí estar borracha. Caminé de lado a lado hasta que me dejé caer a un lado de la puerta del burdel. Era un horrible lugar para pasar la noche, no obstante, allí estaría más segura que en cualquier otro callejón. Absolutamente nadie se interesó por mí. Estuve con un ojo abierto hasta que los primeros rayos de sol alumbraron Mayok.



Fui hacia el puerto para comprobar el estado de mi coca. Seguramente, debería una fortuna por haber dejado la embarcación allí atracada durante tanto tiempo.



Antes de llegar a los muelles me di una vuelta por el mercado. Me acerqué al puesto de fruta más grande que había y, cuando el tendero se distrajo atendiendo a un cliente, robé dos manzanas. Introduje las manzanas dentro de mi manto para ocultarlas y me apresuré a alejarme de allí.



Me senté en la primera esquina que encontré a desayunar las manzanas. Me sentía mal por haber robado a aquel hombre, pero tenía que comer si quería sobrevivir. Con las manzanas terminadas, tiré el corazón de estas a unas ratas cercanas y me puse en pie para volver al puerto. Si mi memoria no me engañaba, la coca tendría que estar atracada en el muelle número cinco.



Caminé hasta allí. En la distancia podía ver gran variedad de navíos en los diferentes muelles, sin embargo, no veía la coca. Luego llegué al muelle número cinco y una carabela ocupaba el lugar en el que tenía que estar mi coca. Me acerqué al guardia portuario más cercano.



—Disculpad, señor —dije cortésmente—. ¿Qué ha pasado con una coca que estaba en el muelle número cinco?



El guardia me miró con mala cara.



—Aquella coca generó una enorme deuda por estar tantos días atracada. Se vendió para pagar esa deuda —contestó el guardia.



—¡
 ¿Con qué derecho vendéis algo que no os pertenece?! —exclamé enfadada.



El guardia apretó los dientes y me dio un bofetón. Caí al suelo.



No podía creerme lo que me estaba pasando. La vida me estaba castigando dura e injustamente. No podía hacer nada para regresar a mi hogar. Lo único que se me ocurrió hacer era robar una embarcación, pero yo sola no llegaría muy lejos. Me atraparían y me devolverían a las celdas de donde me acababa de escapar.



Mientras la desesperación y el enfado se adueñaban de mí, recordé la proposición de Sorin. No tenía más alternativas: debía encontrarlos.



Recorrí las calles de Mayok en dirección oeste. En aquella dirección, entre sus calles, había numerosos rediles, corrales y establos. Me detuve en el establo más cercano a la puerta donde había cuatro caballos esperando a que los montara.



Si Sorin y los demás iban a pie, quizá los alcanzaría antes de llegar al bosque. Escruté el interior del establo, buscando a alguien que vigilara los caballos. Por suerte para mí, no vi a nadie. Entré en silencio y ensillé al caballo más cercano a la entrada del establo. Era una hermosa yegua negra. Desaté a la yegua del poste y la monté. Esperé unos instantes para ver cómo reaccionaba, pero para mi sorpresa era muy dócil. Antes de que pudiera escapar, el dueño de los caballos salió del interior de la casa a la que pertenecía el establo. Al verle golpeé apresuradamente a la yegua con el talón y la yegua comenzó a trotar.



—¡Al ladrón! —gritó repetidamente el dueño de la yegua.



Gran multitud de gente salió de sus casas. Golpeé repetidamente y con más fuerza a la yegua con el talón de mi pie descalzo hasta que comenzó a cabalgar.



Los guardias que había en la puerta oeste intentaron cortarme el paso, sin embargo, yo continué golpeando al animal en el costado para que no se detuviera. Embestimos a los guardias, que acabaron el suelo, y cabalgué por el camino.



Advertí que dos guardias a caballo me seguían a toda velocidad, recortando la distancia entre nosotros. Con la palma de mi mano, azoté repetidamente a la yegua en el trasero para que corriera más. Si las cosas seguían así, me atraparían. Luego de cabalgar un largo rato azotando a la yegua sin descanso, volví la vista atrás para comprobar que los guardias se habían acercado más.



No podía continuar por el camino. Crucé el puente de madera que habían construido en aquel camino para atravesar el río y giré a la izquierda para subirme a una meseta. No tenía ninguna posibilidad de perder a los guardias de vista si continuaba por el camino a Reodo.



Cabalgué por aquella meseta hasta que muy a los lejos vi un gran bosque. Esperaba que fuese ahí donde vivía Sorin; de no ser así, estaría perdida. El bosque se hacía cada vez más grande mientras en mi cara se dibujaba una sonrisa y unas lágrimas de alegría recorrían mi rostro. Sin embargo, sería una alegría muy efímera.



Azoté nuevamente al caballo para pedirle más de lo que podía ofrecer. La yegua estaba agotada. El pobre animal no disminuía la velocidad: luchaba con todas sus fuerzas por satisfacer a su jinete a pesar de estar agotada. Pero todo tiene un límite, hasta el sobreesfuerzo de una yegua tan magnífica como aquella.



Mi montura se partió una pata. Soltó un desgarrador grito de dolor mientras caía al suelo y mi pierna quedó atrapada debajo. Intenté librarme, pero fue inútil. Era el fin de mi corto tiempo como ladrona. Solo un poco más y habría alcanzado el bosque y mi libertad. Los guardias no tardaron en aparecer. Desmontaron y uno de ellos me dio una fuerte patada en la boca. Sentí el sabor de la sangre.



—Deberíamos matarla aquí mismo —dijo el guardia que me había dado la patada.



—El castigo por robar no es la muerte —dijo el otro—. La llevaremos a las mazmorras y allí le darán su merecido. No volverá a robar sin manos.



Ambos guardias se echaron a reír.



—¿Qué hacemos con la yegua? —preguntó un guardia al otro.



—Una yegua coja no sirve para nada. Acaba con su sufrimiento y los cuervos se encargarán de su cadáver.



Mientras hablaban, cogí la daga que me había dado Sorin y la escondí en la manga de mi túnica.



Entre los dos guardias levantaron a la yegua para que pudiera sacar la pierna de debajo. Posteriormente, acabaron con su sufrimiento haciéndole un tajo en el cuello. La yegua dejó de patalear y gritar. Me sentí aliviada, yo era la culpable del sufrimiento de aquel animal inocente.



—Si intentas cualquier cosa, no llegarás a las mazmorras con vida —dijo uno de los guardias amenazándome.



Uno de ellos se colocó a mi espalda. Me agarró las manos para atármelas a la espalda. Me giré con fuerza, liberándome de sus manos, y dejé que la daga resbalara de la manga de la túnica hasta mi mano derecha. Antes de que tuviera oportunidad de utilizar la daga, el otro guardia me atacó con la empuñadura de la espada en la parte trasera de la cabeza. Caí al suelo aturdida. Notaba cómo mi cabello se empapaba de la sangre que me brotaba de la herida. Estando tumbada bocabajo, todavía aturdida por el golpe, me ataron las manos la espalda.



—Deberíamos matar aquí a esta ramera —dijo un guardia.



—Está desarmada y atada: es inofensiva. La llevaremos a la ciudadela y explicaremos lo ocurrido. Ya le espera la muerte: esa es la condena por atacar a un guardia de Mayok. Será ejecutada públicamente y dará ejemplo a los demás delincuentes.



Apenas podía ver nada y los oídos me pitaban, pero sentí como me cogieron entre los dos guardias y me cargaron en la grupa de uno de sus caballos.



Cuando recuperé levemente la vista ya estábamos de nuevo en el camino en dirección a Mayok. Después de todo lo que había luchado por sobrevivir, finalmente iba a ser ejecutada.



Poco antes de llegar al puente nos cruzamos con una carreta. Alcé la vista para mirarla. Dos caballos blancos tiraban de la carreta. Estaba construida en madera y diseñada para el transporte de personas; por el estado tan lamentable en el que estaba la carreta, seguramente para el transporte de esclavos. Me detuve un instante a mirar el rostro de quien llevaba las riendas, el hombre que estaba sentado en el pescante me resultaba familiar. Pensé un momento dónde había visto yo a aquel hombre antes, pero me costaba pensar con claridad. No cabía duda de que era uno de los miembros de la banda de Sorin y que lo había visto cuando me despedí de él. Por fortuna para mí, los guardias no me habían amordazado.



—¡Ayuda! —grité mirando a la carreta—. ¡Sorin! ¡Turend!



La cabeza de Sorin asomó del interior de la carreta.



—¡Cállate! —dijo el guardia dándome un codazo en las costillas.



Añadí el dolor de las costillas al que ya tenía en la cabeza y la boca. No obstante, ver que la carreta estaba dando la vuelta y que la vida me daba otra oportunidad me hacía sentir afortunada.



Contemplé como Turend subió al techo de la carreta armado con un arco. Los guardias todavía no se habían percatado de que algo estaba pasando. Turend carg
 ó una flecha, tensó el arco y soltó: la flecha atravesó el cuello del guardia que iba en el otro caballo. Turend lanzó de nuevo: esta vez la flecha atravesó la espalda del guardia que estaba delante de mí. Esté cayó al suelo sin vida. El caballo se encabritó y cabalgó lo más rápido que pudo, haciéndome caer al suelo de costado. Al caer, sentí un gran dolor en mi hombro, que se acababa de dislocar. Me giré para colocarme bocabajo, aliviando así un poco el dolor del hombro, hasta que la carreta se detuvo a escasa distancia de mí. Sorin bajó de la carreta y se apresuró a venir hasta mí. Con una daga cortó mis ataduras y me ayudó a ponerme en pie.



—¿Estás bien? —preguntó Sorin preocupado.



—Tengo varias heridas por todo el cuerpo, pero el hombro me está matando.



—Déjame ver —dijo Sorin extendiendo su mano, a la que le faltaban dos dedos—. Tienes el hombro dislocado.



Sorin se colocó detrás de mí para examinarme la herida de la cabeza.



—Y esta herida también está fea —dijo Sorin arrugando la nariz—, necesita sutura.



—Tendría que haberme ido con vosotros cuando me lo ofreciste —dije mirando a Sorin con cara de arrepentida.



Sorin me colocó su mano derecha en el rostro.



—Tranquila, está todo bien. Ya estás a salvo —dijo Sorin mirándome a los ojos—. Has tenido suerte de que hemos decidido pasar la noche escondidos en Mayok; de lo contrario, no hubiésemos dado contigo.



—No sé cómo voy a agradecértelo. Te he causado muchos problemas sin conocerte de nada.



—No tienes nada que agradecerme —dijo Sorin, todavía con su mano en mi rostro, mientras me daba un beso en la frente—. Esto lo he hecho porque odio las injusticias y creo que mereces vivir. Ahora de nuevo te ofrezco la posibilidad de acompañarme o que sigas tu propio camino.



—Te acompañaré: es lo mínimo que puedo hacer. Estaré con vosotros hasta que salde mi deuda. Me has salvado la vida dos veces, y dos veces te la salvaré yo a ti.



—Está bien —dijo Sorin sonriendo—. Anles, encárgate de las heridas de la dama, por favor.



Un hombre mayor, de unos sesenta años, bajó del carro y caminó hacia mí.



Anles era un hombro bajito y delgado. En la parte superior de la cabeza no tenía pelo, sin embargo, en la parte trasera y en los lados tenía un largo pelo blanco que le llegaba hasta los hombros. Tenía los ojos marrones, acompañando a un rostro arrugado y moreno curtido por los años. Vestía una túnica verde sencilla junto a un manto con capucha.



Cuando estuvo a mi lado me extendió la mano.



—¿Me permitís, mi señora? —dijo Anles cortésmente.



Coloqué mi brazo sobre su mano. Anles colocó su mano izquierda en mi hombro mientras con la derecha movía mi brazo.



—Está dislocado. No os asustéis, no es grave. Cerrad los ojos, lo colocaré en su sitio.



Cerré los ojos con fuerza. Sentí cómo Anles me movía el brazo con delicadeza para momentos después dar un fuerte tirón hacia abajo. Solté un grito. Había sido muy doloroso, pero había merecido la pena. El alivio que ahora sentía era muy superior al dolor que me había provocado.



—Muchas gracias, Anles —dije mientras me hacía un pequeño masaje en el hombro.



—Dejadme que os mire la cabeza —dijo Anles poniéndose detrás de mí—. No es grave, pero, si no se cura antes de que se infecte, podría ser mortal. No dispongo del material necesario para curaros esa herida aquí, necesitáis sutura.



—Partamos de inmediato entonces —dijo Sorin uniéndose a la conversación—. Acompáñame, Nilsa.



Seguí a Sorin y Anles al interior de la carreta. Allí estaba Turend acompañado de dos hombres más, aparte de Sorin y Anles.



—Estamos listos, Garwil —dijo Sorin mirando al hombre sentado en el pescante de la carreta.



La carreta comenzó a moverse despacio. Notaba el temblor de las ruedas pisando las piedras del camino.



—Estos son Hewil y Terri —dijo Turend señalando a los dos hombres que nos acompañaban que no conocía.



Ambos me miraron de arriba abajo, deteniéndose en mi pelo manchado de sangre.



Hewil era alto, su cabeza casi tocaba el techo de la carreta. Su rostro sin una sola arruga y su cuerpo musculoso reflejaban su juventud. Tenía alrededor de treinta años. Sus ojos eran marrones y su corto cabello del mismo color que sus ojos.



Terri era más mayor, debía de tener alrededor de cuarenta años. Tenía el cabello corto de color negro, sin embargo, muchos de sus pelos ya eran de color blanco. Tenía los ojos verdes y unas largas pestañas colgaban de sus parpados. Estaba un poco entrado en carnes y era bajito, alrededor de dos varas de altura.



—Nos espera un viaje aburrido hasta el bosque —dijo Turend mirando hacia el exterior.



Hasta ahora había evitado preguntarle a Turend por su apariencia, sin embargo, ya no podía aguantar más.



—Turend —dije tímidamente—, ¿me permitirías que te preguntase algo?



—Te sorprende mi aspecto, ¿verdad? —preguntó Turend con media sonrisa.



—Una adivina me habló de vuestra existencia, pero pensaba que solo eran habladurías —dije escrutando a Turend—. ¿Eres un dryger?



—Sí. Así es como nos llaman aquí —contestó Turend.



—¿Eres el único de tu raza?



—En absoluto. No obstante, soy el único que no está en su lugar.



—La adivina me contó que vivís más allá de las montañas de Nalyd. Dijo que hay una llanura entre montañas, pero que los que se han aventurado a ir no han regresado.



—En efecto, a los míos no les gustan las visitas. Los que han tenido la valentía de adentrarse en nuestro territorio han sido capturados y juzgados.



—¿Y cómo han acabado?



—Todos muertos. La pena por entrar en el reino de los drygers es la muerte.



—¿Y cómo has acabado tú aquí? —pregunté interesada por su historia.



—Es una larga historia, pero, resumiendo, se podría decir que cometí un error por el cual me iban a ejecutar y me escapé. Un grupo de nalydinos se adentró en nuestro territorio mientras yo estaba de guardia. Estaba distraído y no los vi llegar. Los capturaron e intentaron apresarme a mí también, por eso hui. Luego caminé hacia el este sin rumbo hasta que llegu
 é al conocido bosque de los desamparados. Sorin me acogió como a uno más y desde aquel día estoy con ellos.



—Lo lamento —dije arrepentida de haber preguntado.



—No te preocupes, ya es agua pasada.



—Ya estamos llegando —dijo Hewil uniéndose a la conversación.



—Pero ¿eso no es la entrada de Reodo? —pregunté confusa.



—Exacto, hemos acordado un encuentro con un viejo granuja llamado Newén para que nos compre nuestro botín —dijo Sorin.



—¿Qué botín? —pregunté.



Sorin introdujo la mano en un saco y sacó una gran gema amarilla del tamaño de un puño.



—Es la gema de Mayok, el mayor tesoro de ese reino —dijo Sorin.



—¡Es preciosa! —exclamé.



—Cada reino tiene una: esta es amarilla, la de Reodo es roja y la de Nalyd azul. Si conseguimos las tres y se las vendemos a Newén, podremos dejar de robar y vivir una vida tranquila donde queramos —dijo Sorin guardando de nuevo la gema en el saco.



—Ahí está Newén.



El carruaje se detuvo cerca de la entrada de Reodo y Sorin asomó la cabeza.



—¡Newén, viejo granuja! Sube, iremos a un sitio más tranquilo para los negocios.



Newén tenía la piel muy oscura y caminaba con mucha dificultad, cojeando de ambas piernas. Se subió al carruaje con ayuda de Turend.



—¡Buenos días, señores! —exclamó Newén con una sonrisa. Me miró fijamente—. Y señorita —añadió.



El carruaje se puso en marcha hacia el bosque. Lo rodeamos por la parte oeste hasta que llegamos a una pequeña choza donde guardaban el carruaje. El carruaje se detuvo y todos bajamos.



Sorin sacó la gema del saco y se la mostró a Newén.



—Aquí está, como prometí —dijo Sorin extendiendo la mano con la gema para entregársela a Newén.



Newén, con el rostro iluminado, cogió la gema, la examinó y finalmente le entregó una bolsa a Sorin.



—Ha sido un placer hacer negocios contigo, Sorin. Sin embargo, aún tenemos que acordar cómo vas a compensarme por robarme el cofre —dijo Newén.



—Yo
 no era el líder de la banda cuando te ocurrió aquello —dijo Sorin solemne—. Pero te compensaré de un modo u otro, te doy mi palabra.



—Tantos años guardándolo y finalmente se lo das al primer principito que pregunta por él —dijo Newén molesto.



—No es asunto tuyo, Newén. Aquel hombre amenazó con quemar el bosque y yo tengo que proteger a los míos.



Newén bufó.



—Lo que tú digas —dijo Newén—. Ahora si tuvierais la bondad de devolverme a la puerta de Reodo… Mis piernas no están para un viaje tan largo.



—¡Garwil, lleva a Newén a Reodo! ¡Los demás al bosque, tenemos que escondernos durante unos días! —exclamó Sorin.



Garwil era un hombre mayor, debía tener alrededor de sesenta años. Sus ojos eran azules y tenía
 numerosas y pequeñas cicatrices en el rostro. Era alto, algo más de dos varas de altura, y estaba gordo. Vestía un manto con capucha de color marrón, como el que me habían entregado a mí.



Garwil cogió las riendas de la carreta y Sorin ayudó a Newén a montar en la parte trasera. Sin perder ni un solo instante la carreta se puso en marcha.



Sorin me extendió la mano, la agarré y nos adentramos en el bosque que sería mi nuevo hogar.








Capítulo XVII

La alianza

Connor

Ruka, el padre de Shey y jefe de la tribu yurí, me había prohibido acercarme al claro para ver el combate de Murphy contra el príncipe Garloc Tok. Le obedecí, sin embargo, era incapaz de quedarme en mi cálida cabaña junto al fuego, desayunando unas frutas mientras mi hermano luchaba por su vida.


Trepé a un árbol de anona, cercano al claro, desde el que pude ver todo el combate. Me senté en una rama con el torso apoyado en el tronco. Estuve en tensión, sufriendo con cada golpe del combate, hasta que Garloc hirió a mi hermano.



En ese momento sentí una puñalada en el corazón mientras todo se desmoronaba nuevamente en mi vida.



Salté del árbol sin pararme a pensar en la altura a la que me encontraba. Durante mi descenso me golpeé con numerosas ramas y me torcí el tobillo al aterrizar. Sin embargo, fui hacia el claro donde estaba Murphy a la carrera ignorando el dolor físico que era insignificante si lo comparaba con el dolor que sentía en mi interior.



Cuando llegué al claro, con el corazón acelerado, ya era demasiado tarde: Murphy yacía sin vida con una espada clavada en el pecho. El príncipe Garloc se mantenía de pie a su lado mientras la multitud que había estado observándolos había dejado de prestarles atención.



Era el segundo familiar que perdía en esa absurda tradición y no estaba preparado para ello. Corrí hacia Garloc y, sin que él advirtiera lo que estaba pasando, le di un fuerte puñetazo en la cara. El príncipe Garloc cayó al suelo a causa del golpe. La multitud se giró para mirar hacia el centro del claro. Me agaché para recoger una de las espadas de mi hermano, pero, antes de que pudiera utilizarla, varios indígenas se me echaron encima, evitando que matara al vencedor del combate.



Durante el inicio de mi estancia aquí había superado un verdadero infierno ardiendo dentro de mí, abrasando hasta el último rincón de mi interior. Había estado apartado de mis familiares durante casi cuatro años y cuando por fin me encuentro con uno es para verle morir de una forma horrible. Solo me quedaba el pequeño consuelo de que había luchado con valentía hasta el final de su último aliento.



Se llevaron al príncipe Garloc y me soltaron. Me arrodillé junto al cadáver de Murphy y lo abracé mientras mis lágrimas caían sobre su pecho ensangrentado, mezclándose con su sangre. En gran parte me sentía culpable por su muerte, por eso no era capaz de contener las lágrimas. Nunca debí haber permitido que combatiera: tendría que haberlo sacado de aquella jaula y haber escapado con él aunque me hubiese costado la vida.



Miré a los alegres espectadores, que todavía tenían en su rostro la satisfacción de haber visto aquel sangriento combate, reían ajenos a mi dolor. Observándolos, volví a sentir ganas de matarlos a todos, igual que me había pasado cuando mi madre murió en mis brazos.



—¿Os habéis divertido? —grité, apreté los dientes y pude notar cómo la ira y el odio se volvían a apoderar de mí —. ¡Malditos hijos de p…!



—Lo siento, Connor —me interrumpió Pepino mientras me miraba con tristeza.



Miré hacia donde venía la voz de Pepino.



—¿Que lo sientes? —pregunté mirando a Pepino con mis ojos ardiendo de rabia—‍. Es la segunda persona que pierdo por vuestros depravados juegos. ¡Ojalá Murphy te hubiese matado a ti cuando te atrapó!



Estaba totalmente destrozado y fuera de control. Shey se acercó a mí con cautela para intentar aplacar mi ira.



—Tranquilo, Connor —dijo Shey mientras me abrazaba por la espalda—. Volvamos a nuestra cabaña.



Sentir sus brazos me reconfortó, sin embargo, necesitaba estar solo en aquel momento y forcejeé para librarme de su cálido abrazo.



—¡Dejadme! Tengo que quemar a mi hermano —grité—. ¡Merece que le traten con respeto!



La multitud empezó a marcharse, allí ya no había nada que ver. Construí una pira para Murphy. Era la segunda vez que construía una pira para alguien querido. Esta vez, igual que la primera, lo hice con todo el dolor de mi corazón. Recogí ramas secas y las apilé. Coloqué el cadáver de Murphy encima y le di un beso en la frente para despedirme de él.



—Lo siento mucho, hermano —dije al cadáver de Murphy—. Cumpliré mi palabra e iré a ver a tu amada Danae.



Golpeé repetidamente la pirita contra el cuarzo hasta que la pira comenzó a arder. Igual que me había pasado con mi madre, mientras la pira ardía, notaba como la culpa, el odio y la ira crecían en mi interior, convirtiéndome en otra persona. Estuve allí sentado contemplando los restos de mi hermano hasta que la pira se extinguió. Durante mi tiempo allí, solo podía pensar en una cosa.



Al príncipe Garloc le habían llevado a la cabaña del sanador para curar sus heridas. Me puse en pie, me sequé las lágrimas y fui hacia esa cabaña cojeando por el dolor que sentía en el tobillo. Iba a tener una conversación con el príncipe.



Caminé despacio y abatido por el camino hacia el poblado mientras pensaba bien lo que haría; en aquel estado podía hacer alguna tontería y luego arrepentirme para siempre. Me detuve en la entrada de la cabaña del sanador a recuperar el aliento y la cordura, hasta que finalmente entré.



Allí estaba el príncipe Garloc totalmente solo, tumbado en el lecho de pieles. El sanador debía de haber salido a buscar alguna hierba para aplicarle a sus heridas. Tenía diversos vendajes llenos de sangre taponando sus heridas, estaba malherido pero consciente. Yo estaba fuera de mí. A pesar de que había intentado calmarme antes de entrar, sentí como si mi cuerpo fuese dominado por otra persona y, al ver que estaba solo, no pude desaprovechar la oportunidad de vengarme.



De un salto me situé junto a él y velozmente le coloqué las manos alrededor de su cuello. Comencé a apretar con todas mis fuerzas. El príncipe Garloc estaba atado de pies y manos: no podía defenderse. Una sonrisa se dibujaba en mi rostro mientras el suyo se volvía de color morado. Me miraba con los ojos muy abiertos y brillantes. Para su fortuna, por un instante volví a ser yo mismo y aparté mis manos de su cuello, permitiéndole respirar justo antes de que la vida le abandonase del todo.



—Dame solo una razón para no acabar lo que he empezado —dije mientras algo dentro de mí me suplicaba que le rajara el cuello, consumando así mi venganza. Necesitaba aplacar mi ira y únicamente vertiendo su sangre por el suelo de aquella cabaña lo conseguiría.



—Te puedo ofrecer algo —dijo Garloc manteniendo la calma a pesar de las circunstancias.



Me sentí confuso. Estaba totalmente a mi merced y había estado a punto de asfixiarlo, pero se mostraba calmado y sin el menor atisbo de miedo en su joven rostro.



—No me interesa —contesté—. Verás, te explicaré algo. Hace casi cuatro años naufragué y acabé aquí con mi madre. Nos capturaron y encerraron. Pero lo peor vino luego: tuve que matarla para sobrevivir. Después de cuatro años ya me había acostumbrado a vivir con ello. Pero ahora tú, por tus sueños de gloria, ¡has provocado la muerte de mi hermano! Así que dime, ¿qué me puedes ofrecer que me consuele más que verte morir?, porque te aseguro que me consolaría muchísimo matarme con mis propias manos.



El príncipe Garloc frunció el ceño y se incorporó con dificultad a causa de sus heridas y ataduras.



—Cuatro años aquí: eso es mucho tiempo para vivir al margen de la sociedad —dijo Garloc mientras se sentaba en el lecho de pieles—. Estarás deseando regresar a tu humilde hogar. —No cabía duda de que estaba intentando manipularme—. Si me ayudas a cumplir mis objetivos, te garantizo que haré que vuelvas a tu casa —dijo Garloc con una sonrisa—. Sería como continuar lo que tu hermano empezó, hacer honor a su memoria.



—¿Qué objetivos?



A pesar del odio que sentía hacia él, había conseguido captar mi atención.



—¿Has oído hablar de la leyenda de Draelon? —preguntó Garloc.



—Todos aquí hemos oído hablar de la leyenda de Draelon. Unas bestias que un chamán consiguió deshacerse de ellas o algo parecido.



Garloc suspiró profundamente.



—Veo que solo sabes lo poco que cuentan por aquí —dijo Garloc—. Tengo un cofre. En dicho cofre hay que meter unas calaveras para completar el ritual. Tengo una calavera localizada y lista para recogerla. Solo nos faltaría una. Como ves, ya casi tenemos la mitad del trabajo hecho. Será pan comido para alguien como tú ayudarme a completar mi misión y poder volver a tu casa.



—¿Qué pasar
 á cuando tengas las dos calaveras? —pregunté curioso.



—Cuando lo tenga todo, aparecerán unas bestias con las que dominaré el mundo —dijo Garloc alzando una ceja—. Pero no tienes nada que temer: solo quiero darle gloria a mi reino y mi casa. No atacaré ni este lugar ni tus queridas islas. Tienes mi palabra.



La palabra de alguien como Garloc para mí valía bien poco.



—¿No eres mayorcito para creer en esas historias de fantasmas? —pregunté incrédulo por lo que acababa de oír.



—No tengo nada más que perder, ya he perdido mucho para echarme atrás ahora —contestó Garloc encogiéndose de hombros—. Si las historias son ciertas, ¡fantástico!, conseguiré lo que busco; y, si al contrario es solo una leyenda para asustar a los niños cuando no quieren comer, pues regresaré a mi reino habiendo explorado este fabuloso pero peligroso continente.



—Sigues sin convencerme. Para mí sería más placentero matarte aquí y ahora. Verás, cuatro años aquí consiguen convertir a un hombre en un animal. Y el animal que hay en mí necesita tu sangre. Así también aprenderás que todavía te queda algo por perder: tu vida —dije fingiendo una sonrisa.



—Bueno, en ese caso te quedarás aquí atrapado para siempre, danzando alrededor de una hoguera junto a estos animales —dijo Garloc encogiéndose de hombros—. Déjame que te evite una muerte segura, ya que recuerdo que tu hermano te dijo que, si lleváis mi cadáver a la galera, partirá hacia Aetoris. Sin embargo, a ti no te conocen y los marineros te matarían antes de partir si apareces allí con mi cadáver.



—También puedo matar yo a dicha tripulación y partir hacia Aetoris con mi propia gente —dije alzando las cejas.



—¡Ja, ja, ja! —Rio Garloc—. ¿Pretendes matar a los cuatrocientos hombres de la galera, gran parte de ellos entrenados para combatir, y luego tripular la galera en un viaje larguísimo, y todo con una manada de simios con taparrabos y lanzas? Eres ridículo.



—Seamos realistas, principito —dije ya aburrido de la conversación—: me necesitas tanto como te necesito yo a ti. Sin mí, nunca conseguirás tus ambiciosos objetivos.



—No te lo discutiré —dijo Garloc con el gesto serio—. Pero, si pretendes volver a tu casa, soy tu mejor opción. Te entregaré las cien monedas de oro prometidas a tu hermano.



Garloc pasó unos instantes pensando.



—Y, si la leyenda es cierta y consigo conquistar todo Aetoris, te puedo entregar un reino si decides ayudarme —dijo Garloc.



—¿Un reino?



—Sí. Reodo o Nalyd, el que prefieras —dijo Garloc sonriendo.



—Nalyd y Reodo no me han hecho nada —contesté yo devolviendo la sonrisa—. Quien me ha hecho algo eres tú, el príncipe Garloc Tok de Mayok.



—Solo he hecho lo que tenía que hacer —contestó Garloc—. ¿Qué debería haber hecho? ¿Dejar que tu hermano me mate para complacerte a ti?



En eso el príncipe Garloc tenía razón: solo había hecho lo que se había visto forzado a hacer, al igual que yo.



—No deseo ningún reino, sin embargo, acepto las cien monedas de oro y regresar a mi hogar a cambio de ayudarte —dije ignorando su pregunta.



—Pues ayúdame. Yo conseguiré lo que quiero y tú volverás a tus queridas islas siendo rico.



—No creo en cuentos para niños —dije—, pero, si puedes hacer que vuelva a mi casa, te ayudaré. Sin embargo, tengo una condición.



Le miré fijamente a los ojos. Tenía unos ojos fríos, los ojos que tiene alguien dispuesto a cualquier cosa por saciar su sed de gloria.



—¿Qué condición? —preguntó extrañado. Los príncipes no estaban acostumbrados a que les pusieran condiciones.



—Shey vendrá con nosotros y debes garantizarme que ambos volveremos a las islas una vez terminado el trabajo.



—No —dijo Garloc.



Fruncí el ceño.



—En ese caso terminaré lo que he empezado —dije.



—No puedo meter a una mujer en la galera; no sobreviviría —dijo Garloc.



—Yo me encargaré de su seguridad; tú preocúpate de que volvamos a casa.



—Ella no vendrá —dijo Garloc—. Me acompañarás tú solo, nadie más.



—El problema que tenéis la gente como tú es que estáis acostumbrados a tenerlo todo, sin embargo, en la vida hay veces que hay que elegir. O vamos los dos, o te vuelvo a apretar el cuello, elige —dije mientras acercaba las manos a su cuello.



—Hecho —dijo Garloc mientras sonreía con la sonrisa más falsa que había visto nunca.



Garloc extendió su mano y yo se la estreché, sellando así nuestro acuerdo.



—Búscanos por el poblado cuando te recuperes, si te recuperas —dije mientras me dirigía a la salida de la cabaña.



Salí de aquella cabaña todavía dudando si había hecho lo correcto o, al contrario, debí haberlo matado, consumando así mi venganza. Luego fui a mi cabaña a ver si encontraba a Shey. Le debía una disculpa, había sido demasiado duro con ella.



La encontré en el interior de nuestra cabaña, pero tenía cara de estar enfadada. Cuando me vio inmediatamente agachó la cabeza y miró al suelo, evitando el conta
 cto visual conmigo. Me acerqué a ella y me senté a su lado lo más pegado que pude.



—Lo siento mucho, Shey —dije mientras le daba un beso en la mejilla empapada por sus lágrimas.



—Yo también siento tu dolor, Connor, pero lo que me has hecho no ha estado bien. Yo te he mantenido vivo estos cuatro años —dijo Shey, la tristeza estaba dibujada en su rostro.



—Lo sé y lo siento. Entiéndeme: me reencuentro con mi hermano cuatro años después y lo pierdo de la misma forma que a mi madre —dije conteniendo las lágrimas al recordar aquello.



Shey suspiró.



—Tienes que controlar tu ira —dijo Shey agarrándome la mano.



—Lo haré, te lo prometo —dije. Mis ojos se iluminaron—. A pesar de todo el dolor, solo por haberte conocido mi vida ya ha valido la pena.



Busqué juntar sus labios con los míos para ver si me había redimido. Nos dimos un largo y húmedo beso con sabor a perdón.



—Tengo algo que decirte: he ido a ver al príncipe y casi lo estrangulo —dije, echándome a reír.



—¿Que has hecho qué? —preguntó Shey molesta.



—Tranquila, ese canalla está bien. Me ha ofrecido acompañarle a cambio de llevarme hasta mi casa, a las islas —dije. Suspiré pensando en que cabía la posibilidad de que ella se negara a acompañarme—. Quiero que vengas conmigo, mi vida está a tu lado.



—Y la mía al tuyo —contestó Shey—, ya lo sabes. Iré contigo donde tú vayas.



Me dio un fuerte, cálido y necesitado abrazo que por un instante me hizo olvidar todo lo que había pasado.



—No sabes cómo me alegra oír eso.



Sentir el calor de su cuerpo era lo único que me mantenía cuerdo.



—Cuando sanen sus heridas nos buscará. Procura estar preparada para entonces.



—¿Y a dónde tenemos que acompañarle? —preguntó Shey.



Temía que me hiciera aquella pregunta, sin embargo, era evidente que querría saber lo que teníamos que hacer.



—El príncipe Garloc pretende completar el ritual de la leyenda de Draelon —dije intentando no darle importancia para no asustarla.



Shey frunció el ceño.



—¡No podemos consentir que eso ocurra! —exclamó Shey.



—No es más que una leyenda, Shey —dije intentando calmarla—. ¿Te imaginas un puñado de bestias salvajes y terroríficas obedeciendo al príncipe Garloc?



Me eché a reír para acabar con aquella conversación, sin embargo, en el rostro de Shey pude ver que ella no estaba muy convencida de que la leyenda no fuese cierta, diría que incluso estaba preocupada.



Para poder partir tranquilo debía hacer una cosa,
 y no sabía muy bien cómo, pero, en el caso de ser cierta la leyenda, tenía que evitar que un tirano como Garloc tuviese el poder para dominar el mundo. El resto del mundo me daba igual: lo único que me importaba era vengarme de Ruka y las islas, en ese orden. No podía permitir que me arrebataran mi venganza o mi hogar.



Me despedí de Shey y estuve buscando a Pepino por el poblado. A él también le debía una disculpa. Había sido como un hermano para mí, y mi forma de agradecerle que me tratara como a uno más, y no como un paria, como hacía el resto de estos indígenas, había sido desearle la muerte. Pregunté a varias personas hasta que uno me dijo que estaba en la jaula.



Caminé hacía allí pensando en qué le diría cuando le viese.



Lo encontré junto a la jaula vacía revisando el estado de los barrotes de madera. Me acerqué en silencio con la cabeza gacha.



—Creo que te debo una disculpa —dije a Pepino, que todavía no había advertido mi presencia.



Me sentía un miserable por haberle dicho aquellas palabras. Le quería como a mi propio hermano y le debía mucho más de lo que me debía él a mí. Pepino me miró y sonrió con una sonrisa triste.



—No tengo nada que perdonar, Connor. Al contrario: perdónanos tú a nosotros por causarte tanto dolor —dijo Pepino mirándome con sus ojos sinceros, pero esta vez también tristes—. Sin embargo, no ponemos a la gente a pelear porque nos guste. Aunque algunos disfruten con los combates, el objetivo de estos es que solo los fuertes sobrevivan. Imagina que dejáramos vivir a todo el mundo y se adentran en la selva. Serían devorados por depredadores y estos depredadores cada vez se acercarían más al poblado y a nuestros niños. Pero aun así comparto tu dolor, Connor.



Me colocó la mano en el hombro mientras continuaba mirándome.



—He venido a contarte algo, Pepino —dije dejando atrás el tema del combate—. Y también necesito pedirte un favor.



Pepino me hizo un gesto con el rostro para hacerme saber que me escuchaba.



—Verás, tu hermana y yo vamos a acompañar al príncipe Garloc. Me ha prometido llevarme a mi casa.



—Me alegro de que al fin tengas alguna posibilidad de regresar a tu hogar —dijo Pepino con sinceridad.



—Pero eso no es todo —dije con los ojos iluminados—: te doy mi palabra de que, si consigo volver a las islas, reuniré a algunos hombres y vendré a buscarte para que puedas venir a vivir con nosotros. Solo si tú quieres, claro.



—Te lo agradezco —contestó Pepino—, pero mi sitio está aquí, en la selva yurí como sucesor de mi padre. No puedo dejar a esta tribu abandonada, mi familia lleva muchas generaciones liderándola. Yo he nacido y he sido educado para esto.



—Me entristece oír eso y tener que separarme de ti. Te echaré mucho de menos —dije sinceramente—. En ese caso quiero pedirte una última cosa, el último favor.



—¿De qué se trata? —preguntó Pepino con curiosidad.



—Sé que eres muy hábil con las manos…



—¿A qué te refieres? —interrumpió Pepino.



—Necesito que me fabriques algo.



—Bien, tú dirás —dijo Pepino mientras se frotaba las manos.



—¿El caballo del príncipe todavía está junto a la estatua del zorro? —pregunté.



—No, está en los establos del poblado. ¿Me vas a decir de una vez de qué se trata? —preguntó Pepino inquieto.



—Quiero que me hagas una réplica de algo que está en las alforjas de uno de esos caballos.



—Acompáñame, te llevaré a los establos —dijo Pepino.



Andamos hacia los establos. Nunca los había visto. De hecho, nunca había visto montar a ninguno de ellos a caballo. Llegamos al «establo». Era un árbol caído donde estaban atados los caballos.



—¿A esto lo llamas
 establo
 ? —dije riendo.



—¡Era una broma, tonto! Ya sabes que nosotros no tenemos caballos —dijo Pepino mientras se reía con mucha felicidad.



Pepino era así: alegre y feliz por encima de todo. Eso era lo que más me gustaba de él: era capaz de transmitir su alegría a cualquiera.



Registré las alforjas de todos los caballos hasta que di con el cofre. Las demás solo tenían pellejos de agua y comida en mal estado. Examiné el cofre de cerca. Un escalofrío recorrió mi cuerpo al tener el cofre de la leyenda en mis manos. Dicho cofre era rectangular, forrado en cuero granate por la parte exterior y, en el centro, había un pequeño cuenco de metal incrustado junto a una inscripción. Lo coloqué en el suelo y lo abrí. En el interior era negro con dos huecos y tenía otra inscripción en draeloniano.



—Necesito uno idéntico a este y lo antes posible, por favor —dije mientras le entregaba el cofre a Pepino.



—¡Se parece al cofre de la leyenda de Draelon! —exclamó Pepino mientras lo examinaba con el ceño fruncido—. Mi padre me lo ha descrito muchas veces.



—Es una réplica del cofre de la leyenda de Draelon. En Aetoris los venden y los nobles como el príncipe Garloc los utilizan de joyero —mentí.



—¿Qué es un joyero? —preguntó Pepino.



—Disculpa, había olvidado que aquí no usáis joyas —dije pensando en cómo explicárselo—. A ver, en Aetoris la gente con dinero se pone complementos en su cuerpo, como manos, muñecas, cuello, orejas…, al igual que algunos de vosotros usáis colgantes con plumas de pájaro. Pero ellos los hacen con piedras preciosas y minerales como el oro y la plata. En ocasiones tienen en exceso y no pueden llevarlo todo a la vez y entonces lo guardan en sus joyeros. En el caso de la familia del príncipe Garloc, utilizan este cofre.



—No he entendido nada —dijo Pepino.



Me miró con el ceño fruncido, pero al instante sonrió. Parecía que se había creído mi engaño.



—Hace muchos años el hermano de mi padre, Newén, se llevó el original hacia Aetoris. Supongo que lo han utilizado para hacer las réplicas —dijo Pepino sonriendo—. La verdad es que es mucho mejor que el cofre esté en otro continente y las calaveras aquí.



Me encogí de hombros mientras aquella situación cada vez se hacía más incómoda. Yo no sabía mentir, pero por fortuna Pepino era muy inocente.



—Sin problema —dijo Pepino—. Cuando lo tenga listo te avisaré. Tiene una inscripción en mi idioma: «Cuando el ritual sea completado, por el invocador el mundo será dominado». ¿Quieres que ponga lo mismo?



—S
 í, por favor. Ábrelo —le sugerí.



—Dentro es negro con el hueco para los dos cráneos, que debe de ser donde ponen las joyas —dijo Pepino—. Hay otra inscripción: «Con el invocador derrotado, el enemigo definitivo será llamado». ¿No crees que deberíamos dárselo a mi padre por si es el original?



—Es una réplica y mi única oportunidad para salir de aquí. No lo hagas, Pepino, por favor —supliqué.



Pepino suspiró, cada vez parecía más convencido de que algo no iba bien, pero decidió ignorarlo.



—Está bien. ¿Dentro también pongo esa inscripción? —preguntó Pepino.



Pasé unos instantes pensando.



—No, dentro pon «el fantasma de Murphy te acecha», pero en mi lengua.



Pepino me miró y sonrió al escuchar mis palabras.



—Es la petición más inusual que me has hecho nunca. Necesitaré un par de días para poder hacerlo bien.



—Muchas gracias, Pepino. Nunca olvidaré todo lo que has hecho por mí —dije mirándole a los ojos.



Regresamos al poblado. Yo volví a mi cabaña, mientras que él se fue a hacer quehaceres. Estaba anocheciendo y no había comido nada en todo el día.



En el exterior de la cabaña vi que había ceniza de una hoguera reciente. Shey estaba dentro, había cocinado algo de carne de caimán y me estaba esperando para que cenáramos juntos. Cuando acabamos de comer la carne, no pude evitar mirarla y desearla. Sin embargo, necesitaba tener la menta despejada y pensar en los días venideros.



—¿Cuánto tardará Garloc en recuperarse? —preguntó Shey, que estaba sentada a mi lado.



—Sus heridas no eran graves. Estará listo en dos días, tres como mucho —contesté.



—A ver cómo le explico esto a mi padre —dijo Shey, me agarró de la mano con fuerza busc
 ando ayuda.



—Tendrá que entenderlo, no tiene más remedio. Esto es algo que él no puede controlar.



—Abrázame —pidió Shey.



La abracé hasta que caí en un sueño profundo. Las pesadillas habían vuelto. Esta vez me enfrentaba a Murphy y a Isobel juntos, y los mataba a ambos. Estaba condenado a revivir aquel dolor eternamente.



Al amanecer, después de desayunar algo de fruta y darle ánimos a Shey para darle la noticia a su padre, el hombre que yo más detestaba, me fui a comprobar el estado del príncipe Garloc.



Me paré delante de la cabaña del sanador a respirar profundamente, manteniendo mis nervios a raya. Cuando me sentí preparado entré al interior.



—¿Cómo van las heridas? —pregunté acercándome a él.



A mi cabeza volvió el recuerdo de mis manos rodeando su cuello y su rostro morado. Recordar aquello me hizo sonreír.



Garloc se incorporó en su lecho de pieles y me miró fijamente. Parecía estar débil a pesar de tener una mirada fría.



—Mañana ya podremos partir —contestó Garloc.



—Necesitaría que me dijeras dónde vamos a ir a buscar esas calaveras para poder prepararme —dije.



—Una está en las montañas al norte del desierto. Esa es la primera que buscaremos, es la que ya sé dónde está —dijo Garloc—. La otra debe de estar al oeste en una zona donde hay nieve, no puedo decirte nada más porque no he estado nunca.



—Estaremos listos para partir mañana —dije—. Cuando regresemos del desierto necesitaremos volver a pasar por aquí a por pieles para abrigarnos.



El príncipe Garloc asintió.



No tenía ganas de seguir hablando con quien había matado a mi hermano, así que me marché sin decir nada más.



Necesitaba encontrar a Pepino urgentemente. Corrí a buscarle a su cabaña, muy cercana a la mía. Entré al interior jadeando. Allí estaba él, todavía somnoliento.



—¡Necesito el cofre para mañana! —exclamé con dificultades para hablar.



Tenía que estar listo antes de que Garloc saliera de la cabaña del sanador para que mi plan funcionase.



—¡Buenos días para ti también, Connor! —dijo Pepino desperezándose—. Ya lo tengo listo. Espera aquí.



Pepino salió un momento y volvió con ambos cofres metidos en un saco. Me entregó el saco. Luego lo abrí y escruté su interior. Eran casi idénticos, había hecho un trabajo fantástico con el cofre.



—¡Es idéntico! —exclamé mirando a Pepino emocionado.



Pepino se encogió de hombros y sonrió.



—No sé si te volveré a ver antes de partir —dije a Pepino con el gesto serio—. Aprovecharé este momento para darte las gracias por el cofre y despedirme de ti.



—Espero que te sea útil el cofre —dijo Pepino.



Extendió su mano para que yo se la estrechara, sin embargo, la agarré y tiré de ella hacia mí para darle un fuerte abrazo.



—Te echaré de menos, hermano —dije estrechándole un poco más fuerte entre mis brazos.



—Y yo a ti, Connor. Ahora tendré que buscarme a alguien para que me meta en líos —dijo Pepino echando el culo hacia delante para hacerme sentir su gran verga.



—¡Eres un guarro! —exclamé dándole un empujón.



Ambos comenzamos a reír. Era una risa sincera, que por un momento me hizo olvidar el duelo que se estaba librando en mi interior.



—De verdad, Pepino, te echaré de menos.



—Y yo a ti, Connor —dijo Pepino acercándose nuevamente a mí—. Antes de irte júrame que cuidar
 ás de Shey y que no la abandonarás nunca. Es una mujer maravillosa.



—Te lo juro —dije solemne.



Luego de despedirme de Pepino, salí de la cabaña. Tenía que aprovechar el escaso tiempo que me quedaba antes de partir.



Volví a donde estaban los caballos, al «establo». Dejé el cofre original en su lugar y guardé el mío en las alforjas de otro caballo. No podía cambiarle el cofre todavía. En algún momento Garloc abriría el cofre, ya fuese para introducir la calavera o para revisar que todo estuviese en orden. Por ese motivo preferí no cambiarle el cofre por la réplica todavía, debía esperar pacientemente el momento oportuno. Con un poco de suerte, si la leyenda era falsa, no necesitaría cambiarle nada.



A mediodía volví a mi cabaña. Mientras estaba sentado fuera, esperando a Shey para ver si lo tenía todo listo, vi como Ruka venía directo hacia mí. Evité mirarle, no deseaba hablar con ese hombre.



—Shey ya me ha contado que os marcháis. Después de todo, te marchas sin cumplir tu palabra —dijo Ruka en draeloniano—. Siempre fuiste un cobarde incapaz de hacer lo necesario.



—Algún día regresaré para cumplir mi palabra —dije con el gesto serio—. Ahora apártate de mi vista; no quiero hacer algo de lo que me arrepienta.



—No eres digno de mi hija. Espero que algún día se dé cuenta y no sea demasiado tarde para volver con los suyos.



Los latidos de mi corazón se aceleraban mientras sentía como mis puños querían cerrarse.



—¡He dicho que te vayas! —exclamé furioso, cerré los puños y me acerqué a él para golpearle. No podía controlar mi rabia.



—Aquí yo soy quien manda. Nadie me dice lo que tengo que hacer, y menos un cobarde huérfano como tú —gritó Ruka.



En ese instante lo comprendí todo. Había venido para provocarme y poner a Shey en mi contra, evitando así que me acompañara. Debía ser más listo que él. Suspiré larga y profundamente para calmar mis nervios y abrí las manos.



—¡Ja, ja, ja!



—¿Qué te hace tanta gracia, paria? —preguntó Ruka molesto.



Me acerqué a él para mirarle más de cerca. A esta distancia Ruka me pareció un viejo patético.



—¿Qué daño puedes hacerme que no me hayas hecho ya? —pregunté con media sonrisa—. Me has desgarrado el alma una y otra vez haciéndome la vida imposible y provocándome un gran dolor. Pero ¿qué te queda ya por hacer? ¿Matar a tu hija? —Me eché a reír de nuevo. Ruka frunció el ceño—. Sin embargo, no olvido mi promesa —dije mirándole y disfrutando de ver cómo su rostro se tensaba a causa del enfado—. Y te aseguro que algún día volveré y tú y yo tendremos una conversación mientras tu hija está feliz en el otro lado del mundo esperándome.



Por un instante, Ruka perdió el control y se abalanzó sobre mí. Me tiró al suelo de un puñetazo en la cara. Luego se puso de rodillas encima de mí y siguió golpeándome. Sus golpes eran débiles y frágiles, era un viejo muy delgado, sin apenas fuerzas para golpear.



Rodeé su cuello con mis manos y apreté mientras sus golpes se volvían cada vez más débiles.



Un grupo de hombres nos vio. Corrieron hacia nosotros y le agarraron, separándole de mí. ¿Qué había hecho? ¿Cómo le explicaría esto a Shey? No era necesario, sería mi pequeño secreto compartido con Ruka. Él me había estado provocando para acabar golpeándome, y yo solo me defendí. Tenía claro que Ruka no le contaría nada a Shey, y yo tampoco, no podía preocuparla con eso ahora.



Me puse en pie y me volví a sentar a esperar a Shey. Durante un largo rato mantuve los ojos cerrados. Sentí la leve brisa de la selva refrescando mi rostro, que ardía a causa de los golpes que había recibido.



Cuando el sol se estaba poniendo vi a Shey caminar hacia mí.



—¿Ya lo tienes todo listo? —preguntó sonriendo.



No obstante, cuando estuvo lo suficientemente cerca como para advertir los numerosos moretones que ardían en mi rostro, su gesto se ensombreció.



—¿Qué te ha pasado? —preguntó preocupada examinándome el rostro.



—Me he caído por una colina mientras recogía anonas —mentí—. Al caer he rodado golpeándome en la cara varias veces.



Se sentó a mi lado y me agarró la mano con dulzura.



—¿Ya lo tienes todo listo? —preguntó de nuevo.



—Sí. ¿Y
 tú?



—Creo que sí —dijo Shey—. Me he despedido de todos y cogido provisiones.



—Entonces se me ocurre algo que podríamos hacer nuestra última noche en esta cabaña —dije alzando una ceja.



—Sí: descansar —dijo Shey sonriendo—. Mañana será un día duro si tenemos que atravesar el desierto.



Suspiré molesto por su respuesta y miré hacia el camino que venía del poblado. Advertí que Pepino se estaba acercando con una gran pierna de animal sobre el hombro. Dicha pierna era casi más grande que él mismo.



—¿De dónde has sacado eso, Pepino? —pregunté sorprendido.



—De un bisonte —contestó alzando las cejas—. No podía permitir que te marcharas de aquí sin probar la carne de bisonte. Es muy difícil de cazar. He tenido que ir al desierto a buscarlo y me ha llevado un buen rato acabar con él. Son animales muy resistentes a las heridas.



—Te lo agradezco —dije encogiéndome de hombros.



Encendimos una hoguera, mientras Shey despellejaba la pierna de bisonte, para cocinar aquel pedazo enorme de carne. Tardó un largo rato en cocinarse: era muy grueso. Sin embargo, mereció la pena, era una carne muy sabrosa y jugosa.



—No alarguemos esto más, ya me he despedido de ambos antes —dijo Pepino cuando acabamos de cenar—. Me voy a mi cabaña, tened mucho cuidado. Si algún día queréis volver, sabed que seréis bien recibidos.



Pepino se marchó ya bien entrada la noche y nosotros entramos a nuestra cabaña a descansar para el día siguiente.



Al alba, caminamos hasta el poblado cargados con nuestras cosas para reunirnos con Garloc. El príncipe ya estaba allí esperándonos. Se había vuelto a poner su armadura de cuero azul con el escudo de su casa junto a su capa negra. Advertí que también le habían devuelto su espada y su escudo.



—Partimos hacia la estatua del zorro infernal —dijo Garloc, que estaba de muy buen humor esa mañana—. Allí tengo caballos suficientes para nosotros.



—Los caballos están aquí —contesté—. Acompáñame, te llevaré hasta ellos.



Fuimos a buscar los caballos a lo que Pepino había llamado
 establo.
 Nada más llegar Garloc miró dentro de las alforjas de su caballo. Sentí un escalofrío al ver que estaba comprobando el estado el cofre.



—¿Todo bien? —pregunté.



—Sí. ¡En marcha! —dijo Garloc.



—No tan deprisa. Deberíamos ir a buscar agua al río si queremos atravesar el desierto sin morir en el intento —dije.



—Debemos partir sin demora —contestó Garloc.



—Yo voy a ir a por agua —dije mirando al príncipe—. Has dejado de estar al mando, todos somos compañeros de viaje. Y yo digo que sin agua no voy a atravesar el desierto.



El príncipe Garloc frunció el ceño y suspiró.



—Tiene razón —dijo Shey—: sin agua moriremos.



—Está bien —dijo el príncipe Garloc—; vayamos a por agua.



—Iremos a pie: es imposible cabalgar por esa parte de la selva.



Cargamos nuestras cosas en las alforjas y caminamos un largo rato en dirección oeste para llegar al río helado. Para llegar aquí atravesamos los campos de cactus de pitahayas.



—Qué fruta más peculiar —dijo Garloc arrancando una del cactus.



—Aquí nos alimentamos en gran parte de esta fruta —dijo Shey.



El príncipe Garloc mordió la pitahaya, la masticó y la escupió arrugando la nariz.



—Está asquerosa —dijo Garloc.



—La próxima vez te recomiendo comerte solo la parte interior —dijo Shey riendo.



Luego llegamos al río helado. Sumergí mis dos pellejos en su fría agua y mis compañeros hicieron lo mismo.



Durante el rato que estuve llenado los pellejos me paré a observar mi reflejo en el agua helada. La persona a la que vi reflejada en nada se parecía a la persona que naufragó y llegó nadando hasta aquí acompañado de su madre. Ahora tenía el cabello largo, numerosas cicatrices y algunas arrugas en el rostro. A menudo sentía arder el gran corte que tenía en mi espalda causado por mi último combate. Pero lo que más había cambiado eran mis ojos. Eran del mismo color verde, sin embargo, no conservaban ni un ápice de inocencia. Miré los reflejos de ellos dos mientras llenaban sus pellejos y por un momento me pareció ver a mi hermano y mi madre junto a mí.



Con los pellejos llenos y sin más excusas para demorar el viaje, volvimos a los caballos. Cargamos el agua en las alforjas y partimos en un viaje que cambiaría nuestras vidas para siempre.








Capítulo XVIII

La tragedia de Sorin

Nilsa

Entré al bosque por la parte oeste, donde acabábamos de guardar el carruaje, siguiendo a Sorin. Al adentrarme un poco, me di cuenta de que aquel bosque era más de lo que parecía ser.


Durante un rato, anduvimos pisando su húmeda tierra y su numerosa vegetación. Para cualquiera que entrara por primera vez al bosque por ahí, pensaría que es inhabitable. No obstante, una vez que nos adentramos lo suficiente y nos acercamos al mar, la cosa cambiaba.



—Te presento tu nuevo hogar —dijo Sorin apartándose a un lado para dejarme ver.



Muy cercano al mar, había un claro rodeado de hayas en las cuales habían construido numerosas casas encima. Era un sitio muy acogedor y perfecto para ocultarse.



—La mía es la que tiene vis
 tas al mar —dijo Turend—. Ni se te ocurra fijarte en ella.



Turend sonrió y me guiñó un ojo antes de encaminarse hacia su pequeña casa del árbol.



—A excepción de estas —dijo Sorin señalando varias casas—, puedes escoger la que quieras, están vacías.



—¿Por qué construís casas de más? —pregunté.



—No construimos casas de más, pero la vida del ladrón es peligrosa, Nilsa —dijo Sorin—. Los ladrones mueren jóvenes. No es habitual llegar a los sesenta años como Garwil.



Suspiré recordando lo cerca que había estado de morir joven sin llegar a ser ladrona.



—¿Cuál es la tuya, Sorin?



—Aquella —dijo Sorin señalando su cabaña.



—¿Te importa si me quedo en la de al lado? —pregunté—. Tenerte cerca me hace sentir segura.



—Al contrario —dijo Sorin amablemente—: me encantará tenerte cerca.



—Gracias. Espero poder compensarte algún día por todo lo que estás haciendo por mí. Pero no entiendo por qué has arriesgado tanto por alguien a quien apenas conocías de un par de días en las celdas de Mayok.



—Bueno —dijo Sorin—, no creo que fuese justo ejecutarte. Además, me recuerdas mucho a mi esposa. Si te paras a pensar tampoco he hecho nada: simplemente te he dejado venir conmigo.



—Me gustaría poder conocerla —dije con una sonrisa.



El rostro de Sorin se ensombreció.



—Vas un poco tarde —dijo Sorin con la cabeza gacha—. Murió hace años durante un robo en Reodo. Como he dicho, los ladrones no vivimos muchos años.



—Lo siento.



—Es agua pasada —dijo Sorin—. Ve a ver tu casa. Anles se acercará a coserte la herida de la cabeza, yo te esperaré en el centro, junto a esa mesa, para enseñarte dónde guardamos la comida y el agua.



Asentí y caminé hasta la que al parecer sería mi casa. No me sentía segura allí, no era normal tanta amabilidad por parte de un desconocido; sin embargo, no tenía donde ir.



Para subir hasta la casa del árbol había una escalera de mano.
 Subí hasta arriba, llegando así a un pequeño balcón donde estaba la puerta de entrada. Abrí y entré.



Era más grande de lo que parecía desde el exterior, pero más pequeño que mi cuartucho en mi casa de las islas del Comercio. Dentro había un lecho hecho con hierbas secas. Me tumbé un instante para probarlo. Para mi sorpresa, era bastante cómodo. Anles vino rápidamente con el instrumental necesario, me cosió la herida de la cabeza delicadamente y se marchó. No tenía nada más que hacer allí, así que bajé para volver a reunirme con Sorin junto a la mesa del centro del claro.



Sorin estaba meditabundo y mirando al cielo mientras me esperaba.



—Será un hogar perfecto —dije con una sonrisa de agradecimiento en mi rostro.



—Me alegro de que te guste —contestó Sorin—. Acompáñame.



Seguí a Sorin en dirección a su casa. Debajo de esta había dos baúles grandes de madera sin cerradura.



—Aquí es donde guardamos la comida —dijo Sorin señalando al baúl de la izquierda—. Ábrelo.



Me acerqué con desconfianza y lo abrí. En su interior había varias frutas y verduras, además de carne cruda y pescado en sal.



—Y en este otro está el a
 gua —dijo Sorin señalando al baúl de la derecha.



Me aproximé a este baúl para abrirlo también. Dentro había varios cántaros.



—¿Podría tomar un poco de agua? —pregunté con timidez.



—Por supuesto, todo lo que hay dentro de estos baúles te pertenece tanto como a nosotros —dijo Sorin—. Pero también tendrás que ayudar en la recolección de frutas y verduras, la caza de animales o en llenar los cántaros de agua en el río.



Agarré el cántaro y le di un largo trago. Antes de que consiguiera saciar mi sed, el agua del cántaro se agotó.



—Luego te enseñaré dónde cogemos el agua —dijo Sorin—. Come algo también si te apetece.



Miré a Sorin. Me moría de hambre, pero no me sentía bien comiéndome su comida. Sin embargo, después de ofrecérmela no me pude resistir.



Abrí el baúl con los alimentos y cogí dos manzanas rojas. Las engullí sin pararme a pensar un momento en mis modales ni en lo que podría estar pensando Sorin de mí. Sorin introdujo la mano en el interior del baúl y sacó una naranja. De su túnica sacó un cuchillo para pelarla.



—Vayamos a por agua —dijo Sorin, metiéndose el último trozo de naranja en la boca.



Asentí y observé lo que hacía.



Sorin agarró dos vasijas y me hizo un gesto con la cabeza para que yo cogiera otras dos. Cogí una con cada mano y le seguí.



Caminamos hacia el sur durante un rato hasta que llegamos a un río dentro del bosque. Al otro lado del río había un árbol grandioso, era el árbol más grande que había visto nunca.



—Llenemos estos cántaros aquí —dijo Sorin—. Ahora cogeremos otra vasija y te llevaré hasta el río que hay al este, cerca de una aldea rodeada de manzanos. Si nos ven merodear cerca de esa aldea, sospechar
 án y pretendo ir esta noche a robar algunos marranos. Pero, si nos ven llenando una vasija en el río, nadie se fijará en nosotros.



Regresamos con las vasijas llenas hasta el baúl donde se guardaban. Cuando las solté dentro del baúl sentí como mis brazos me lo agradecían. No eran muy pesadas, sin embargo, las había llevado llenas de agua durante un buen trecho.



—Con que llevemos una será suficiente —dijo Sorin introduciendo la mano en el baúl y sacando otro cántaro vacío. Luego anduvimos hacia el este.



Durante el camino advertí que el único sitio desde el que se podía ver el cielo dentro del bosque era en el claro rodeado por las hayas, donde estaban las casas. En el resto del bosque las copas de los grandes árboles tapaban la visión. Carecía de importancia no poder mirar al cielo, sin embargo, quitaban mucha claridad y daba la sensación de ser siempre de noche. Poco a poco la claridad fue aumentando, era una señal de que nos acercábamos al límite del bosque. En cuanto salimos al exterior ya pude ver el río del que hablaba Sorin.



—Lo llenaremos al otro lado del río —dijo Sorin—. El río se divide en dos en una bifurcación, podremos observar la aldea desde allí.



Asentí y seguí a Sorin.



Cruzamos el río en una zona donde se estrechaba y habían colocado unas tablas de madera para poder pasar. Sorin cruzó sin pensárselo dos veces; yo, sin embargo, me sentí insegura al cruzar por ahí. Crucé temerosa dando pequeños pasos y suspiré aliviada al llegar al otro lado.



Caminamos un pequeño trozo hasta el otro tramo del río. Sorin se puso de cuclillas para llenar el cántaro mientras miraba hacia el este. Me puse a su lado y advertí que desde aquí se podía ver la pequeña aldea. Desde el otro lado del río hasta llegar a esa aldea había un gran pasto donde se criaba el ganado.



—Esta noche iremos a esa aldea, sería interesante que nos acompañaras —dijo Sorin todavía mirando hacia la aldea—. En esa aldea, hay unos rediles en los que podríamos robar algunos cerdos para comer y así poder pasar inadvertidos dentro del bosque mientras se olvida lo de la fuga de Mayok.



—Lo haré —dije insegura.



Pasé un rato junto a Sorin escrutando la aldea.



—¿Cómo has acabado convertido en ladrón? —pregunté.



—Por el mismo motivo que tú —contestó Sorin—. Cuando quise darme cuenta ya no podía hacer otra cosa y no había vuelta atrás.



Me encogí de hombros.



—¿Quieres decir que te secuestraron unos hermanos, de los cuales uno había intentado violarte porque el príncipe les había pagado para hacerlo, pudiendo así mantener a raya a tu hermano? ¿Para después amputarle el pene de un mordisco en su segundo intento de violación? ¿Y luego conocer a un hombre que te salva dos veces de la muerte, porque no puedes volver a tu casa, ya que tu coca ha sido vendida por estar mucho tiempo en el puerto y generar una deuda cuantiosa?



—No exactamente —interrumpió Sorin—. La parte de que has amputado el pene a un hombre de un mordisco te las tenías guardada.



—Se lo merecía —dije con una inocente sonrisa.



—Recuérdamelo si algún día intento meterte mi verga en la boca. —Rio Sorin—. No, en mi caso fue algo distinto. Pero, al igual que me contaste que acabaste en aquella celda porque alguien te traicionó, a mí también me traicionaron.



—No te detengas ahora, continúa —dije con curiosidad.



—Yo tenía un negocio junto a mi mujer, Gena. Físicamente era muy parecida a ti: cabello largo, negro y ondulado; ojos verdes, y un rostro tan fino y bello como el tuyo. Nos dedicábamos a curtir pieles. Yo cazaba y Gena curtía las pieles de los animales que yo le llevaba. Pero con el paso de los años todo empezó a cambiar. Reodo amplió sus fronteras y los animales salvajes emigraron. Muchos del gremio transformaron su taller para curtir pieles en granjas donde criar animales, sin embargo, yo decidí resistir. Mi terquedad me llevó a la ruina —dijo Sorin forzando media sonrisa—. Pasábamos los días sin comer hasta que decidí darme una vuelta por el mercado y robar algo de fruta. En ese momento comenzó mi vida de ladrón. Iba al mercado a diario a robar lo que comeríamos ese día. Pero el destino es caprichoso y escuché hablar de la gema de Reodo, una gema roja del tamaño de un puño y de un valor incalculable que acabaría con mi desdicha y la de Gena para siempre.



Sorin dejó de hablar. Dejó de mirarme a mí para mirar al suelo y respiró profundamente.



—No tienes por qué continuar si no lo deseas —dije arrepentida de haber preguntado.



—Quiero hacerlo —contestó Sorin alzando la cabeza para mirarme—. Trazamos un plan con varias personas más, personas en quienes confiaba, y nos colamos en la ciudadela de Reodo. Subimos por una cuerda hasta la muralla y lanzamos una cuerda al otro lado para poder bajar; no obstante, en cuanto pusimos un pie al otro lado de la muralla, los guardias nos estaban esperando. Grité a Gena que volviera a subir por la cuerda, y eso hizo. Yo iba tras ella cuando vi como una flecha le atravesó la espalda. Gena soltó la cuerda y cayó muerta al suelo. Yo trepé a toda velocidad y conseguí escapar. A pesar de estar seguro de que estaba muerta, no hay un solo día que no lamente no haber bajado a comprobarlo. Escapé de Reodo y estuve malviviendo por las afueras hasta que Baeli me encontró.



—¿Baeli? —pregunté confusa.



—Baeli es el anterior líder de la banda. Él me enseñó todo lo que sé ahora. Me dio un hogar, igual que te lo he dado yo a ti.



—¿Y cómo estás tan seguro de que alguien te traicionó?



—No cabe duda de que los guardias nos esperaban. Lo que más me angustia es que quien me traicionó fue la misma Gena, cansada de tener que vivir como una ladrona. Hizo un trato con los guardias para que la mataran y a mí me dejaran vivir. De esa forma ella dejaría la vida que detestaba y yo podría seguir respirando. No puedo saberlo con certeza, sin embargo, después de todos estos años, es a la única conclusión lógica a la que he llegado.



—Debe de ser difícil volver a confiar en los demás después de algo así —dije recordando a los hermanos Stone—. Muchas veces deseo tener a quienes me traicionaron delante para poder matarlos, haciéndoles pagar por lo que me hicieron.



—Hay que tener cuidado con lo que se desea, Nilsa —dijo Sorin—. Yo no me arrepiento de nada. Gena me hizo muy feliz durante los años que estuvimos juntos. A pesar de lo que hizo, mereció la pena haberla amado cada día que estuve a su lado. De hecho, todavía la amo a pesar de los años. La confianza es lo único que nos queda, Nilsa. Desconfiar de todo el mundo y ser feliz no son compatibles. Por eso yo confío en todos los de la banda, les confiaría mi vida a todos y cada uno de ellos. Solo tienes que acordarte de lo tranquilo que estaba yo en la celda de Mayok esperando el día de mi ejecución.



—Lo recuerdo. No entendía nada —dije sonriendo.



—No podemos vivir acobardados, desconfiando de todo el mundo y esperar a que el tiempo pase mientras no vivimos la vida por miedo a la muerte o al fracaso —dijo Sorin con los ojos iluminados—. Vivo todos mis días como si fuese el último, y el día que la muerte venga a buscarme la abrazaré satisfecho por haber vivido una vida tan plena como la mía. Y para eso necesito confiar en los demás y seguir adelante a pesar de mis numerosos tropiezos, Nilsa.



—¿Confías en mí? —pregunté.



—Supongo que lo que de verdad te interesa saber es si soy un necio que confía en la primera mujer que le sonríe, y la respuesta es no. No obstante, en tu caso me pareces alguien en quien se puede confiar, aunque solo sea porque te interese permanecer a nuestro lado porque te sientes segura. La vida me ha golpeado mucho, Nilsa. Cada golpe es siempre más duro que el anterior, pero de todos se aprende algo. Preocúpate tú de no ser una necia que confía en el primer hombre que le sonríe, pero vive tu vida sin temor a lo que pueda pasar. La mayoría de gente vive con miedo a un futuro que en la mayoría de los casos nunca sucede.



Me encogí de hombros confusa.



—Puede que tengas razón —dije.



—Acabas de conocer a Sorin el filósofo. —Sonrió Sorin.



—Filósofo o no, te agradezco todo lo que has hecho por mí y te prometo que nunca te decepcionaré —dije con sinceridad.



—Todavía conservo esto de Gena —dijo Sorin enseñándome su muñeca.



Llevaba un brazalete de oro.



—Por eso sé que fue ella quien alertó a los guardias: me entregó el brazalete antes del robo por si le pasaba algo que lo tuviese de recuerdo —dijo Sorin.



Forcé media sonrisa. No sabía qué contestarle que pudiera complacerle en aquel momento.



—Deberíamos regresar —dijo Sorin—; tengo que planear con los chicos el robo de esta noche.



Asentí y volví a echar el último vistazo a la aldea.



Regresamos al bosque y nos adentramos hasta llegar al claro. Allí estaba el resto de la banda sentados en la mesa del centro. Con un gesto de la mano, Sorin me invitó a tomar asiento. En nuestra ausencia habían encendido una hoguera y habían cocinado carne de cerdo.



—Sírvete, no tengas vergüenza —dijo Turend amablemente.



—Sacad los restos de carne del baúl y cocinarla toda, ¡nos daremos un banquete! —dijo Sorin poniéndose en pie—. Esta noche iremos a por más. Pondremos a prueba a nuestra última incorporación, Nilsa.



Me agarró la mano para que me pusiera en pie y todos pudieran observarme. Aquella situación consiguió sonrojarme. Luego Sorin tomó asiento todavía sujetando mi mano. Tomé asiento junto a él.



—Para el trabajo de esta noche seremos necesarios tres, además de Garwil, que conducirá la carreta. Iremos Nilsa, yo y… —dijo Sorin.



—Iré yo —dijo Turend rápidamente.



—Bien, te agradezco tu ofrecimiento —dijo Sorin—. El plan es muy sencillo. Iremos todos con la carreta y la dejaremos a una distancia que no se pueda ver desde la aldea. Nilsa, Turend y yo caminaremos hacia la aldea. Luego iré solo hasta el redil y cuando vea que está todo despejado os haré una señal para que vengáis a guiar a un cerdo cada uno. Cuando consigamos alejar a los cerdos de la aldea encenderemos una hoguera para que Garwil nos recoja. ¿Alguna pregunta o sugerencia?



—¿Qué señal nos harás para saber que está todo despejado? —pregunté.



—G
 ruñiré como un cerdo —dijo Sorin mirándome y sonriendo.



Sin poder evitarlo se me escapó una risa.



—¿No te parece bien?



—No es eso —dije—. Solo me ha sorprendido. Es una señal un tanto… peculiar.



—Tienes razón —dijo Sorin—. Debería decir: ¡a mí, mis valientes!



Todos echaron a reír mientras sentía cómo mi rostro se sonrojaba. Acababa de hacer el ridículo.



—¡A la guerra! —dijo Turend riendo.



—¡A los caballos! —dije, uniéndome a las risas.



El día se estaba agotando, dando paso a la oscuridad.



—Llegó el momento. —Suspir
 ó Garwil.



Turend me entregó nuevamente el manto con capucha para ocultarme.



Caminamos hacia la carreta. Era difícil atravesar aquel bosque frondoso en la oscuridad. Llegamos a la carreta y Garwil subió al pescante de un salto. Me sorprendió
 lo ágil que estaba para tener sesenta años.



Entramos al interior y la carreta comenzó a moverse. Pasamos todo el camino en silencio. Mis dos compañeros miraban al suelo; al parecer estaban concentrados en el trabajo. Sin embargo, a mí no me parecía tan difícil. De repente el carruaje se detuvo.



Salimos al exterior y caminamos hasta la aldea tapados con las capuchas de los mantos. Desde el exterior de la aldea no se veía ningún movimiento. Nos refugiamos tras la primera casa que encontramos y Sorin se adentró en la oscuridad. Tras un rato, que pareció interminable, escuché el gruñido de un cerdo.



—Es la señal —susurró Turend comenzando a caminar.



Le seguí en silencio mientras Sorin seguía gruñendo ocasionalmente para que supiéramos en qué dirección se encontraba. Cuando le encontramos nos entregó algunos vegetales para conseguir que los cerdos nos siguieran. Solo había sacado tres cerdos fuera del redil, ya que, como pude comprobar, guiar a los cerdos era un arduo trabajo.



Finalmente, y no con poca dificultad, salimos de la aldea. Sorin ya había preparado con antelación un puñado de hierbas secas. Mientras encendía dichas hierbas, vi como una sombra se acercaba a gran velocidad a cuatro patas. Era un perro. La hoguera estaba ardiendo y el perro se acercaba a gran velocidad. Sin embargo, antes de que el perro se acercara demasiado y se pusiera a ladrar, despertando a los aldeanos, Turend corrió a su encuentro.



Se quitó el manto, dejando los cuernos, que estaban en sus hombros, y su cola al descubierto. Alzó la cola mientras corría hacia el perro. Cuando estuvieron uno delante del otro el perro gruñó un instante. Turend agitó su cola en dirección al perro, lo que provocó que el animal lloriqueara acobardado y se tumbara panza arriba. Turend se acercó más al perro y este se marchó corriendo.



Casi de inmediato, la carreta se paró frente a nosotros. Arrojamos los pocos vegetales que habíamos podido evitar que los cerdos se comieran dentro de la carreta, consiguiendo así que los cerdos se subieran. Nosotros subimos tras ellos y regresamos a la pequeña choza donde guardaban el carruaje. El resto de la banda nos estaba esperando allí.



—Vamos, Nilsa —dijo Sorin mientras yo bajaba del carruaje.



—¿Dejamos los cerdos aquí? —pregunté.



—Ellos se encargarán de todo; tú ya has hecho tu parte —dijo Sorin poniéndome una mano en el hombro—. Aquí los matarán y descuartizarán. No podemos permitirnos vivir en un lugar acompañados por la muerte, por eso lo hacemos aquí afuera.



Sonreí orgullosa y le acompañé hasta el claro. Pasamos un rato sentados en la mesa del centro. Escrutaba la oscuridad en busca del resto de la banda. Cuando los vi ya habían matado y descuartizado a los pobres cerdos.



—Tengo algo que deciros —dijo Sorin—. Cuando acabéis con eso sentaos un momento, por favor.



Guardaron el cerdo en el baúl y tomaron asiento sin demora. Miré sus rostros, parecían preocupados.



—¿Qué sucede?



—Ha llegado el momento de que acabe algo que tengo pendiente desde hace mucho tiempo —dijo Sorin—. Ha llegado el momento de que comencemos a planear el robo de la gema de Reodo.



—¡Nos habías dicho que era imposible! —exclamó Hewil.



—Porque era imposible, Hewil —dijo Sorin—. Pero ahora tenemos algo que antes no teníamos.



El rostro de Sorin se iluminó.



—¿Y qué es? —pregunté uniéndome a la conversación.



—Tú, querida Nilsa.






Capítulo XIX

La primera calavera

Garloc Tok

Estábamos junto al río helado. Antes de volver a atravesar la selva para ir al desierto, revisé las alforjas de mi caballo. Un hermoso caballo marrón, que tenía desde hacía años, era veloz como ninguno. Me tranquilizó volver a comprobar que todo estaba en su lugar. El cofre continuaba allí, junto con los mapas y los pellejos llenos de agua que acababa de introducir. Cada vez estaba más inquieto e impaciente por cumplir mis objetivos.


—¡En marcha! —dije a mis escasos compañeros de viaje mientras montábamos en los caballos.



—El culo me está matando —dijo Connor.



—Es normal —dije—. Te diría que te acostumbrarás, pero sería mentira.



Azoté al caballo en el trasero y partimos hacia la estatua del zorro infernal. Mi objetivo, por el cual quería volver allí, era comprobar si ellos encontraban algo que yo hubiese pasado por alto.



Mir
 é a mis compañeros y en sus caras, igual que en la mía, estaba reflejado el dolor que genera cabalgar cuando no estás acostumbrado, un dolor que va desde el culo hasta media espalda.



Atravesamos la selva frondosa evitando la vegetación. Cabalgar entre tantos árboles y arbustos era realmente complicado, e íbamos más despacio de lo que me gustaría. Debíamos ir con cuidado para que la rama de algún árbol no nos golpease en la cara, destrozándonos el rostro.



Salimos de la selva magullados, justo delante de la estatua del zorro infernal. Estaba ansioso y entusiasmado. Al parecer, por fin iba en busca de las calaveras con gente que me podía ayudar de verdad. Conocían bien la zona y el idioma, algo que me daba una gran ventaja con respecto a la vez anterior. Sin embargo, en la búsqueda anterior, cien hombres habían desembarcado de la galera y ahora solo éramos tres. Muchas cosas habían pasado desde entonces.



Nos detuvimos frente a la estatua y desmontamos. Comenzaba a sentir el calor sofocante del desierto mientras mi frente se llenaba de sudor.



—Deberíais examinarla a ver si encontráis algo —dije—. Yo solo fui capaz de encontrar el dibujo, en la parte delantera, de lo que al parecer es un mapa de las montañas.



Observé con interés como rodeaban la estatua repetidamente. Connor subió de un salto sobre el soporte para examinar la estatua más de cerca, igual que había hecho yo. Sin embargo, él no necesitó agarrarse a las patas de la estatua para subir.



—Nada —dijo Shey—. Solo este dibujo que no me dice nada. Al parecer es un manantial en la montaña, no obstante, aquí hay muchas montañas y no podemos mirarlas todas.



—Tengo algo más.



Saqué el mapa de la alforja, lo abrí con delicadeza y extendí la mano para que Shey lo cogiera. Shey frunció el ceño y agarró el mapa mientras Connor bajaba de un salto de la estatua.



—Según este mapa, el manantial está en la montaña al norte del poblado. Tenemos que cruzar la gran grieta —dijo Shey escrutando el mapa.



—No es encontrar el manantial lo que me preocupa —dije frunciendo el ceño—. He estado allí, puedo llevaros. Pero será difícil encontrar un pequeño cráneo bajo el agua de aquel gran manantial, nos llevará mucho tiempo.



—No perdamos el tiempo, entonces —dijo Connor uniéndose a la conversación—. Llévanos hasta ese manantial y hasta tu codiciado cráneo.



Los miré a ambos intentando adivinar sus intenciones. En la mirada de ella veía incertidumbre; sin embargo, en la de él solo había hielo.



—En marcha, pues. El tiempo apremia.



Cabalgamos hacia el norte pegados a la selva. Necesitábamos ir por ahí para poder atravesar la gran grieta. Luego de atravesar la gran grieta giramos hacia el este. Cabalgamos un gran trecho de desierto rocoso saltando pequeñas grietas y rodeando sus escasos árboles mientras el sudor recorría todo mi cuerpo y el dolor en el trasero se volvía muy intenso. A lo lejos ya podía ver el poblado donde habíamos combatido.



—Paremos en ese poblado a reponer agua —dijo Shey, ajena a lo que había pasado allí.



—Si queda alguien, cosa que dudo, no creo que se ponga muy contento al verme —dije encogiéndome de hombros—. Antes de que nos capturarais tuvimos una pequeña escaramuza con la gente de ese poblado.



Shey me miró incrédula y con el ceño fruncido.



—No creo que todo el mundo estuviera en el poblado cuando atacasteis; de lo contrario, habríais perdido la batalla —dijo Shey—. Ahora vas con nosotros y no tienes nada que temer, Garloc.



—Como queráis —dije sin mucha confianza.



—Míralo por el lado bueno, Garloc —dijo Connor sonriendo—: lo peor que puede pasar es que te maten. Por otro lado, si no reponemos el agua, moriremos de sed antes de llegar a ese manantial. Siempre mueres.



—Siempre consigues tranquilizarme con tus agradables palabras, Connor.



Cabalgamos junto a la grieta con más lentitud a causa del cansancio de los caballos. Allí empezó mi desgracia, en una emboscada donde empezaron a morir mis hombres, para después dejar que me capturaran y murieran todos los demás. Me entristecí levemente al pensar en ellos, sin embargo, no me sentía culpable, no había obligado a nadie a venir. Todos lo hicieron por oro y gloria, un oro y una gloria que ya no tendrían en esta vida.



Nos detuvimos cerca del poblado. Desmontamos y Shey se acercó a
 l centro mientras Connor y yo esperábamos en las afueras.



—Cuando estábamos en la jaula y Murphy y yo hablamos de Nilsa, te echaste a reír. Dijiste que cuando llegase el momento nos enteraríamos de dónde estaba Nilsa —dijo Connor—. ¿Sabes si Nilsa ha regresado sana y salva junto a mi padre?



—No, lo único que sé de esa tal Nilsa es que intentó unirse a la expedición y yo me negué, nada más —mentí—. En la jaula dije aquello para distraer a tu hermano y que no se concentrara en el combate.



Connor me miró con desconfianza.



—Si cuando regrese a las islas descubro que no está allí y que tú has tenido algo que ver volveré a Mayok a buscarte —dijo Connor con el ceño fruncido.



—Pon los pies en el suelo, Connor. Aunque hubiese matado a tu hermana, una vez que regresemos a Aetoris, yo seré intocable para ti. Yo soy el príncipe Ga
 rloc Tok, y tú no eres más que un simple comerciante que tendrá cien monedas de oro si yo se las entrego.



—Han dicho que podemos entrar y que nos darán agua y comida —dijo Shey cuando volvió—. Coged vuestros pellejos para rellenarlos.



Asentí y caminé lentamente hacia el interior del poblado donde hacía poco había estado decapitando gente y tirándolos por la grieta. No me sentía seguro allí, no obstante, nada me ocurrió.



Shey llenó todos los pellejos de agua y trajo comida: unas serpientes cocinadas al fuego. Nunca había probado la serpiente y nunca más lo volvería a hacer. Era un animal seco, sin sabor y con una piel muy dura. Las escamas se me pegaban por la boca, haciéndome sentir una sensación muy desagradable.



Pasamos allí sentados a la sombra de una de las cabañas un largo rato. Mientras tanto, nosotros, como los caballos, descansábamos de lo que había sido un viaje agotador. Pero no podíamos quedarnos allí eternamente por muy reconfortante que fuera.



—Tengo ganas de volver a mi casa —dijo Connor poniéndose en pie— y no lo conseguiré si nos quedamos aquí sentados.



Suspiré y apoyé las manos en el suelo para ponerme en pie. Sentí un gran dolor en la rabadilla mientras mi trasero se negaba a volver a subir a la silla del caballo. Ignorando todos los dolores que tenía, volví a montar para, casi de inmediato, volver a cabalgar hacia el norte.



—No es buena idea que nos atrape la noche en medio de esa montaña —dije cuando llegamos a la falda de la montaña—: hay lobos que disfrutarían con nosotros. Los he visto devorar a un hombre y os aseguro que no es el final que me gustaría.



—Está bien; seamos precavidos —dijo Connor—. Esperaremos aquí hasta que amanezca.



Connor y Shey se sentaron alejados de mí. Sacaron comida y cenaron, para después tumbarse en el suelo hasta quedarse dormidos. Yo me sentía totalmente solo, pero entendí que solo yo había generado aquella situación de soledad. Me tumbé y estuve pensando en lo grande que se volvería Mayok y mi dinastía hasta que el sueño me venció.



Abrí los ojos antes del amanecer, todo a mi alrededor era oscuridad. Fui el primero en hacerlo y me estremecí al oír el aullido de los lobos. Desperté a los demás. El amanecer estaba cercano y en breve podríamos ponernos en marcha sin temor a los lobos.



Cuando fui a zarandear a Connor, y antes de que llegase a tocarle, este agarró mi muñeca bruscamente.



—Cuando vives aquí mucho tiempo aprendes a dormir con un ojo abierto —dijo Connor—. ¿Qué ocurre?



—Debemos partir, el amanecer está próximo.



—Sí, no perdamos el tiempo. Shey —dijo Connor zarandeándola.



Desayunamos algo a toda prisa y comenzamos a subir aquella montaña. Mientras lo hacía, me sentí como un idiota; había tenido la calavera frente a mí y por mi ignorancia me había ido sin ella. Caminamos por aquella peligrosa pendiente pedregosa durante un largo rato hasta que llegamos a la bifurcación. Mi cara se iluminó al ver que ya nos acercábamos. Me apoyé sobre mis rodillas a recuperar el aliento.



—Es por aquí —dije jadeando, señalando hacia el oeste en la bifurcación—. Tened cuidado: uno de mis hombres se despeñó por ahí y no sobrevivió.



Connor y Shey miraron hacia abajo arrugando la nariz. Atamos los caballos y luego comenzamos a caminar con mucho cuidado por aquel estrecho sendero lleno de ramas impidiendo el paso. Por suerte, esta vez conseguimos llegar al manantial sin ningún incidente.



—Es aquí —dije.



—¿Este cadáver es de uno de tus hombres? —preguntó Connor señalando el cuerpo sin vida de Yotuel.



—Sí, era un traidor que intentó matarme por la espalda —mentí.



—A lo mejor te lo merecías —dijo Connor.



—¿Vas a estar así todo el rato? —pregunté—. Maté a tu hermano porque no me quedó más remedio, pero ahora me arrepiento. Debí dejar que me matara, así al menos no tendría que escucharte lloriquear todo el día.



—Llevaste a todos tus hombres a la muerte; no te hagas la víctima ahora.



—Entonces, ¿la calavera está dentro del manantial? —preguntó Shey interrumpiendo nuestra discusión.



—Si he interpretado bien los mapas, sí —dije quitándome la armadura y la capa para sumergirme.



Ellos no llevaban calzones como yo. Connor se quitó el taparrabos, dejando su verga al aire, al igual que Shey, que también se quedó completamente desnuda. Después de ver aquello decidí que quizá lo más sensato era no sumergir los calzones en el agua y así no tener que llevarlos chorreando.



Nos introdujimos en el manantial. Sentí cómo mis testículos se encogían a causa de lo fría que estaba el agua. Me sumergí y antes de buscar la calavera pasé unos instantes contemplando el cuerpo desnudo de Shey. Era una mujer muy bella. Connor, al contrario, tenía el pelo largo, negro, ondulado y descuidado; no obstante, era alto y estaba en forma. Supongo que la vida en este continente consigue moldear a cualquier hombre.



Cogí aire y me volví a sumergir. Esta vez llegué hasta el fondo, que debía de estar a cuatro varas de distancia, una distancia en la cual ya casi agotábamos todo nuestro aire solo al recorrerla. Escruté el fondo en busca de un sitio donde pudiese estar escondida la calavera. Solo se me ocurrió apartar las numerosas piedras que había en el fondo a ver si estaba debajo de alguna, ya que no había ningún sitio más donde pudiera estar escondida. Me sumergí una y otra vez, apartando las numerosas piedras. Tuve la necesidad de salir varias veces del manantial, agotado de nadar sin descanso. Empecé a perder la esperanza y a pensar que, como había dicho yo, la leyenda no era más que un cuento que contaban a los niños cuando no querían comer. Miré al suelo maldiciendo mi suerte. Había estado a punto de morir para nada.



—¡La tengo! —exclamó Shey flotando en el manantial con el brazo en alto.



Miré hacia el manantial y una enorme sonrisa se dibujó en mi rostro cuando, efectivamente, vi a Shey con la calavera en la mano. Shey dejó la calavera en el suelo para poder salir del manantial y Connor la siguió fuera del agua.



Me acerqué a la calavera y un escalofrío recorrió mi espalada. Estaba delante de mí, a escasa distancia, una de las calaveras que me garantizarían la gloria y la grandeza. La cogí y examiné mientras notaba mi corazón latir con fuerza. Era un cráneo humano desgastado por el paso de los años, con una llama grabada en la frente. Me sorprendió que conservara todos los dientes en buen estado.



Miré a la pareja que me acompañaba para ver su reacción. Se estaban abrazando y besando, alegres por tener la esperanza de salir de Draelon en breve.



—Aquí ya no hay nada más que hacer. Volvamos a los caballos —dije poniéndome la armadura—. Nos espera un largo viaje hasta la zona helada.



—Así que existen las calaveras de los antiguos jefes de las tribus. Al parecer, parte de la leyenda es cierta —dijo Connor pensativo acariciándose la barbilla.



—¿Qué hay del cofre? —preguntó Shey con curiosidad—. Según la leyenda, la calavera va dentro de un cofre junto a otra.



—Lo tengo a buen recaudo —dije—. Vamos, no perdamos más tiempo.



Nos pusimos nuestros ropajes y caminamos en dirección contraria por el peligroso y estrecho sendero.



Volvimos a los caballos y rebusqué en las alforjas en busca del cofre. Lo deposité en el suelo, lo abrí con mucho cuidado y puse la calavera en su interior, en el hueco de la izquierda, que era el que tenía el símbolo de la llama. Escuché un lejano estruendo a mi espalda y el cielo se tornó naranja. Muy lejos, en la dirección donde estaba la estatua, durante unos instantes pude ver un resplandor naranja como el que había al otro lado de las montañas, pero mucho más intenso.



—¡Vamos, debe de ser una señal! —exclamé excitado.



Montamos a toda prisa y fuimos a ver qué había pasado. Estaba nervioso y entusiasmado a partes iguales. ¿Qué había sido aquello?



—Deberíamos volver al poblado a por agua —dijo Shey mientras descendíamos la montaña—; no llegaremos directamente a la estatua solo con el agua de un pellejo.



—Está bien, pero rápido. ¡La grandeza me espera!



Cabalgamos como si nos persiguiera el enemigo más terrorífico, ignorando el dolor del trasero y formando una nube de polvo en cada trote. Cuando nos acercamos al poblado vimos que algo no iba bien. A lo lejos, advertí que había gran cantidad de humo. Nos continuamos acercando con precaución.



Cuando estuvimos lo suficientemente cerca desmontamos y nos acercamos a pie. Lo que antes había sido un poblado ahora solo era humo y ceniza. Me acerqué a un cadáver para examinarlo. Estaba totalmente calcinado, no sabía qué le había pasado, pero aquel cadáver no era más que ceniza. Todos los cadáveres de mi alrededor estaban en el mismo estado, totalmente negros.



—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Connor preocupado y con el ceño fruncido.



Ni Shey ni yo contestamos. Estábamos atónitos ante aquella situación tan desconcertante.



Continué rebuscando entre los cadáveres hasta que, para mi sorpresa, encontré uno con vida. Estaba quemado, pero respiraba.



—¡Aquí hay uno con vida! —grité advirtiendo a los demás.



Shey y Connor se acercaron a la carrera.



—
 Çi qewimî?
 —preguntó Shey en draeloniano con el ceño fruncido.



—
 Bûye xezaleke ku di nav êgir de hatiye dorpêçkirin, me bi ti awayî nekariye bi wî re rû bi rû bimîne… —
 contestó el indígena con su último aliento.



—¿Qué ha dicho? —pregunté con curiosidad.



—Ha dicho que un zorro rodeado de llamas ha hecho esto —dijo Shey pasándose una mano por el rostro, asimilando lo que había pasado.



—No podemos hacer nada por ellos —dijo Connor agarrando la mano de Shey con fuerza.



—¿Dónde tenían el agua? —pregunté ajeno al dolor de ambos.



—Allí, en unas tinajas —contestó Shey señalando hacia el este.



—Volved a los caballos —dije—, yo llenaré los pellejos. No tenéis por qué volver a ver esto.



Volví con ellos a los caballos y regresé a lo que quedaba del poblado a rellenar los pellejos. Me sentía indiferente. Un poblado entero había sido arrasado por mi culpa, sin embargo, a mí no me importaba en absoluto.



Llené los pellejos en las tinajas y regresé a los caballos con los demás. Montamos y partimos hacia el oeste para atravesar la grieta e ir al lugar donde había aparecido durante un instante aquel resplandor. No cabía duda de que debíamos dirigirnos a la estatua si queríamos obtener alguna respuesta de lo que estaba pasando.



Durante el camino me fijé en que la escasa vegetación estaba quemada.



Llegamos a la estatua del zorro infernal. Advertí que se había roto y que ahora solo varios pedazos de roca estaban sobre el soporte donde antes había estado la estatua. Sin duda el resplandor que habíamos visto provenía de aquí. Desmonté para verlo más de cerca. La estatua del zorro infernal se había resquebrajado como un huevo. Me acerqué lentamente un poco más a la estatua mientras la inseguridad se apoderaba de mí. ¿Había salido el zorro infernal de dentro de la estatua?



Subí al soporte con dificultades para examinar los restos de la estatua. Por la parte interior eran negros, estaban quemados.



De repente algo detrás de la estatua empezó a arder con fuerza. Retrocedí de espalda y bajé de la estatua. De detrás de esta se asomó lo que antaño debió de ser un zorro infernal, un pequeño animal del tamaño de un zorro, pero rodeado de llamas. De no haber sido por las llamas, me hubiese parecido inofensivo.



Shey y Connor se acercaron a mí silenciosamente.



—¿Será agresivo? —pregunté nervioso.



—Recuerda el poblado…



—Quizá en el poblado se han mostrado hostiles con él y por eso ha atacado —dijo Connor—. No hagáis movimientos bruscos.



Permanecimos inmóviles mientras el zorro se acercaba lentamente con desconfianza.



El zorro se detuvo un instante e hizo arder sus llamas más intensamente y, antes de que tuviéramos tiempo de decir nada más, el zorro se abalanzó sobre mí.



Era peligrosamente rápido, pero lo esquivé dando un salto hacia la derecha. Sentí el calor de las llamas que rodeaban todo su cuerpo. Mi capa no había tenido la suerte de esquivarlo a tiempo y a mi espalda comenzó a formarse una hoguera de lo que había sido mi capa. Me la quité lo suficientemente rápido como para no convertirme en una antorcha humana.



—¡Atacad o el zorro nos matará a todos! —grité desenvainando a Meredith.



Oí un silbido cercano. Connor le había lanzado una lanza al zorro, no obstante, con la velocidad de aquella bestia esquivó la lanza sin ninguna dificultad.



Escruté rápidamente sus rostros, vi que ambos estaban tan aterrados como yo.



Shey, con su espada en alto, corrió hacia él. Lanzó dos tajos rápidos y precisos. El zorro los esquivó, quedando en la espalda de Shey y aprovechando esa oportunidad para morderle en la pierna. Shey dejó escapar un grito de dolor mientras el zorro continuaba enganchado a su pierna. Lanzó un tajo contra el zorro, haciéndole un pequeño corte en la parte superior del lomo. La bestia parecía acorazada. Con este último ataque había acertado de lleno en su objetivo, sin embargo, el zorro solo sufrió un pequeño corte que lo enfureció y volvió más agresivo que antes. Pero consiguió que la soltara.



Connor corrió a recoger su lanza mientras Shey seguía lanzando tajos al animal. No conseguía darle, pero le mantenía ocupado esquivando y evitaba que le atacara.



Corrí hasta el zorro y le ataqué por la espalda dándole un tajo en diagonal y golpeándole en el costado. De nuevo la fuerza aplicada no fue suficiente y apenas sufrió un rasguño. El zorro se giró mirándome enfurecido con esos ojos rojos aterradores.



Corrió hacia mí y saltó. En el aire le golpeé con la hoja de Meredith. Fue inútil. Le había golpeado con todas mis fuerzas sujetando la espada con las dos manos. En el fuerte impacto perdí la espada. Sin embargo, el zorro no se desvió de su trayectoria y cayó encima de mí, haciéndome caer al suelo de espalda. Era mi final.



Tenía al zorro encima de mí con las fauces abiertas listo para arrancarme la garganta de un caluroso mordisco. Sentía el calor de sus llamas abrasándome el cuero de la armadura. Una lanza golpeó a la bestia, apartándola de encima de mí del impulso. Tampoco esto había conseguido herirle de gravedad, no derramó ni una gota de sangre.



Me levanté rápidamente. Estaba asustado. Tenía la esperanza de que fuese el fin de esa bestia. Sin embargo, allí estaba de nuevo en pie y más furiosa que nunca. Si seguíamos así, aquella bestia nos acabaría matando a los tres.



—¡Debemos pensar en algo! —exclamó Connor—. ¡Jamás le venceremos!



Escruté mi entorno buscando alguna forma de deshacernos de aquella bestia. Allí estaba, lo que en el pasado había llevado a muchos de mis hombres a la muerte hoy podía ser nuestra salvación.



—¡Vayamos a la grieta! —exclamé recogiendo a Meredith y corriendo hacia mi caballo.



—¡Shey, ve al caballo! ¡Yo lo entretendré! —dijo Connor cogiendo su lanza.



Shey cojeaba y caminaba muy despacio. La esperé para ayudarla a montar a su caballo mientras Connor se defendía con dificultad de aquella bestia. Era evidente que no aguantaría mucho más tiempo peleando en solitario contra el zorro.



Cuando Shey estuvo sobre su montura y antes de subir a la mía, cogí el arco y unas flechas de las alforjas del caballo de Connor. Monté a mi caballo y lancé una flecha al zorro. Erré el tiro. Volví a intentarlo. Esta vez me paré un instante a respirar profundamente, necesitaba dar en el blanco. Respiré, apunté, tensé y solté. La flecha voló, impactando contra el zorro, que estaba enganchado por la boca a la lanza de Connor. Sin embargo, como todo lo que habíamos intentado hasta ahora, rebotó en él sin causarle apenas un rasguño. Pero había conseguido mi objetivo, ahora el zorro quería matarme a mí.



Golpeé al caballo con el tacón y comencé a galopar al lado de Shey a toda velocidad hacia el norte. La grieta estaba muy lejos, sin embargo, el zorro era algo más lento que nuestros caballos. Si estos mantenían el ritmo, no nos alcanzaría.



Giré levemente hacia el este. Necesitaba ir a una zona de la grieta que fuese lo suficientemente ancha para tirar al zorro, pero lo suficientemente estrecha como para poder saltarla nosotros.



Me giré en incontables ocasiones a ver si el zorro infernal nos alcanzaba. Todavía teníamos ventaja. Advertí que Connor ya venía detrás de nosotros.



La grieta estaba cada vez más cerca. Sin embargo, habíamos girado demasiado hacia el este. Era imposible que el caballo se atreviese a saltar por ahí.



—¡Gira hacia el oeste! —ordené a Shey—. ¡Necesito que solo me tenga a mí como objetivo!



Shey obedeció y giró hacia el oeste. Eché la vista atrás para comprobar que el zorro todavía me perseguía a mí. Así era. Desde que le había lanzado la flecha no existía nada más para él que no fuese yo. Para nuestra fortuna, era una bestia peligrosa, pero no muy inteligente.



Me acercaba a la grieta, acababa de dejar atrás el círculo de estatuas en el que me había detenido en el pasado.



No cabía duda de que el caballo se negaría a saltar esa gran distancia. Le golpeé repetidamente para que cogiera más velocidad y me coloqué de cuclillas sobre la silla de montar. Me sujeté a las riendas para mantener el equilibrio mientras el caballo seguía galopando velozmente.



La grieta ya estaba muy cerca. Para mi fortuna, el caballo no había perdido velocidad, algo que me daría una oportunidad de llegar al otro lado de la grieta. No hacía falta ser un experto en saltos para poder ver que no lo conseguiría fácilmente.



Llegué a la grieta y, como esperaba, el caballo comenzó a frenar bruscamente, impulsando mi cuerpo hacia delante. Durante un instante me pareció que el tiempo se detenía. Allí estaba yo, frente a la grieta en un salto imposible, perseguido por un zorro de llamas. Aproveché el impulso de la frenada del caballo para saltar. Durante mi breve estancia en el aire miré hacia abajo. Fue un error, ya que se me formó un nudo en la garganta al ver lo lejos que estaba el fondo. El otro lado estaba muy lejos y no iba a ser capaz de llegar con los pies.



Extendí ambas manos todo lo que puede y, utilizando mucha fuerza en mis dedos, conseguí agarrarme al borde del otro extremo de la grieta. Me giré para ver si el zorro había caído. Pero ahí estaba, en el borde de la grieta, mirándome fijamente. «Debe de estar riéndose de mí», pensé. Sin embargo, una lanza golpeó al zorro. No le hizo daño alguno, pero le golpeó lo suficientemente fuerte como para lanzarlo al fondo de la grieta. Vi como Connor se asomaba para mirar al fondo de la grieta mientras Shey venía cojeando desde el otro lado para ayudarme a salir de ahí. Con gran esfuerzo y ayuda de Shey, conseguí subir.



—Casi acabas abrazado al zorro en el fondo de la grieta —dijo Shey alzando las cejas.



—Sí. Recordadme que no vuelva a hacer esto si vemos otro zorro —dije recuperándome de la angustia de haber estado a punto de caer por la grieta—. ¿Estás bien, Shey?



Estaba preocupado por su herida, no podía permitirme perder a otro.



—Apenas es un rasguño —dijo ella.



Examiné su herida; no sangraba, las llamas del zorro habían cauterizado la herida, dejando una quemadura en vez de una herida sangrante en su pierna.



Me asomé a mirar al fondo de la grieta. El zorro ardía con menos intensidad hasta que finalmente se apagó, convirtiéndose en ceniza.



—Ya conocemos a los zorros infernales. Ahora a presentarles nuestros respetos a las
 águilas ventisca —dijo Connor mirando desde el otro lado de la grieta.



—Hemos tenido que hacer algo mal —dije pensativo—. Según la leyenda, estas criaturas deberían obedecer al portador del cofre. No obstante, no ha dudado ni un segundo en atacarme.



—Quizá necesitas que estén las dos calaveras en el interior para que te obedezcan. Pero, si este era el único zorro, vas a tener que conformarte solo con las águilas —dijo Shey.



—Eso espero —suspiré—: no me veo capaz de volver a enfrentarme a una bestia así, y mucho menos a un águila que tiene la ventaja de poder volar.



Shey sonrió y comenzó a cojear hasta su caballo.



Ayudé a Shey a llegar nuevamente hasta la silla del caballo. Monté en el mío y, mientras esperábamos a Connor, saqué el mapa de la zona helada.



—¿Conocéis el camino hasta esta zona totalmente helada? —pregunté sin apartar la vista del mapa—. Debería estar al oeste.



—Al otro lado de la selva —contestó Shey.



—Necesitaremos abrigarnos si queremos atravesar esa zona —dijo Connor.



Shey sonrió y metió su mano en las alforjas. Sacó multitud de pieles y nos las mostró.



—Eres perfecta —dijo Connor mirando a Shey con los ojos iluminados.



—No perdamos el tiempo. Estoy seguro de que tenéis tantas ganas como yo de volver a vuestra casa —dije guardando el mapa.



Sentía una gran inquietud. Aquí, en Draelon, cualquier cosa podía matarte, y ya estaba muy cerca de completar el ritual de la leyenda como para perder la vida en el final.



—Creo que lo más rápido será ir por la parte norte de la selva —dijo Shey—. Pararemos en el lago Caimán a por agua si es necesario y, una vez que lleguemos al río helado, bajaremos por el borde del río.



—Tú mandas —dije sonriendo mientras golpeaba al caballo para que comenzara a caminar tras ella.






Capítulo XX

El placer de la venganza

Nilsa

—Ha llegado el momento de que acabe algo que tengo pendiente desde hace mucho tiempo —dijo Sorin—. Ha llegado el momento de que comencemos a planear el robo de la gema de Reodo.


—¡Nos habías dicho que era imposible! —exclamó Hewil poniéndose en pie.



—Porque era imposible, Hewil —dijo Sorin—. Pero ahora tenemos algo que antes no teníamos.



El rostro de Sorin se iluminó.



—¿Y qué es? —pregunté uniéndome a la conversación.



—Tú, querida Nilsa. —Las palabras de Sorin resonaron en mi cabeza una y otra vez.



Ellos continuaron hablando mientras yo estaba absorta en mis pensamientos.



—Puede ser peligroso —dijo Turend—. Tendrás un plan, ¿no?



—Claro que tengo un plan —dijo Sorin—: infiltraremos a Nilsa como noble para que nos abra la puerta a la ciudadela.



Turend bufó. Dicho así sonaba muy fácil.



—Empieza desde el principio, Sorin —dijo Turend.



—Bien —dijo Sorin—, Nilsa, necesito que me prestes atención.



—Sí.



—Lo primero que quiero decirte es que no estás obligada a hacerlo, Nilsa —dijo Sorin colocando una mano sobre mi hombro, aportándome seguridad—. Si no te sientes cómoda con el plan, solo tienes que decirlo. —Asentí—. Bien, como sabréis, yo ya intenté robar dicha gema hace algunos años y dispongo de los mapas de Reodo —dijo Sorin.



Sorin sacó un pergamino grande y lo comenzó a desenrollar sobre la mesa.



—Este es el mapa de la ciudadela de Reodo.



Todos nos alzamos para poder ver el mapa como ve un pájaro el mundo desde el cielo.



—Llevo muchos años pensando en cómo hacerlo y el único inconveniente que hay es que, una vez que crucemos la muralla, no tenemos cómo entrar en la ciudadela. Sin embargo, si Nilsa está dentro, nos podrá abrir una pequeña puerta que hay en el ala oeste. El plan es el siguiente: en tres días en Reodo se celebrará un baile; Nilsa se infiltrará, pero esta vez simplemente para recabar información de c
 ómo poder dar el golpe y comprobar que dicha puerta se puede abrir sin llave.



—¿Y cómo entraré? —pregunté inquieta.



—También he pensado en eso —dijo Sorin rascándose la cabeza—. Primero nos haremos con un carruaje digno de un noble; también con ropajes de noble. Entonces Garwil te llevará hasta la puerta. En ese momento Garwil tendrá que mostrar los títulos nobiliarios para poder pasar. Y, una vez dentro, ya podrás campar a tus anchas.



—Se te olvida que no tenemos títulos nobiliarios —dijo Garwil con el ceño fruncido—. Conseguirás que nos encierren… o algo peor.



—El viejo Newén los conseguirá. Serán falsos, pero nos servirán para entrar.



—¿Y si los guardias se dan cuenta de que son falsos? —pregunto Hewil.



—Ahí es donde entras tú, Hewil —dijo Sorin con una gran sonrisa.



Hewil suspiró.



—No sé por qué, pero tu sonrisa indica que no me va a gustar lo que voy a oír —dijo Hewil.



—En efecto. Cuando vayan a revisar los títulos nobiliarios tú pasearás por delante de la entrada de la fortaleza totalmente desnudo —la sonrisa de Sorin se ensanchó— y fingiendo ir borracho.



—¡Los guardias me detendrán! —exclamó Hewil.



—Tranquilo, Hewil, déjame acabar. Si no formas alboroto y te limitas a pasar muy lentamente por delante, no te harán nada. No descuidarán su puesto junto a la entrada para alguien que solo pasea desnudo. No obstante, sí que avisarán a otros guardias para que te detengan. Tienes que ser rápido. Cuando veas que han entrado, sal corriendo.



—Corro el riesgo de que me atrapen y, como mínimo, me den una paliza.



—Yo no he dicho que no fuese peligroso. —Rio Sorin—. En ese momento, con Nilsa y Garwil infiltrados, comenzará tu trabajo, Nilsa.



—¿Por qué Garwil? —preguntó Turend.



—Nadie creerá que un anciano como él supone algún peligro e ignorarán su presencia.



—¿Qué tengo que hacer yo? —pregunté.



—Según mis mapas, cuando entres accederás directamente a la sala donde se celebra el baile. Actúa con naturalidad, bebe vino y come algo. Mantente sentada hasta que comience el baile y, una vez que empiece, deberás ir a explorar el camino hasta la puerta.



—¿Y si alguien me invita a bailar?



—No había pensado en eso… Sin embargo, puedes simplemente rechazarlos con cortesía. —Asentí insegura—. Cuando todo el mundo esté bailando y pensando en llevarse a su pareja de baile al lecho, te levantarás. Tendrás que ir hasta el final de la sala, junto a unas escaleras, y luego hacia la izquierda. Cuando llegues a una bifurcación gira a la derecha y, antes de llegar al final de ese pasillo, la puerta estará a tu izquierda —dijo Sorin recorriendo los pasillos con el dedo sobre el mapa.



—Visto así, parece fácil.



—Lo será, no tienes nada que temer. Una vez que estemos nosotros dentro, iremos a por la gema y tú ya habrás cumplido tu parte. Te recuerdo que esta primera vez solo tienes que garantizar que la puerta existe, que se puede abrir y que te sientes cómoda rodeada por la aristocracia.



—Lo haré lo mejor que pueda.



—Bien. ¿Alguien ve algún fleco en mi plan? —preguntó Sorin orgulloso del plan que había ideado.



—Los nobles de un mismo reino se conocen entre ellos. ¿Cómo es posible que nadie conozca a Nilsa?



—Buena pregunta —dijo Sorin pensativo—. Lo único que se me ocurre es que, si alguien te pregunta, antes de contestar preguntes tú a qué reino pertenece para decirle otro. No obstante, con lo joven que es Nilsa, será normal que no sea muy conocida, y eso está a nuestro favor.



—No sé, Sorin; no me convence —dijo Garwil mirando a Sorin con el gesto serio.



—No tienes nada que temer —dijo Sorin con seguridad—. Lo peor que puede pasar es que os descubran y os encierren. Las celdas de Reodo están en la parte inferior de la ciudadela y es relativamente fácil llegar hasta allí. Os rescataríamos y regresaríamos aquí diciendo que robar la gema de Reodo es imposible. Pero imagina por un momento que lo conseguimos. Y después de esta vamos a por la de Nalyd, consiguiendo el suficiente dinero para que vivamos tranquilos el resto de nuestros días donde queramos. ¿No merece la pena arriesgarse?



Los miembros de la banda asintieron, algunos con inseguridad. Sin embargo, no cabía duda de que quien más insegura estaba era yo.



—Veréis como, a medida que vayamos avanzando, lo veis todo más claro. Primero consigamos el carruaje y los ropajes de noble. Vayamos a ver a Newén.



Sorin se puso en pie y comenzó a caminar hacia el exterior del bosque. Varios miembros de la banda le seguimos, pero él no se giró para comprobar si alguien le acompañaba. Él era así: seguro de sí mismo por encima de todo.



En el exterior del bosque montamos en la carreta y nos dirigimos hacia la puerta norte de Reodo, que era donde solía estar Newén. Le encontramos con facilidad junto a su destartalado carruaje.



—¡Newén! —exclamó Sorin alegremente mientras bajaba del carruaje de un salto.



Newén estaba meditabundo, pero reaccionó cuando escuchó su nombre.



—¿Qué se os ofrece, panda de vándalos? —preguntó Newén.



—Necesitamos ropajes de noble para esta dama —dijo Sorin señalándome— y para Garwil.



—A ver qué puedo encontrar.



Newén se acercó a su desgastado carruaje y comenzó a rebuscar en su interior. Sacó varios vestidos para dama.



—Esto es todo lo que tengo para ella —dijo Newén.



Había un vestido rojo con ribetes dorados alrededor de los hombros y otro ribete bajaba desde el vientre hasta el final del vestido. A su lado había otro vestido azul con ribetes plateados en las mangas. Las mangas de este vestido eran muy anchas y la parte del pecho estaba cosida con hilo plateado.



—El azul —dije tímidamente.



—Gran elección —dijo Newén, guardando el vestido rojo de nuevo en el carruaje.



—Ahora para mí —dijo Garwil.



—Para varón lo único que tengo es esto.



Newén sacó de dentro del carruaje una túnica negra muy elegante con ribetes plateados en las mangas y una capa a conjunto.



—A mí me parece bien —dijo Garwil.



—Newén, nos llevamos los dos atuendos —dijo Sorin.



—Estas vestimentas son de muy buena calidad —dijo Newén—: no será barato.



—Te daré tres monedas de oro por todo y, si no te gusta, entraré a Reodo a comprar —dijo Sorin alzando una ceja.



Newén bufó disgustado.



—Está bien —dijo Newén entregándome el vestido.



—También necesitaremos títulos nobiliarios —dijo Sorin—. Lo más bajos posible.



—Solo tengo de conde —dijo Newén encogiéndose de hombros.



—Esos valdrán.



Newén rebuscó en su carreta. Sacó unos pergaminos y se los entregó a Sorin. Luego recibió el pago y nos volvimos a montar al carruaje para regresar al bosque.



Tras el viaje el carruaje se detuvo junto al bosque y bajé, pero advertí que Sorin permanecía sentado en el interior.



—Vuelve tú sola al interior del bosque —dijo Sorin—; nosotros vamos a buscar el carruaje. Tendrás mucho en lo que pensar.



Asentí y sin decir una palabra volví al interior del bosque. Subí a mi casa en el árbol y me tumbé en mi lecho. Tenía la cabeza llena de pensamientos e inseguridades. Debía pagar mi deuda, pero infiltrarme en la fortaleza de Reodo dos veces me parecía peligroso. Sin embargo, no podía echarme atrás.


El tiempo pasaba y Sorin no regresaba. Finalmente, pasados dos días, me pareció escuchar alboroto cercano a las fronteras del bosque y salí a ver qué era.


Sorin y Garwil habían vuelto. Traían una carreta preciosa digna de algún rey. Sorin desmontó del pescante de un salto con una sonrisa en el rostro.



—¡Nilsa —exclamó Sorin—, qué alegría verte! Te he traído un regalo; bueno, dos.



«¿Regalos para mí?», pensé confusa pero alegre. Era el primer hombre que no pertenecía a mi familia que me regalaba algo.



—¿De qué se trata? —pregunté emocionada.



—Voy a poner uno de tus deseos al alcance de tu mano.



Sorin sonrió y, sin decir nada más, entró al carruaje. Luego arrojó al suelo dos bultos que forcejaban. Mi rostro se ensombreció. ¿Qué estaba pasando?



Sorin bajó del carruaje e incorporó a ambos bultos. Eran dos personas vestidas con túnicas marrones y con un saco en la cabeza. Sentí un escalofrío y las manos me comenzaron a sudar. No sabía qué estaba ocurriendo.



Sorin retiró el saco de la primera cabeza.



—¡Tod! —exclamé sorprendida.



Luego retiró el saco de la otra persona. Eran John Stone y su hermano pequeño, Tod. Estaban amordazados.



—Ahora puedes cumplir tu deseo —dijo Sorin agarrándome la mano.



Mi pulso empezó a acelerarse y no podía pensar con claridad.



—¿Qué deseo? —pregunté.



—Me dijiste que ellos te traicionaron y que desearías tenerlos delante para poder matarlos y así vengarte —dijo Sorin con indiferencia—. Pues aquí los tienes, porque son estos, ¿no?



—Sí.



Sorin sacó un cuchillo de su túnica y me lo entregó.



—Cuando acabes avisaré a los chicos para que los entierren.



Respiré profundamente mientras miraba a ambos Stone a los ojos. Estaban aterrorizados. Me acerqué a John y le quité la mordaza.



—¿Esperabas volver a verme después de la paliza que me diste? —pregunté poniéndome de cuclillas frente a él.



John Stone no contestó: se limitó a negar con la cabeza mientras todo su cuerpo temblaba. Le coloqué el cuchillo en el cuello de tal forma que solo tenía que deslizarlo hacia la derecha para
 obtener mi venganza. Sin embargo, sentía que algo me impedía hacerlo. Volví la vista atrás y comprobé que Sorin me estaba mirando fijamente.



—Hay que tener cuidado con lo que se desea, Nilsa —dijo Sorin.



Aparté el cuchillo del cuello de John Stone y me puse en pie.



—No soy una asesina.



—No, sin embargo, tú misma me dijiste que desearías tenerlos delante y poder matarlos. Pero, llegado el momento, no has sido capaz.



Una lágrima comenzó a resbalar por mi mejilla.



—Es algo normal, Nilsa: no es fácil quitar la vida a sangre fría, aunque creas que se lo merecen. Si te los he traído es porque supe que no serías capaz de hacerlo y quería demostrártelo.



—Te lo agradezco, Sorin —dije extendiendo la mano para devolverle el cuchillo—. Pero no soy capaz de hacerlo, lo siento.



—No pasa nada, Nilsa —dijo Sorin cogiendo el cuchillo—. Pero, como entenderás, no puedo permitir que regresen a Mayok ahora que saben que estás aquí. T
 odo el ejército de Mayok vendría a buscarnos.



Me mordí el labio inferior pensando en lo que había hecho. Aunque no lo hiciese yo directamente, todos los hermanos Stone morirían por mi culpa. Y, aunque se lo merecían, me entristecía el poco valor que tenía la vida. Sobre todo me entristecía el pobre Tod.



—Regresa al interior, no tienes por qué ver esto —dijo Sorin amablemente—. Dile a Turend que salga, por favor.



Obedecí y entré al interior del bosque con la cabeza gacha. Luego llegué al claro rodeado de casas. Turend estaba sentado a la mesa del centro comiendo pescado en sal.



—Turend —dije para llamar su atención—, Sorin te espera fuera del bosque.



Turend me miró con un trozo de pescado en la boca.



—¿Qué ocurre? —preguntó.



—Prefiero no hablar de ello. Él te lo explicará —dije luchando contra mis lágrimas.



Después de decir esas palabras subí a mi casa y me tumbé en el lecho. Me sentí abatida por la culpa. Quizá merecían morir, pero ¿quién era yo para decidir algo así? Solo con desearlo había sido capaz de quitar dos vidas; una de ellas la de Tod, que siempre se había portado bien conmigo.



Ya estaba a punto de anochecer y decidí que ya estaba cansada de pensar y llorar por los Stone, así que me dormí.



Me desperté muy temprano aquella mañana. Al anochecer de aquel día debería infiltrarme en la corte de Reodo y estaba muy nerviosa. Me desperecé y bajé al claro. Abrí el baúl con comida y cogí algo de fruta. Me senté en la mesa del centro a comérmela, sin embargo, no podía evitar quedarme reflexionando y olvidar mi desayuno.



—No te han dejado dormir los nervios del gran día.



Me giré en la dirección de la voz para ver quién era. Era Turend.



—En parte…



—¿Te puedo ayudar en algo, Nilsa? —preguntó Turend.



Sin poder evitarlo, las lágrimas empezaron a correr por mis mejillas.



—Cuéntame qué te ocurre. No es bueno para nadie guardarse las cosas —dijo Turend acariciándome la espalda.



—Dos personas han muerto por mi culpa. Creía que me sentiría mejor si me vengaba de ellos, pero siento desprecio por mí misma.



Turend me movió el rostro con su cola para que le mirase. Estaba fría y dura.



—¿Te doy una buena noticia? —dijo Turend mirándome fijamente.



Asentí.



—No están muertos —dijo Turend sonriendo.



La angustia que había pasado era como si una mano estuviese apretándome el cuello impidiéndome respirar, no obstante, desapareció tras las palabras de Turend.



—No es posible—dije—. Yo misma vine a buscarte para que ayudaras a Sorin con sus muertes.



—Sorin será muchas cosas, algunas buenas y otras malas, pero no es un asesino. De hecho, aborrece a la gente que es capaz de quitar la vida a sangre fría.



—No entiendo nada —dije confusa—.
 Él mismo me dijo que no podrían salir de aquí, que ya sabían dónde estaba yo y lo contarían.



—Sorin solo quiso demostrarte que la venganza no sirve para nada. ¿Te sentiste mejor cuando pensabas que te habías vengado de ellos quitándoles la vida?



—No.



—Tienes que aprender, Nilsa, que no nos corresponde a nosotros decidir quién vive y quién muere. Y eso es lo que Sorin intentó enseñarte.



—Entonces, ¿para qué te hizo llamar? —pregunté confusa.



Sorin se quitó el manto, dejando sus cuernos al aire, y golpeó con la cola en la mesa.



—Digamos que soy más… persuasivo para conseguir que la gente mantengan la boca cerrada. —Turend hizo una mueca.



No pude contener la risa. Me sentía muy aliviada al no tener que cargar con las muertes de John y Tod Stone sobre mi conciencia. Instantes después apareció Sorin con carne fría en la mano cocinada la noche anterior.



—¡Buenos días! —dijo Sorin alegremente mientras se sentaba a la mesa y dejaba unos pedazos de carne sobre esta.



—¡Buenos días! —contestamos al unísono.



—¿Qué tal estás, Nilsa? ¿Te sientes mejor después de tu venganza? —preguntó Sorin mirándome fijamente.



—Ahora que sé la verdad, sí —contesté.



Sorin miró a Turend con media sonrisa.



—Te has adelantado, bicho raro —dijo Sorin.



Turend pinchó con su cola unos de los pedazos de carne que Sorin estaba desayunando y lo acercó a la boca de Sorin mientras me guiñaba un ojo.



—Te dije que se tenía que tener cuidado con lo que se deseaba, Nilsa —dijo Sorin masticando el pedazo de carne que Turend le había dado—. Solo espero no haberte causado mucho dolor, ya que en absoluto era mi intención. Mi intención era demostrarte que no vas a conseguir la felicidad si albergas odio dentro de ti y que la venganza no es el camino hacia la felicidad o el alivio. Además, te necesito concentrada para esta noche.



—Estoy lista para esta noche, no os decepcionaré.



—Lo harás bien. Y, en el caso de que algo salga mal, te sacaremos de allí. Tienes mi palabra —dijo Sorin.



El resto de miembros de la banda se fueron incorporando a la mesa.



—Repasemos el plan para esta noche. Los protagonistas son Nilsa y Garwil.



—Y yo —interrumpió Hewil.



—Tú solo serás un borracho pervertido que pasea desnudo. —Rio Sorin.



Todos echamos a reír. Fue una risa breve, pero fue de verdad.



—Bien, los demás permaneceremos dispersos por Reodo por si algo sucede, sin embargo, esta noche no tenemos que hacer nada. Garwil llevará en carruaje a Nilsa hasta el interior de las murallas; luego la acompañará hasta la sala de baile. Después te tocará buscar esa puerta, Nilsa. Comprueba que se puede abrir sin problemas o, al contrario, se necesita una llave. Para nuestra fortuna, los nobles se sienten muy seguros dentro de sus fortalezas rodeadas de guardias y no acostumbran a poner cerradura a las puertas. —Asentí con seguridad—. Una vez comprobado esto, solo os queda disfrutar un rato del baile, antes de marcharos, para que nadie sospeche nada.



—Yo no sé bailar —dije tímidamente.



—No tienes por qué hacerlo. Rechaza a tus pretendientes con cortesía y finge estar haciendo otra cosa —dijo Sorin—. ¿Todos tenemos claro lo que tenemos que hacer?



Todos los miembros de la banda asentimos.



—Nos veremos aquí antes de la puesta de sol. ¡
 Ánimo, chicos, estamos cerca de hacernos con la gema de Reodo!



Paseé sola po
 r el bosque durante horas intentando calmar mi inquietud, diciéndome a mí misma que yo era capaz de eso y más. Sin embargo, no conseguí dejar de sentir un nudo en el estómago.



Caminando pensativa, llegué hasta el gran árbol. Me detuve a contemplarlo: era enorme e imponente y debía de tener cientos de años. Me senté apoyada en el tronco y no sé por qué, pero estar allí cerca de aquel árbol me transmitía seguridad y, durante mi estancia allí, conseguí olvidar todo lo relacionado con lo que tendría que hacer aquella noche en Reodo.



Pensé en mi padre y en Murphy. Mi pobre padre debía de estar muy preocupado por nosotros. Yo debía haber vuelto a las islas e informarle de que Murphy había partido en una expedición con el príncipe Garloc Tok; sin embargo, no había sido así.



A estas alturas, Murphy ya debía de haber demostrado su valía y se habría convertido en alguien mu
 y valioso en aquella expedición. O al menos eso quería pensar yo.



Cuando me sentí preparada regresé al claro. Me puse el vestido azul de noble y esperé en la mesa a que llegaran los demás, que no tardaron demasiado en aparecer.



—Repasemos el plan —dijo Sorin—. Iremos todos en la carreta hasta las afueras de Reodo. Una vez allí, bajaremos todos, a excepción de Nilsa y Garwil. Hewil entrará y esperará cerca de la puerta. Llegado el momento en el que tengan que atravesar la puerta de la muralla de la ciudadela, Hewil se quitará la ropa y caminará desnudo sin generar alboroto alguno. Garwil entregará los títulos nobiliarios a los guardias, que apenas los mirarán por estar distraídos con Hewil, y os dejarán entrar. Una vez dentro, cenaréis y cuando empiece el baile será el momento de ir a ver dicha puerta, Nilsa. ¿Alguna pregunta?



—Está todo claro —contestó Turend.



—Antes de ir quiero aclarar algo con Nilsa —dijo Sorin —. Si alguien te pregunta por tu ausente marido, diles que murió, que era el conde Baken y que murió por una enfermedad. El reino al cual perteneces, como dijimos, primero pregunta tú para poder decirles otro de los dos reinos.



Asentí y me puse en pie.



Caminamos juntos hasta la carreta y esta nos llevó hasta las afueras de Reodo. Todos bajaron, dejándome en el interior del carruaje sola.



—Tranquil, niña, todo saldrá bien —dijo Garwil desde el pescante.



Suspiré y la carreta se puso nuevamente en marcha.



El carruaje tenía numerosas ventanas desde las que podía ver el exterior. Dimos unas vueltas por Reodo para darle tiempo a Hewil de llegar a la muralla a pie.



Reodo era un reino precioso y muy colorido. Al acercarnos a la fortaleza vi numerosas banderas ondeando al viento con el escudo de la dinastía de Reodo. El escudo de Reodo era una pintoresca fortaleza rodeada por un bosque. El carruaje se detuvo frente a la entrada. Respiré profundamente para intentar clamar mis nervios, había llegado el momento.



Advertí que Hewil caminaba lentamente y de lado a lado totalmente desnudo. Los guardias lo miraban mientras susurraban. Uno de los guardias entró al interior de la fortaleza, seguramente para avisar a otros. Por fortuna, y sintiendo un gran alivio, el carruaje empezó a moverse. Habíamos conseguido entrar, el plan de Sorin estaba funcionando. Observé como Hewil echó a correr en dirección opuesta cuando vio que ya habíamos entrado.



El carruaje se detuvo y Garwil abrió la puerta para ayudarme a bajar y acompañarme al interior de la ciudadela.



Al principio del pasillo que llevaba a la entrada, había dos estatuas, una a cada lado, de alguien que no sabía quién era. Más allá de esas estatuas había multitud de coloridas flores que te acompañaban durante todo ese pasillo hasta llegar a la puerta de la ciudadela. Era una puerta grande de madera típica de las fortalezas, sin embargo, ya en el interior habría grandes portones de cristal que dejaban ver el interior, transformando aquello en un lugar mágico.



En la sala de baile, donde se celebraría el banquete, el suelo estaba cubierto por grandes alfombras rojas sobre las que reposaban las numerosas patas de las mesas cargadas de comida. Miré a la parte superior. Grandes arcos y coloridos ventanales me dejaron atónita, hasta que Garwil tiró levemente de mi brazo para que continuara caminando. Me acompañó hasta dejarme sentada en una mesa alejada en la que, de momento, no había nadie más. Luego se marchó junto a los demás sirvientes.



Los nervios volvieron a mí cuando me encontré allí sola y varias personas, generalmente hombres, se sentaron a mi lado. Intenté no decir ni una palabra para no generar ningún interés. Para mi fortuna, estaban muy ocupados hablando entre ellos sobre el reciente robo de la gema de Mayok.



Los sirvientes comenzaron a traer comida. Empezaron con la fruta de temporada, además del vino. Luego trajeron el potaje y finalmente carne de cisne con especias. Mientras masticaba el cisne, pensé que no me costaría acostumbrarme a aquella vida. Entre plato y plato salía un trovador cantando romances para acompañarnos durante la espera. Al finalizar el último plato el trovador salió, cantó la canción y luego anunció que daría comienzo el baile.



Me puse en pie imitando a los demás y esperé pacientemente a que los sirvientes retiraran las mesas. Durante aquel alboroto de sirvientes mezclados entre la nobleza, decidí que era el momento de intentar escabullirme y buscar la puerta.



Me alejé con discreción en dirección norte. Había unas escaleras con una alfombra dorada que te llevaban al piso superior, sin embargo, mi objetivo estaba a la izquierda de esas escaleras. Seguí mi camino por la izquierda de las escaleras y giré a la derecha.



—Otra chica que aborrece los bailes.



Sentí un escalofrío al comprobar que había alguien allí. Era un hombre alto, joven y muy apuesto. Lo primero que me llamó la atención de su rostro fueron sus hermosos ojos verdes acompañando a su cabello negro. Vestía un jubón azul con ribetes plateados en el cuello y calzas a juego. Algo sencillo pero elegante.



Me sentí desnuda ante la penetrante mirada de aquel hombre y, al contemplar aquellos hermosos ojos verdes, tuve la seguridad de que yo ya le había visto antes.



—Me he perdido, estaba buscando el retrete —dije nerviosa.



—Conmigo no tenéis que fingir nada. A mí también me aburren los bailes y prefiero venir aquí a disfrutar de la soledad. O en este caso de vuestra agradable compañía. —Sonreí—. ¿Puedo preguntaros quién sois? —dijo el hombre.



—Primero deberíais presentaros vos, ¿no creéis? —dije, intentando que me dijera de qué reino venía.



—Desde luego. Dónde están mis modales. Soy Tislor de Nalyd —dijo el hombre.



Hizo una reverencia, agarró mi mano y la besó.



—Soy lady… Joret, condesa de Mayok —mentí con una sonrisa nerviosa.



—Curioso —dijo Tislor acariciándose la barbilla.



—¿Qué os parece curioso, señor? —pregunté.



—Hace apenas unos meses acudí a Mayok a un torneo. Conocí a toda la nobleza de Mayok, sin embargo, no consigo acordarme de vos.



En ese momento recordé que me resultaba familiar porque lo había visto en las justas de Mayok.



—Soy alguien muy común y fácil de olvidar —dije.



—Os aseguro que, de todos los condes, duques y demás cadáveres andantes que conocí aquel día, jamás olvidaría vuestra juventud y belleza. No obstante, no seré yo quien os juzgue por fingir ser alguien que no sois, y mucho menos ahora que estoy disfrutando de vuestra agradable compañía.



Fruncí el ceño y apreté la mandíbula. Las cosas no estaban saliendo como esperaba.



Aquel hombre me parecía profundo y sincero, no intentaba aparentar nada, diferenciándose así del resto de personas que ahora mismo estaban bailando en la sala de baile.



—Seguro que podríais encontrar mejor compañía en la sala de baile, lord Tislor.



—Disiento de eso —dijo Tislor—. Cuando has ido a tantos bailes como yo a mi corta edad, una simple conversación cotidiana como esta supera con creces a cualquier baile. No obstante, no es mi intención reteneros.



—No me siento retenida —dije fingiendo una sonrisa—. ¿Qué es lo que hacéis aquí en vuestras soledades?



—Principalmente pensar. En ocasiones recorro la fortaleza de Reodo disfrutando de su belleza. Pero en este oscuro pasillo lo único que puedo hacer es pensar.



—Debe de ser un infierno para vos tener que acudir a los bailes en contra de vuestra voluntad.



—En efecto —contestó Tislor—. Pero siempre consigo aprender algo de todo. Observo a la gente peleando por algo tan absurdo como ser los mejores bailarines de la noche. No pretendo convertirme en alguien que pelea por algo que carece de importancia.



—Me aliviáis; temía que acabaríais invitándome a bailar.



—En absoluto, lady Joret —dijo Tislor—. Sin embargo, si vos deseáis bailar conmigo, os complaceré encantado.



—Lamento deciros que no sé bailar demasiado bien.



—En tal caso, practicad para nuestro próximo encuentro y juntos podremos pelear por el puesto de mejores bailarines de la noche —dijo Tislor sonriendo.



—Así lo haré.



—Me ha complacido hablar con vos. No obstante, debo regresar con los demás. Ha sido un placer conoceros, lady Joret de Mayok.



—Lo mismo digo, lord Tislor de Nalyd.



Tislor hizo una reverencia y se marchó hacia la sala de baile. Me sentí mitigada por quedarme a solas y poder cumplir mi misión, pero a una parte de mí le hubiese gustado continuar charlando con aquel hombre.



Giré a la derecha por un pasillo de piedra lleno de candiles. Aquel pasillo hacía que Reodo perdiera toda su magia, convirtiéndose en una fortaleza más. Caminé por
 él hasta que a mi derecha encontré la puerta.



Una pequeña puerta de madera sencilla, pero en buen estado. Al parecer lo único que me impedía abrir la puerta era un pequeño cerrojo. Saqué el pasador y tiré de ella, y un chirrido de bisagras me anunció que se estaba abriendo sin dificultad. Volví a cerrar y me apresuré a volver a la sala de baile; no quería encontrarme con nadie más en aquel lugar.



Busqué a Garwil entre la multitud de sirvientes y me acerqué a él. Estaba junto a la gran escalera que llevaba al piso superior.



—Ya está hecho —susurré a Garwil en el oído.



Sin decir una palabra, Garwil caminó hacia la puerta rodeando la pista de baile. Caminé a su lado hasta que Tislor me cortó el paso.



—¿Ya os marcháis? —preguntó Tislor.



—Lady Joret no se encuentra bien —contestó Garwil.



—Espero que os recuperéis, mi señora, y espero volver a veros para tener otra de nuestras conversaciones —dijo Tislor cortésmente.



—Yo también lo deseo, lord Tislor.



Salimos al exterior y subí al carruaje. Inmediatamente, el carruaje se puso en movimiento, deteniéndose nuevamente para recoger al resto de la banda en las afueras de Reodo.



—¿Todo bien? —preguntó Sorin.



—Todo bien —contesté—. La puerta se puede abrir sin ninguna dificultad, solo tiene un cerrojo que no dará ningún problema, y desde el pasillo donde está podremos pasar desapercibidos.



—Yo no diría que todo bien —dijo Garwil desde el pescante con el ceño fruncido—. Ha establecido contacto con el rey Tislor de Nalyd y espera volver a verla.



Mi rostro se ensombreció. «En ningún momento ha mencionado ser rey», pensé.



—Eso complica las cosas —dijo Sorin—. Si el rey de Nalyd espera volver a encontrarse contigo, puede hacer que se tuerzan todos nuestros planes. Deberás evitarlo la próxima vez que te infiltres en la corte de Reodo.



Asentí. Sin embargo, en mi interior sentía que anhelaba volver a encontrarme con aquel hombre tan sencillo y sincero.



Sorin escrutó mi rostro y frunció el ceño. Sabía que algo iba mal, pero no dijo nada.






Capítulo XXI

La segunda calavera

Connor

Seguimos a Shey por la falda de la montaña en dirección oeste. Anhelaba con toda mi alma salir ya de aquel desierto y aquel calor sofocante que hacía que tuviese todo el cuerpo empapado en sudor. Sin embargo, tardamos tres días en empezar a adentrarnos en la selva.


—Cuando lleguemos al lago Caimán, tened cuidado —dijo Shey—. Le llaman lago Caimán por algo.



—Nos detendremos allí solo lo necesario —dijo Garloc—. El tiempo apremia.



Tardamos medio día más en llegar al lago. Como en el resto de la selva yurí, en la parte norte también era difícil cabalgar. Desmontamos en silencio y llenamos nuestros pellejos a toda prisa, evitando el ataque de los caimanes y otros animales. Volvimos a montar y trotamos sin demora.



Paramos a pasar la noche junto a uno de los numerosos campos de cultivo de pitahayas, aprovechando también para llenas las alforjas con dichas frutas.



Dos días después ya podíamos ver a lo lejos la zona helada. A medida que nos acercábamos, notaba que el frío aumentaba hasta congelarme el cuerpo entero. Paramos un momento, desmontamos y de las alforjas sacamos unas pieles de jaguar para protegernos del frío.



Noté algo helado caer en mi cabeza. Miré al cielo y advertí que caían unos diminutos copos de nieve tambaleándose en el aire torpemente.



—Hacía mucho tiempo que no veía la nieve —dije recordando que la última vez que pasé por allí casi muero.



—En Mayok nieva a menudo y es un verdadero desastre. Bonito de ver, pero nada más —dijo Garloc poniéndose a mi lado mientras hablaba.



Llegamos hasta el río helado por la falda de la montaña. Mirando hacia el oeste, veía que todo era como un gran mar helado. Tan cerca de la zona helada, los copos de nieve caían fuertes y enormes sobre nosotros, y el frío me estaba calando los huesos.



Garloc sacó de nuevo su mapa cuidadosamente de las alforjas del caballo.



—Vayamos primero a la estatua —dijo Garloc arrebujándose en sus pieles—. Si es como la vez anterior, encontraremos un mapa grabado allí.



—Crucemos el río por aquí —dijo Shey—; es la parte menos profunda.



Mi caballo caminaba lentamente, en la dirección que yo le ordenaba, hacia el río. Cuando sumergió una de sus patas en aquella agua helada, retrocedió negándose a entrar. Desmonté y caminé cruzando el río a pie, tirando de las riendas para obligar al caballo a cruzar conmigo. Sentí que las piernas me ardían de lo fría que estaba aquella agua y al sacarlas de allí comprobé que estaban totalmente rojas.



Volví a montar en el caballo, que sin duda estaba molesto conmigo, y observé a mis compañeros salir del agua tiritando de frío.



—Debemos ir hacia el suroeste para encontrarnos con la estatua —dijo Garloc mientras montaba en su caballo.



Asentí castañeteando los dientes por el frío y seguimos a Garloc por aquel desierto blanco cubierto de nieve.



—¿Creéis que vivirá alguien por aquí? —preguntó Garloc.



—Según cuentan en mi poblado, esta tribu hace muchos años que se extinguió —explicó Shey—. Con un poco de suerte, podremos encontrarnos con algunos de sus iglús.



Seguimos cabalgando en dirección a la estatua, rodeando el bosque en el que estuve a punto de morir.



—¡Un águila ventisca! —exclamó Garloc mientras rodeábamos el bosque.



Miré al cielo y efectivamente había un águila sobrevolando los árboles. Di un respingo al imaginar que tendría que luchar contra otra de las bestias de la leyenda de Draelon.



—Eso no es un águila ventisca —gritó Shey—. Las águilas ventisca tienen las plumas de hielo y esta águila es marrón. Sin embargo, será mejor que no nos vea.



Apretamos el paso y cabalgábamos sin descanso. Aun así, tardamos un día en atravesar aquella zona. Durante el camino, encontramos varios iglús medio derruidos. Al parecer, pertenecían a un antiguo poblado.



Garloc se detuvo. Sacó su mapa y durante unos instantes estuvo examinándolo. Verificó si dicho poblado de iglús aparecía en él. Yo, por mi parte, casi empezaba a añorar el calor del desierto, ya que tenía muchas dificultades para respirar con este frío.



—En mi mapa aparece un río que debería estar cerca —dijo Garloc tiritando de frío.



—Si está congelado, nos será imposible verlo —contesté—. Tenemos que centrarnos en encontrar la estatua.



—Cierto —dijo Garloc guardando el mapa en las alforjas—. Sigamos al suroeste hasta que encontremos la estatua.



Tras cabalgar sin descanso comencé a ver una pequeña silueta a lo lejos.



—¡Creo que ya llegamos! —exclamé excitado.



—¡Ya la veo! —gritó Garloc golpeando a su caballo para que corriera más rápido.



Nos detuvimos frente a ella y desmontamos, a excepción de Shey, que todavía tenía molestias en la pierna a causa del mordisco del zorro infernal.



Era una estatua de un águila sobre un gran bloque de hielo. Garloc se acercó y subió al bloque de hielo con dificultad, resbalando repetidamente. Metió la mano en el pico del pájaro mientras Shey y yo le mirábamos sorprendidos.



—Aquí no hay nada —dijo Garloc sacando la mano del pico y bajando de un salto.



—¿Qué esperabas encontrar ahí dentro? —pregunté confuso.



—Nada, pero tenía curiosidad —dijo Garloc sonriendo.



Me acerqué al soporte helado de la estatua. Al parecer había un mapa grabado, sin embargo, estaba muy desgastado y era difícil de ver. Me acerqué más y lo único que pude ver eran dos líneas acabando en un círculo y una X en el centro del círculo.



—Aquí hay algo —dije examinando el grabado.



Garloc se acercó y observó el desgastado dibujo. Sin decir una palabra, se acercó a su caballo y sac
 ó el mapa de las alforjas. Regresó con el mapa abierto murmurando algo para sí mismo. Se puso a mi lado y me mostró el mapa.



—En mi mapa aparecen una serie de cuevas al norte del bosque por el que hemos pasado —dijo Garloc—, donde hemos visto al águila.



—Esto podría ser el interior de una cueva —sugerí señalando el dibujo en el soporte de la estatua—, igual que en la estatua del zorro se dibujó la montaña que albergaba el manantial.



—Podría ser —dijo Garloc—. Sin embargo, aquí solo hay dos líneas juntas y un círculo.



—Lo hicieron para que fuese fácil de recordar —dije guiñando un ojo.



Shey se había alejado aún más hacia el oeste y se encontraba frente al mar. Monté de nuevo en el caballo y me acerqué a ella. Me sentí inseguro al posicionarme a su lado frente al mar sobre una capa de hielo que debía de ser más fina que el resto, ya que más adelante no estaba congelado.



—Este debe de ser el estrecho trozo de agua que debía cruzar con mi madre en la balsa —dije agarrando la mano de Shey, que estaba más caliente que la mía.



—En efecto —dijo Shey mirándome—, esta es la parte de Draelon más cerca de Aetoris.



—Desde aquí se puede ver la silueta lejana de Nalyd.



Al ver Nalyd me acordé de mi hogar. Cerré los ojos y por un momento fui capaz de imaginarme de nuevo en las islas con Shey a mi lado.



—¡Vamos! —gritó Garloc junto a la estatua—. Acabaremos muriendo de frío.



Volvimos nuevamente hasta la estatua y nos reunimos con Garloc, sin embargo, yo en mi cabeza estaba cabalgando por las islas del Comercio.



—La calavera debería estar al noreste —dijo Garloc guardando su mapa en las alforjas—. ¡Seguidme!



—Nosotros vamos a pasar la noche en uno de estos iglús —dije—. Llevamos días sin dormir. Si quieres partir ya, deberás hacerlo solo.



Garloc bufó.



—Está bien, pero partiremos al alba.



Mentiría si dijera que conseguí descansar. El frío me impidió dormir plácidamente y me desperté en peor estado. Shey me dio una anona y tras comérmela salimos al exterior del iglú. Todavía no había amanecido, sin embargo, Garloc ya estaba esperándonos hecho un ovillo y con las orejas rojas.



Montamos a los caballos y volvimos sobre nuestros pasos hasta estar frente al bosque. Lo rodeamos y seguimos al norte, aproximándonos a las montañas nevadas. Cruzamos el río sin advertir de ello, ya que estaba congelado.



—¡Veo algo! —exclamó Garloc entusiasmado.



Nos acercamos más hacia varias cuevas en la falda de las montañas, que estaban totalmente blancas.



Entramos a la cueva de más al este. Dentro de la cueva el clima era mucho más cálido. Me froté todo el cuerpo con las manos para entrar en calor.



—Esta cueva no se parece en nada al dibujo de la estatua —dije adentrándome en ella.



La cueva era muy amplia y con numerosos pasillos. En el dibujo de la estatua solo había un pasillo y acababa en un círculo. No cabía duda que estábamos en la cueva equivocada.



Salimos al exterior y probamos suerte en la siguiente cueva. A mi parecer, tampoco era la correcta. Esta cueva era un gran pasillo amplio que finalizaba en una pared helada.



—Necesito asegurarme de que no está aquí —dijo Garloc—. Esperadme aquí, regreso enseguida.



Garloc se adentró en la cueva a paso ligero. Dentro de aquella cueva estaba muy oscuro y no se podía ver demasiado.



—¿Qué tal tu pierna? —pregunté a Shey.



—Todavía me duele al caminar —contestó Shey.



—Mantente en el caballo si te sientes mejor. En la galera podrán sanarte la herida y podrás descansar.



—No hay nada —dijo Garloc volviendo hacia nosotros.



Salimos de esta cueva y entramos a la siguiente. Esta cueva estaba formada por un pasillo estrecho a su entrada. Shey esperó en el exterior con los caballos, ya que dentro de esta cueva era imposible cabalgar.



Caminábamos lentamente, escr
 utando la oscuridad. Esta sí que podría ser la cueva correcta. Garloc iba delante de mí caminando con cautela. Cuando ya estábamos finalizando el pasillo y llegábamos a la estancia donde debía estar la calavera, vi algo sospechoso en el suelo.



—¡Cuidado! —grité.



El príncipe Garloc se volvió hacia mí rápidamente.



—¿Qué pasa? —preguntó Garloc sorprendido.



No contesté. Me acerqué a él lentamente y me puse de cuclillas a su lado señalando una fina cuerda que ocupaba todo el ancho del pasillo de la cueva.



—Has estado a punto de morir —dije mirando la fina cuerda.



El rostro del príncipe Garloc se ensombreció.



—Échate atrás —dijo Garloc—. Lanzaré mi espada contra la cuerda.



Retrocedimos varios pasos de espalda y Garloc lanzó la espada. Cuando la espada empujó la cuerda se oyó un estruendo y una trampa, formada por una estructura de madera con pinchos, del ancho del pasillo, vino hacia nosotros, pero acabó golpeando contra la pared.



—No cabe duda de que he estado a punto de morir —dijo Garloc alzando una ceja.



Proseguimos hacia delante todavía con más cuidado que antes hasta que llegamos a la zona circular. Pasé un rato sin ver nada a causa de la oscuridad, hasta que mi vista se acostumbró. Cuando pude ver levemente en la oscuridad advertí que en el centro de dicha estancia había un objeto con forma de calavera enterrado parcialmente.



Garloc avanzó a toda prisa sin dudarlo ni un momento e, ignorando si había más trampas, continuó hasta que desenterró la calavera a golpes de espada y la tuvo en sus manos. Garloc se quedó inmóvil contemplándola. Me puse a su lado y examiné la calavera. Era exactamente igual que la anterior, pero en su frente había grabado un copo de nieve.



—¡Al fin es mía! —gritó Garloc mientras una sonrisa maliciosa crecía en su rostro.



—Ahora te toca a ti cumplir tu palabra —dije mirando a Garloc.



—Primero acabemos con esto —dijo el príncipe Garloc guardando la calavera— y después volverás a tu casa con tu querida y cien monedas de oro.



Salimos al exterior, nos reunimos con Shey y volvimos a los caballos. Garloc sacó el cofre de las alforjas, lo colocó en el suelo sobre la nieve y lo abrió.



—¡Espera! —gritó Shey—. Mejor volvamos a la estatua antes de introducir la calavera; si vuelve a salir una bestia de la estatua, tendremos más posibilidades si ya estamos allí y atacamos por sorpresa.



—Buena idea —contestó Garloc—. Si atacamos primero, tendremos algo de ventaja.



Partimos hacia la estatua. Dentro de la cueva había conseguido entrar un poco en calor, sin embargo, el frío volvía a tener todos los músculos de mi cuerpo agarrotados.



Tras un largo camino de varios días, parando nuevamente en el poblado de iglús a descansar, allí estábamos de nuevo, delante de aquella gigantesca estatua de un águila ventisca. Garloc desmontó, colocó el cofre en el suelo y lo abrió.



—¿Preparados? —preguntó.



—No podemos estar preparados para lo que nos vamos a encontrar, pero tampoco tenemos más opciones —contesté agarrando mi lanza—. Hazlo.



Garloc introdujo la calavera con mucho cuidado en el hueco de la derecha, el que tenía el mismo símbolo de un copo de nieve. Se oyó un estruendo y un resplandor blanco que llegaba hasta el cielo salió de la estatua. Una gran tormenta empezó a formarse, lanzando copos de nieve en todas las direcciones.



La estatua se empezó a agrietar mientras el resplandor blanco aumentaba. Desmontamos de nuestros caballos, a excepción de Shey, y nos colocamos en posición de combate esperando al águila. La tormenta no cesaba y apenas podía ver nada.



Se oyó un estruendo como de cristales rotos y una gran águila salió de la estatua y se fue volando hasta perderse en la tormenta. La estatua había quedado hecha añicos, convertida en poco más que pedazos diminutos de hielo. El águila ventisca era del mismo tamaño que un águila real, sin embargo, en sus alas tenía plumas de hielo afiladas como cuchillos. Sin preocuparse ni un instante de nosotros, voló hacia el cielo, para luego dar media vuelta y regresar.



Nuestro ataque sorpresa había fallado y ahora era el águila quien venía a por nosotros. Se acercaba a gran velocidad directamente a por el príncipe Garloc.



Mientras el ave fijaba su atención en Garloc y viceversa, cambié los cofres. Rápidamente rebusqué en mis alforjas y saqué la réplica. La sustituí por el original, dejé la réplica en el suelo donde debía estar el otro. Guardé el cofre original en las alforjas de mi caballo y me puse en posición para continuar con el combate.



Cuando volví a incorporarme al combate el águila había picoteado a Garloc en un brazo, dejándoselo inutilizado y congelado. Al igual que la herida de Shey provocada por el zorro infernal, esta tampoco sangraba casi nada.



Iba a ser un combate difícil. Nuestro enemigo tenía una gran ventaja al atacar desde el cielo.



—¡Vete, Shey! —grité sin perder de vista a mi oponente—. ¡Todavía no estás recuperada para luchar!



Advertí que Shey se alejaba de la zona cabalgando y que todo lo que me importaba estaba a salvo. Intenté localizar al pájaro, pero con esta tormenta de nieve no veía nada. Miré a Garloc: estaba tirado en el suelo con la mano sobre la herida del picotazo. Estaba solo contra aquella bestia.



Corrí hasta mi caballo para hacerme con un arco y busqu
 é nuevamente a ese pajarraco mientras los copos de nieve se me metían en los ojos, nublándome la vista. Oí un graznido en el cielo. No podía verle, pero ya sabía de qué dirección venía. Preparé el arco y esperé a verle para comenzar a lanzarle flechas sin descanso. Me era muy difícil apuntar, ya que lo veía todo borroso, pero aun así lancé todas las flechas, sin saber si alguna había dado en el blanco.



El águila continuó acercándose ignorando las flechas. Cuando estuvo lo suficientemente cerca advertí que tenía una clavada en la parte delantera. Esa zona debía de ser su punto débil.



En cuanto estuvo muy cerca, le lancé la lanza. Le golpeó en un ala, pero rebotó sin causar el más mínimo daño a la bestia, cayendo a los pies de Garloc, que todavía estaba tumbado en el suelo.



Esquivé sus garras. El águila volvió a emprender el vuelo, alejándose de nosotros y mezclándose con la tormenta. Me giré para mirar a Shey, que estaba regresando junto a nosotros, y advertí que el trozo de mar que había entre Draelon y Aetoris se había congelado.



Garloc se puso en pie, recogió el cofre del suelo y lo guardó de nuevo en las alforjas de su caballo.



No se escuchaba ni se veía al águila por ningún lado, y yo estaba absorto viendo el mar congelado.



Sentí una punzada de dolor en el muslo de mi pierna izquierda y dejé escapar un grito. La fuerza en esa pierna me abandonó y caí al suelo. Miré rápidamente para comprobar que tenía una lanza clavada en la pierna, mi lanza. La sangre brotaba abundantemente de la herida, mezclándose con la nieve del suelo.



No sabía qué estaba pasando. Miré a mis compañeros y comprobé que el príncipe Garloc nos había traicionado. Había tirado del caballo a Shey y le estaba atando las manos a la espalda. Sentí cómo la ira se apoderaba de mí, dándome fuerzas para ponerme en pie.



—¡Eres un traidor! ¡Debí matarte cuando tuve la oportunidad en la cabaña del sanador! —grité mientras caminaba hacia ellos soportando el dolor.



—Ahora ya no me necesitas para volver —dijo Garloc—. Los dos sabemos que me matarás por haber matado a tu hermano y, con la herida de mi brazo, no puedo defenderme. Me llevo a tu amada como garantía de vida. Volveré a Mayok y regresaré con un ejército a matar al águila y ver si así completo el ritual.



—¡Te mataré! —grité furioso.



—Hay algo más que todavía no te he dicho —dijo el príncipe Garloc—. Me preguntaste por tu hermana. Creo que ya carece de importancia, pero te diré que tu hermana está en las mazmorras de Mayok. Seguro que los Stone están disfrutando mucho de su compañía.



No sabía qu
 é decir, la rabia volvía a dominarme.



—Déjalas ir, Garloc. Tienes mi palabra de que no te haré nada si la liberas ahora.



—¡Cállate! —gritó Garloc—. Si quieres volver a verla, averigua qué más nos falta para poder dominar a las bestias. Ella te estará esperando en las celdas de Mayok, si sobrevives, claro. Aunque no te negaré que la deseo y a lo mejor la hago mía.



Garloc subió con gran esfuerzo a Shey a la grupa de su caballo e hizo girar al caballo en dirección hacia Aetoris.



—¡Tengo un plan, Shey! ¡No te hará daño, te lo prometo! ¡Sea como sea, te salvaré! —grité desesperado, sintiendo cómo las pocas fuerzas que tenía me abandonaban.



—Tu único plan es morirte de frío o desangrado —dijo Garloc—. Si nos sigues, la mataré a ella y a tu hermana.



El caballo del príncipe Garloc comenzó a galopar, dejándome allí solo, herido y sintiéndome como un idiota. Lo único que me consolaba es que tenía la certeza de que no les tocaría un solo pelo ni a Shey ni a Nilsa mientras el cofre original estuviera en mi poder.



Me tiré al suelo, ya que la herida de la pierna me impedía seguir de pie. Golpeé el suelo con mis puños repetidamente, estaba dominado por el odio y la ira al no ser capaz de imaginar una vida sin ella.



Para mi desgracia, oí un graznido. El águila se acercaba a mí para acabar con mi sufrimiento.



Tuve una idea, pero solo tendría una oportunidad. Sujeté firmemente la lanza, que continuaba clavada en mi pierna, apreté los dientes y cerré los ojos. Tiré de la lanza, sacándola de mi pierna mientras sentía un dolor intenso. Al abrir los ojos comprobé que de la herida brotaba la sangre más abundantemente que antes.



El águila volvió a graznar, revelándome su posición. Me puse de rodillas mientras veía como mi enemigo estaba cada vez más cerca. Apoyé la lanza en el suelo colocando la punta hacia arriba. Mi vista se nublaba y me sentía cada vez más débil, pero mi enemigo no me iba a perdonar por eso. Cuando la bestia estuvo frente a mí, echó sus garras hacia delante para atacarme con ellas. Yo hice lo único que podía hacer: coloqué la punta de la lanza en la trayectoria de su ataque. Me cubrí el rostro con el brazo derecho mientras con el otro sujetaba la lanza con firmeza. El águila gritó al chocar contra la punta de la lanza y en mi mano sentí cómo el palo de la lanza se hizo añicos.



La punta de la lanza estaba clavada en su pecho. Observé a aquella bestia retorciéndose de dolor mientras sus plumas se derretían, convirtiéndose en agua. Había matado a un águila ventisca y al parecer no iba a vivir para celebrarlo. Tenía que intentarlo. Igual que hizo mi hermano, lucharía hasta mi último aliento.



Me arrastré hasta mi caballo y monté con mucha dificultad. Le golpeé débilmente y el caballo comenzó a trotar en dirección a Aetoris. Cuando estaba sobre el trozo de mar que se había helado recientemente, advertí que desde allí se podía ver la silueta de Nalyd con claridad.



Ya no sentía ni el frío ni el dolor de la pierna, y la silueta de Nalyd aumentaba de tamaño. Pero, mientras la silueta de Nalyd crecía, mi vista se nublaba y los párpados de mis ojos se volvían muy pesados, impidiéndome continuar con los ojos abiertos.






Epílogo

Garloc Tok

Me sentía tremendamente inseguro cabalgando por aquel hielo tan reciente, sin embargo, continué cabalgando a toda velocidad hasta llegar al continente Aetoris.


El imponente reino de Nalyd estaba frente a mí. Me paré un instante a contemplarlo ahora que me sentía seguro estando en Aetoris. Imaginé cómo caerían sus murallas una vez que tuviese dominadas a las bestias, convirtiéndome en invencible. Pero para eso debía regresar a Mayok, convencer a mi padre de que permitiera al ejército partir conmigo y ver qué había pasado con el ritual. No me costaría mucho convencer al viejo Nagan Tok de que la leyenda era cierta una vez que le mostrara el cofre con las calaveras y le explicara que había visto a dos de dichas bestias.



Tuve que atravesar el reino de Nalyd entero hasta llegar a la muralla exterior. Temí llamar demasiado la atención de los guardas al llevar a Shey maniatada en la grupa de mi caballo, sin embargo, aquella puerta era la única manera de salir del reino de Nalyd. Troté lentamente, acercándome a la puerta con la esperanza de que los guardias no me dieran el alto. Pero, para mi desgracia, me fue imposible pasar inadvertido.



—¡Alto! —dijo el guardia con el gesto serio—. ¿A quién llevas detenido ahí?



Llegado este punto, pensé que lo mejor sería identificarme para que me dejaran pasar con más facilidad.



—¡Buenos días! Soy el príncipe Garloc Tok de Mayok —dije cortésmente—. La persona que llevo detenida es una peligrosa fugitiva condenada en Mayok por varios delitos.



Los guardias pasaron unos instantes mirándome antes de echarse a reír.



—El príncipe Garloc Tok dice… —dijo uno de los guardas todavía riendo.



Aproveché ese momento para golpear al caballo con mi talón izquierdo y darle una patada con mi pie derecho al guardia que estaba frente a mí. Azoté al caballo repetidamente para que cabalgara. Cuando volví la vista atrás los guardias estaban muy lejos y no se habían movido de la puerta de la muralla.



Quería evitar el camino principal, ya que, llevando a una prisionera en la grupa de mi caballo, alguien más podría preguntar.



Llegué a unos verdes y grandes prados mientras me alejaba del mar. Llevaba varios días sin comer y frente a mí, a lo lejos, había una pequeña aldea donde podría comer algo. Para mi fortuna, en las alforjas tenía algunas monedas con las que poder pagar la comida. Me detuve en las afueras y até a Shey y al caballo a un árbol con liana que había cogido de la selva yurí.



Me adentré en la aldea a pie. Era muy pequeña: cuatro casas y una taberna en la que debían de parar los viajeros, ya que, con la poca gente que vivía allí, dudo mucho que fuese un negocio rentable si eran sus únicos clientes.



Entré a la taberna. Era una taberna vieja, con mesas de maderas desgastadas y varias lámparas de velas colgando del techo. El tabernero estaba apoyado en la barra, era un hombre mayor con el pelo blanco y un rostro tan desgastado como la madera de sus mesas. Cuando me vio entrar su rostro se iluminó.



—Tomad asiento donde gustéis, mi señor —dijo el tabernero.



Sin decir una palabra, me senté en la mesa más cercana a la puerta.



—¿Puedo ofreceros algo?



—Tomaré algo que ya tengas preparado, tengo prisa —dije—. Y una jarra de cerveza.



—Enseguida os lo traigo —dijo el tabernero con una sonrisa.



Ca
 si de inmediato el tabernero volvió con la jarra de cerveza y un plato. Colocó ambas cosas sobre la mesa.



—Es estofado de cerdo, señor —dijo el tabernero—. Cocinado esta misma mañana.



—Muchas gracias —contesté entregándole unas monedas de plata.



Engullí el estofado de cerdo y me bebí la jarra de cerveza de un trago; no tenía tiempo que perder. Me puse en pie, salí al exterior y regresé junto a mi caballo y mi prisionera. Monté a la prisionera en la grupa del caballo y subí a la silla. Golpeé al animal con la mano y este comenzó a trotar. No quería forzar mucho al caballo, ya que le esperaba un largo viaje hasta Mayok.



A lo lejos, podía ver el colorido reino de Reodo y el bosque de los desamparados a su lado. Pasé entre ambos por la parte norte de Reodo. Deseaba no encontrarme al líder de los desamparados, a quien había cortado dos dedos.



El sol se estaba poniendo, pero yo no podía detenerme hasta estar seguro dentro de las muralla
 s de Mayok. Más adelante me topé con el río, lo que me obligó a ir un poco hacia el sur para poder cruzar por el puente en el camino principal. Sin embargo, una enorme sonrisa se dibujó en mi rostro, pues eso quería decir que ya estaba cerca de mi hogar.



Desde el puente, podía ver villa Pieles y recordé a aquel alquimista loco. Algún día volvería para ver si había sobrevivido.



Tras trotar un rato más suspiré aliviado, pues ya podía ver la silueta de Mayok en el horizonte. Finalmente, me adentré en sus murallas.



Respiré profundamente mientras continuaba trotando por sus sucias calles hacia la ciudadela.



Debía ser prudente y decirle a mi padre las palabras adecuadas para que mi plan funcionara y me permitiera llevarme al ejército a Draelon.



—¡Es el príncipe Garloc! —exclamaron los guardias de la puerta mientras me veían llegar.



Me detuve frente a ellos.



—Decidle a mi padre que he regresado y que necesito hablar con él —dije con el gesto serio, pero en mi interior tenía una gran sonrisa.



Dejé al caballo en los establos y bajé a Shey de la grupa. La puse de pie y la obligué a caminar delante de mí hacia las mazmorras.



Atravesamos aquel laberinto de pasillos de piedra y candiles hasta llegar a las celdas. Advertí que estaban vacías, y eso no era posible. Le toqué a Shey un pecho a modo de despedida y la empujé al interior de la celda, todavía con las manos atadas a la espalda.



—¿Dónde está mi prisionera? —pregunté al guardia refiriéndome a Nilsa.



El guardia palideció y en ese instante supe que algo iba mal.



—La acabáis de dejar vos mismo, mi señor —dijo el guardia haciéndose el tonto.



Desenvainé a Meredith y me acerqué a él.



—Me refiero a la mujer que trajeron aquí cuando me marché en la galera —dije alzando mi espada—. Piensa bien la respuesta; tu vida depende de ello.



—Escapó, mi señor —dijo el guardia con la cabeza gacha.



—¡Panda de inútiles!



—Le ayudaron desde fuera, mi señor.



—Ponle los grilletes a esta y procura que no se te escape.



Envainé la espada y me marché hacia los aposentos de mi padre. Necesitaba un baño, pero tenía que hablar con él urgentemente.



Volví a los establos para recoger el cofre de las alforjas de mi caballo y recorrí aquella ciudadela de piedras hasta el otro extremo, que era donde dormía el rey.



Me paré frente a la puerta de sus aposentos y, mientras contemplaba aquella enorme puerta de madera de roble con el pomo de oro, respiré profundamente para calmar mis nervios. Finalmente, me decidí a entrar. Empujé la puerta y entré. Mi padre estaba allí sentado escribiendo en un pergamino con una copa de vino al lado. Los aposentos de mi padre estaban decorados mayormente de tela dorada e incrustaciones de oro. En la pared frente a mí, al lado de su lecho, había un retrato de él cuando era joven.



—He avisado a los guardias de que necesitaba hablar contigo —dije entrando tímidamente y cerrando la puerta al entrar.



—Creía que habías muerto —dijo Nagan Tok sin el menor atisbo de tristeza o emoción por verme con vida.



—Pues no, padre. Siento decepcionarte, pero sigo con vida.



—Te marchas persiguiendo fantasías de niños y me dejas una prisionera en los calabozos que le amputa el miembro a un desgraciado que estaba aquí de paso para después fugarse.



Ignoré sus palabras.



—No son fantasías, padre, y puedo demostrarlo.



Me acerqué a él y coloqué el cofre en la mesa, sobre el pergamino y frente a él.



—Dentro de este cofre están las calaveras para completar el ritual, sin embargo, debo volver con un ejército para poder hacer frente a una bestia y averiguar qué es lo que me falta por hacer. Yo creo que, una vez muerta dicha bestia, vendrán a mí las que me obedecerán.



Mi padre me miraba sorprendido y enfadado. Noté un escalofrío a mi espalda y me apresuré a abrir el cofre para intentar calmar su furia mostrándole las calaveras. Sin embargo, al abrirlo las calaveras no estaban y en la inscripción ponía «e
 l fantasma de Murphy te acecha».



Mi cuerpo comenzó a temblar de rabia y miedo.



—¡Qué broma es esta! —gritó mi padre poniéndose en pie y tirando el cofre al suelo.



—Lo siento, padre, no sé qué ha podido pasar —dije atemorizado.



No sabía qué había podido pasar, pero lo que sí sabía es que Connor estaba detrás de esto. Mi padre, el rey Nagan Tok, me dio un bofetón, como si fuese un niño que ha hecho algo malo. Me puse la mano en el rostro mientras notaba cómo ardía.



—
 ¡Apártate de mi vista! —dijo mi padre volviendo a sentarse y centrándose en su pergamino.



Recogí el cofre del suelo y me marché furioso. Necesitaba calmar mi furia de alguna manera y se me acababa de ocurrir una forma perfecta de hacerlo.



Rompí el cofre golpeándolo repetidamente contra el suelo hasta que no quedaron más que pequeñas astillas y regresé a las mazmorras.



Sin decir una palabra, desenvainé a Meredith y atravesé al guardia con el que había hablado antes por la espalda. Podría decir que lo hice porque había intentado engañarme, sin embargo, eso daba igual. Simplemente necesitaba hacerlo.



Miré hacia el interior de la celda con las manos manchadas de sangre y una sonrisa en el rostro, y me reconfortó mucho comprobar que Shey estaba aterrorizada.



—Esto es lo que te espera a t
 i —dije mirando a Shey y guiñando un ojo.



Aquella mujer tenía algo que me hacía desearla. Me marché de allí pensando que ahora sí me había ganado un buen baño.



Fui a mis aposentos y ordené que me prepararan mi merecido y necesitado baño. Me deshice de mi destrozada armadura y me sumergí en el agua caliente. Con el calor del baño, sentí cómo el dolor de la herida de mi brazo se aliviaba levemente. Descansé sumergido parcialmente en el agua caliente mientras pensaba cuál sería mi próximo paso.



Tenía dos opciones: dar por hecho que Connor tenía el cofre, que seguía con vida y que vendría a traérmelo para que le entregara a Shey; o la opción que más me gustaba a mí, que consistía en preparar un accidente en el que mi padre muriera, proclamarme rey y volver a Draelon a buscar el cofre de nuevo. Era imposible que Connor sobreviviera allí solo y herido de gravedad; sin embargo, me decanté por la opción más sensata: esperar a Connor mientras planeaba el accidente para mi padre.







Te agradezco que hayas llegado hasta aquí y espero que hayas disfrutado de la lectura. Por favor, valóralo en Amazon y en las redes sociales. Para mí es de gran ayuda.
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